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PRÓLOGO
En un mundo donde la información se multiplica 

exponencialmente y las fronteras del conocimiento se 
expanden a un ritmo vertiginoso, la educación se en-
frenta al desafío de formar ciudadanos críticos, crea-
tivos y capaces de adaptarse a un entorno en constan-
te cambio. Una Teoría Curricular para la Sociedad del 
Conocimiento del Dr. Cesar Bohórquez, emerge como 
una respuesta audaz y original a esta compleja proble-
mática. A través de un análisis profundo y riguroso, el 
autor nos presenta una nueva visión del currículo, una 
que trasciende los modelos tradicionales y se ancla en 
los principios del conectivismo y la gestión del cono-
cimiento. La originalidad de esta obra radica en su ca-
pacidad para integrar de manera coherente y creativa 
diferentes perspectivas teóricas, dando lugar a un mar-
co conceptual innovador y altamente pertinente para la 
Educación del siglo XXI.

Uno de los mayores aportes de este libro es su enfo-
que en la praxis educativa. El Dr. Cesar Bohórquez, no 
se limita a presentar una teoría abstracta, sino que nos 
ofrece herramientas concretas y estrategias pedagógicas 
para implementar este nuevo paradigma en el aula. Des-
de el diseño de actividades de aprendizaje colaborativo 
basadas en proyectos hasta la integración de las tecno-
logías digitales en los procesos de enseñanza, el lector 
encontrará un rico compendio de ideas y propuestas que 
pueden ser adaptadas a diferentes contextos educativos.

Asimismo, la obra destaca la importancia de la ges-
tión del conocimiento en el ámbito educativo. El autor 
nos invita a reflexionar sobre la necesidad de transfor-
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mar las instituciones educativas en organizaciones que 
aprenden, donde docentes y estudiantes co-construyan 
el conocimiento de manera colaborativa. En este sen-
tido, el libro ofrece valiosas orientaciones para diseñar 
políticas educativas que fomenten la innovación y la 
mejora continua.

En conclusión, Una Teoría Curricular para la Socie-
dad del Conocimiento es una obra pionera que redefine 
nuestra comprensión del currículo y nos proporciona 
un mapa de ruta para construir un futuro educativo 
más justo, equitativo y relevante. La originalidad de sus 
ideas, sumada a su carácter práctico y aplicado, hace de 
este libro una lectura imprescindible para todos aque-
llos que están comprometidos con la transformación 
de la educación.

Grecia García
Decana de la Facultad de Ciencias de la Educación de 

la Universidad Católica Cecilio Acota – UNICA. 
Maracaibo, estado Zulia – Venezuela
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INTRODUCCIÓN
Las progresivas transformaciones de las economías 

industriales, suscitadas a partir de la última década del 
siglo XX, se convirtieron en evidencia para que econo-
mistas y sociólogos advirtieran que estábamos ante un 
cambio de época donde emerge una nueva sociedad, 
una sociedad donde el conocimiento es aprovechado 
al máximo y valorado mediante elevadas inversiones en 
educación, formación, investigación y desarrollo, pro-
gramas informáticos y sistemas de información. Estas 
economías se caracterizan por el uso destacado de Tec-
nologías de Información y Comunicación (TIC) al ser-
vicio de la comunicación y la innovación. 

Ante ese escenario, expertos en el tema advirtieron 
la importancia de adquirir nuevas cualidades para po-
der adaptarse a un mundo ya proyectado como hiper-
conectado y gobernado por las TIC. También, fueron 
alertados los sistemas educativos de la comunidad inter-
nacional para que tomaran las previsiones pertinentes, 
en efecto, la nueva era traería alteraciones en cuanto a 
formas de organización del mercado laboral, empresas 
y procesos educativos.  (Paul y Foray 2002, p. 1).

Ahora bien, esos pronósticos se están cumpliendo; ac-
tualmente se reconoce el poder de la nueva educación en 
cuanto a formación para el acceso al conocimiento; espe-
cíficamente se hace referencia a la incorporación, dominio 
y manejo de la conectividad para adquirir  conocimientos 
subyacentes en cada momento vinculados a la conviven-
cia, en aras de crear alternativas en lo organizativo, en lo 
político, en lo económico; en la generación de la nueva 
ciencia y las nuevas tecnologías.
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Ante esta realidad, la actual teoría curricular, que en 
otrora orientó procesos educativos en sitios encerrados, 
institucionalizados y cargados de actividades inconexas di-
rigidas por individuales, requiere ser replanteada o refor-
mulada para orientar los procesos educativos que deman-
da un mundo interconectado y gobernado por las TIC.

Se necesita entonces una nueva teoría curricular que 
oriente la  dinámica formativa de manera  diferente y co-
herente con las dimensiones del desarrollo global. Ello 
implica hacer que el trabajo educativo esté sustentado en 
un fuerte componente formativo de tipo futurista, donde 
se reconozca e identifique el papel del conocimiento y 
de los conocimientos en el desarrollo humano, dado que 
“los conocimientos por sí mismos, sin una comprensión 
de la dinámica del milenio, no son suficientes”, es decir, 
son poco útiles y se convierten en obstáculos para la con-
vivencia y el desarrollo. (Pilonieta 2011, pp. 65 - 66).

Esta obra pretende satisfacer la demanda futurista 
de una educación pertinente a la sociedad del conoci-
miento, deriva de una trabajo de investigación doctoral, 
(sistematización de experiencia propia) que tuvo como 
propósito generar una teoría curricular orientadora de 
la formación de una ciudadanía crítica en el marco de la 
sociedad del conocimiento, sobre la base de la experien-
cia: “Didáctica centrada en el desarrollo de habilidades 
cognitivas”, llevada a cabo en instituciones educativas 
del municipio La Cañada de Urdaneta, Zulia, Venezuela, 
durante el período septiembre de 2012 – julio de 2015. 

En este trabajo se abordan aspectos de gran im-
portancia, pertinencia y relevancia que a continua-
ción se mencionan. Su importancia está vinculada a 
la posibilidad de satisfacer la demanda de sectores 
sociales que reclaman al sector educativo orientacio-
nes para mediar el manejo de los nuevos signos y 
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herramientas culturales que subyacen en el marco de 
la sociedad del conocimiento. 

En cuanto a su pertinencia, responde a planes pro-
gramas y proyectos diseñados (a nivel nacional e inter-
nacional) para atender la brecha digital y las necesidades 
educativas de una nueva época gobernada por las Tec-
nologías de la Información y la Comunicación, TIC. Es-
pecíficamente se hace referencia al cuarto (4) Objetivo 
de Desarrollo Sustentable, ODS de la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura, UNESCO, que refiere a satisfacer la demanda 
de una educación inclusiva y de calidad.  Con relación a 
su relevancia, constituye una opción viable para lograr la 
calidad educativa que reclama la sociedad para formar al 
ciudadano crítico que demanda los tiempos actuales.

Está estructurada en cuatro (4) Capítulos. El Capítu-
lo I, intitulado La relación comunicación – cognición: reflexio-
nes sobre algunos referentes  gnoseológicos, plantea los funda-
mentos teológicos, filosóficos y epistemológicos de la 
obra. En el Capítulo II, denominado Currículo y Sociedad, 
se argumenta la emergencia de la nueva teoría curricular 
y de los currículos como mecanismos cognitivos, co-
municativos adaptativos según la demanda social aso-
ciada a los cambios de época. 

En el Capítulo III, intitulado Conectivismo y Gestión 
del Conocimiento, se expone la función orientadora de la 
teoría curricular emergente y sus dimensiones filosó-
ficas, epistemológicas y practicas – operativas. Final-
mente, en el Capítulo IV, intitulado Praxis Curricular 
y Atención a la Diversidad Cognitiva, se plantean algunos 
retos y orientaciones asociados a la gestión del cono-
cimiento y a la atención de la diversidad cognitiva pre-
sentados en la cotidianidad del desempeño docente en 
orden a la teoría curricular emergente. Se invita a la 
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comunidad científica a leer esta obra en función de 
generar un debate científico en torno a los aspectos 
que en ella se abordan,  y en ese sentido, aportar a 
la consolidación de nuevas propuestas y mecanismos 
educativos que hagan posible la educación inclusiva y 
de calidad que el  mundo se merece.        
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Capítulo I
La relación comunicación 
– cognición: Reflexiones 
sobre algunos referentes  

gnoseológicos
Bases Teológicas

En las principales religiones que han influido en la 
historia de la humanidad se encuentran algunos refe-
rentes que iluminan la comprensión sobre la relación 
entre comunicación – cognición; budismo, hinduismo 
(politeístas), islamismo, judaísmo y cristianismo (mono-
teístas) plantean una relación de comunicación perma-
nente, mediante la meditación (oración), con un ente o 
ser supremo que asiste al hombre ayudándole a com-
prender su naturaleza trascendental y los misterios me-
tafísicos (ciencias del espíritu). (Fernández, 2016)    

Uno de los referentes teológicos más importantes 
sobre la relación comunicación - cognición se ubica en 
el monoteísmo judeo – cristiano del que deriva el cris-
tianismo (Fernández,  2016). Se plantea en torno a la 
revelación divina del Dios uno y trino, fuente de sabi-
duría, de todo conocimiento de sí mismo, en sí mismo; 
creador de toda forma y expresión de vida. (Génesis 1, 
24 - 27; 3, 22; Levítico 26, 12-16; Jeremías 30, 22) 

En esa relación, es Dios quien toma la iniciativa y 
decide revelarse a los hombres para hacer con ellos una 
alianza de salvación, haciéndolos partícipes de su con-
dición divina (Génesis 18, 17 – 19; Éxodo 3, 6 – 12). 
En la dinámica comunicativa, Dios se revela como su 
creador, como aquel que lo ha dotado de razón para que 
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pueda evolucionar y discernir sobre el misterio de reden-
ción que implica una elección, una alianza (pacto), la vida 
eterna como promesa de salvación (herencia de su con-
dición divina), el cumplimiento de esa promesa por parte 
de Dios y la exultación – glorificación de su nombre por 
parte de los hombres (Catecismo de la Iglesia Católica 
S/A)

Desde la perspectiva cristiana, la comunicación re-
presenta un acto divino y soberano, donde es la Trinidad 
Divina de Dios (Padre, Hijo y Espíritu Santo), fuente de 
luz y de sabiduría, quien decide revelarse a personas y 
pueblos concretos; primeros a Israel su pueblo elegi-
do, y luego a toda la humanidad Génesis 18, 17 – 19; 
Mateo 2, 1-12; Juan 2, 1-12). Su revelación tiene como 
propósito comunicar la verdad en torno a sus designios 
divinos (Juan 1, 1-5). En ese sentido, el concepto de 
verdad representa un misterio inescrutable por la razón 
humana que, a su tiempo, de generación en generación, 
es develada según lo previsto en el plan salvífico (1 Co-
rintios 2, 10; Juan 16, 13; Eclesiastés 3, 1-8)

Así, la comunicación, desde el punto de vista teoló-
gico, se concibe como un acto que permite accesar al 
conocimiento, y éste último, como fuente que la perfec-
ciona para seguir profundizando en la comprensión del 
misterio de la unidad del hombre con la trinidad divina 
de Dios, es decir, con el Dios uno y trino (Catecismo de 
la Iglesia Católica S/A). De manera que, según la tradi-
ción judeo cristina, el conocimiento es Dios mismo, es 
la fuente que satisface necesidades humanas y espiritua-
les, que  orienta al hombre y lo ayuda a evolucionar, a 
trascender para alcanzar la naturaleza divina otorgada 
como herencia y promesa de salvación. 

Desde esa perspectiva, el conocimiento se concibe 
como unidad absoluta, compacta, soberana, profunda, 
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compleja, infragmentable y por tanto, inabarcable en su 
totalidad por la razón humana; está representado en la 
trinidad divina de Dios. La comunicación implica un 
acto de conexión permanente entre el hombre y Dios 
que permite su difusión en su debido momento. 

En virtud de su soberanía, es Dios mismo quien de-
cide revelarse a la humanidad creando las condiciones 
y los medios para lograr su propósito salvífico (Juan 
15, 9-17); en esa dinámica, crea al hombre dotándolo 
de mecanismos biológicos (químicos – físicos), psico-
lógicos (pensamiento, emociones, sentimientos). Estos 
mecanismos, integrados de manera armónica, le ayudan 
a evolucionar para que pueda trascender en virtud de 
su vocación como ser social – espiritual, su articulación 
facilita la integración entre fe y razón, atribuyéndole un 
carácter de unidad biopsicosocial - espiritual, creada a 
su imagen y semejanza, cuya naturaleza se orienta hacia 
la trascendentalidad (Bohórquez, 2020). 

La relación entre fe y razón es interpretada por la 
Teología Sistémica de Santo Tomás de Aquino, herede-
ro de San Alberto Magno (corpus mágnum). (Webdia-
noia, 2022; Escuelas Católicas, S/A). Ambos poseen el 
título de Doctores de la Iglesia en virtud de su esfuerzo 
intelectual por conciliar los misterios de la verdad divina 
con la razón humana. Su aporte a la comprensión de la 
relación comunicación – cognición consiste en explicar 
la relación complementaria establecida entre fe y razón, 
donde se conjugan el conocimiento natural (filosófico) 
y el conocimiento sobrenatural (teológico) a partir de 
la oración, concebida como acto de comunicación con 
Dios, fuente y origen de todo lo creado. En ese sentido, 
deja claro que el conocimiento deriva de la comunica-
ción con la fuente divina que lo provee (Dios), y no es 
el resultado de conexiones aisladas; éste se transmite de 
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generación en generación mediante procesos comuni-
cativos (oralidad, lectura, escritura y escucha). 

Iniciando el siglo XII, esta relación queda demostra-
da en la obra literaria Sentencias de Pedro Lombardo, 
escrita por Pedro Lombardo, (1095 – 1160), teólogo, 
filósofo escolástico italiano y Obispo de la ciudad de 
París (Dominicos, S/A). El mencionado escritor, ilumi-
nado por la verdad revelada, realiza una investigación 
teológica sistemática logrando producir el corpus  mag-
num, obra cuyo contenido es el resultado de la sistema-
tización de cuatro (4) libros denominados sentencias, 
que recogen las opiniones de los padres de la iglesia en 
cuanto a cuatro temas, estos son, 1. Trinidad y unidad 
de Dios, 2. Creación y gracias, 3. Encarnación, reden-
ción, virtud y mandamientos, 4. Sacramentos y novísi-
mos. Este esfuerzo intelectual aún representa una herra-
mienta para orientar y formar estudiantes y profesores 
en escuelas y universidades en todo el  mundo en base 
a la verdad; es retomado por Santo Tomás de Aquino, 
patrón de todas las universidades y escuelas católicas.

El santo aquilino, fundamenta su Teoría del conoci-
miento (Teología sistémica) en las reflexiones de Aris-
tóteles, San Alberto Magno y Santo Domingo de Guz-
mán. En sus aportes teológicos destaca la relación entre 
fe y razón, afirmando que ambas van de la mano; la fe 
auxilia a la razón para preservarla de caer en errores 
que la absolutizan al pretender fragmentar y/o abarcar 
en su totalidad el conocimiento; la razón ayuda a la fe 
a comprender que el conocimiento es uno solo, es de-
cir, le ayuda a interrelacionar el conocimiento filosófico 
(interpretación de fenómenos físicos) y el teológico (in-
terpretación de los fenómenos metafísicos). 

Según Santo Tomás de Aquino, el conocimiento se 
adquiere mediante el estudio, éste a su vez es inheren-
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te a la oración  (Comunicación con Dios), puesto que 
supone una relación íntima con quien es origen y fuen-
te de todo lo creado. Es dinámico e inabarcable en su 
totalidad por la razón humana, es revelado a su tiem-
po según los designios del plan salvífico. Ello explica el 
por qué muchas de las reflexiones sobre conocimientos 
teológicos, vinculadas a la revelación divina, se realizan 
mediante analogías para hacerlos accesibles a la razón 
humana. 

Un ejemplo de ello está representado en el relato 
bíblico del libro del Génesis que expone el origen del 
mundo, del hombre y la creación de todas las formas de 
vida, el propósito de esta obra literaria es dar a conocer 
a toda la humanidad la verdad en relación a estos temas 
de manera sencilla para que, desde el más sabio hasta 
el menos docto, sepan que Dios es creador del mundo 
y del Universo (Génesis, 1, 24 – 27). Otros ejemplos 
se encuentran ilustrados en la pedagogía cristiana, don-
de destacan las enseñanzas de Jesús (segunda persona 
de Dios) mediante parábolas; y las disertaciones de los 
Santos Padres sobre la trinidad divina de Dios. Al res-
pecto, se citan las analogías de Santo Domingo de Guz-
mán sobre la unidad en el amor del Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo (Juárez, 2011).       
Bases filosóficas

Antes de tener un acercamiento a las bases filosófi-
cas que explican la relación comunicación - cognición, 
es importante aclarar que  la diferencia entre filosofía y 
teología radica en que la primera explica cuestiones aso-
ciadas al orden natural de las cosas (relación del hombre 
con su entorno), mientras que la teología estudia el or-
den sobrenatural – trascendental (relación del hombre 
con Dios). En virtud de su interrelación, ambas se con-
sideran complementarias, así lo afirma Santo Tomás de 
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Aquino al declarar que fe y razón deben ir de la mano, 
no obstante, para algunas personas pueden llegar a ser 
incompatibles (Dominicos, S/A). 

Para el mencionado Santo, el estudio es inherente a la 
oración y viceversa, ambos conducen al conocimiento 
de Dios; conocer implica un acto de comunicación con 
Dios que involucra los objetos de conocimiento (natu-
rales y sobre naturales) y la actividad de los órganos de 
los sentidos, derivando de ello la sensación concebida 
como efecto de la integración del compuesto humano 
integrado por alma y cuerpo   (Escuelas Católicas S/A). 

Tal y como se ha mencionado, la formación de Santo 
Tomás estuvo bajo la guía de Fray Alberto Magno, filóso-
fo, teólogo, científico de las ciencias naturales, promotor del 
aristotelismo cristiano y pensador de la alta escolástica (Do-
minicos, S/A), quien lo convence para que estudie los pos-
tulados de Aristóteles. Entre sus obras destaca la Suma teológi-
ca. Su apostolado consistió en investigar incansablemente la 
verdad, contemplarla con amor y entregarla a los demás en 
escritos y en la predicación directa (Dominicos, S/A).

En esa dinámica dedica su apostolado a interpretar 
la postura filosófica aristotélica sobre la virtud, es decir, 
toma como base la filosofía de Aristóteles para funda-
mentar las verdades de la revelación cristiana, derivan-
do de ello el denominado aristotelismo cristiano y la 
escolástica, concebida como la fusión del pensamiento 
filosófico y teológico que explica las revelaciones sobre-
naturales del cristianismo. 

Cabe destacar, el término escolástica surge del latín 
scholasticus, que significa “escolar” y este del griego 
scholastikós. Sus aportes, en orden a la escolástica, se 
convirtieron en el fundamento filosófico que utilizaron 
los primeros pensadores cristianos para explicar de ma-
nera racional sus dogmas. Por tanto, “a partir de premisas 
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y conclusiones derivadas de la misma” defiende la vincu-
lación entre el pensamiento dialéctico y el razonamiento 
lógico en torno a la educación cristiana; se divide en tres 
periodos, iniciación, (siglo IX, al XII); Desarrollo, (siglo 
XIII), transición a la filosofía moderna. Culmina con 
la presentación de la obra de Santo Tomás de Aquino, 
cuyas reflexiones giran en torno a la importancia de las 
virtudes humanas y teológicas como medio para regular 
y establecer una adecuada relación (comunicación) del 
hombre con su entorno (Torrijos, S/A). 
Beses epistemológicas

La relación comunicación cognición, desde una 
perspectiva epistemológica, es explicada mediante un 
conjunto de ideas y  teorías de enfoque sistémico - in-
tegracionista que iluminan la compleja interdependen-
cia del hombre con su entorno, entre ellas destacan: 
Concordismo católico, multidisciplinariedad, cons-
tructivismo, conectivismo, teoría de sistemas, teorías 
clásicas del aprendizaje significativo, complejidad, in-
terdisciplinariedad, transdisciplinariedad, enfoque de 
aprendizaje autónomo (metacognición); pedagogía de 
la esperanza (modificabilidad cognitiva estructural); 
teorías neurocientíficas del aprendizaje (cerebro total, 
cerebro triuno, inteligencia emocional, inteligencias 
múltiples); teorías de la motivación. Las mismas coin-
ciden con el Concordismo católico expresado mediante 
la filosofía escolástica y sus aportes para iluminar la 
relación entre filosofía y teología. A continuación se 
explica en qué consiste cada una de ellas. 

Concordismo católico.
 Consiste en buscar puntos comunes o que puedan 

compartirse entre las distintas disciplinas (Bernal, 2010). 
Representa un criterio orientado a identificar concor-
dancia entre la verdad científica y la religiosa (dogmas).
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La multidisciplinariedad. 
Refiere al diálogo entre las ciencias donde cada disci-

plina expone sus conocimientos manteniéndose dentro 
de su enfoque, métodos, categorías y especialidad, “sin 
más compromiso que la exposición de su punto de vista 
sobre un tema” (Bernal, 2010, p. 52).

Constructivismo.
Refiere al proceso mediante el cual cada persona 

socializa sus saberes como construcción intersujetiva 
para lograr acuerdos (consenso) en torno a un tema 
específicos de una disciplina o área del conocimiento 
(Ortiz, 2015). La construcción intersujetiva representa 
la expresión del sistema de representaciones mentales 
de cada ser humano, producto de su interacción con el 
entorno sociocultural que lo rodea. La relación comu-
nicación -  cognición se plantea de manera individual y 
colectiva. En su  expresión individual se da cuando la 
persona observa y aprende de su entorno. De manera 
colectiva se desarrolla mediante el dialogo y el inter-
cambio de opiniones con otras personas, fijando una 
postura común que más adelante servirá como funda-
mento para emitir juicios objetivos en torno a un tema 
o fenómeno especifico.  

Conectivismo. 
Su representante, George Siemens, la propone como 

teoría de aprendizaje para la era digital. Vincula a todos 
los aspectos de la vida, puesto que ofrece orientaciones 
sobre temas relacionados con la administración del co-
nocimiento personal en relación con la administración 
del conocimiento organizacional y el diseño de ambien-
tes de aprendizaje (Siemens, 2004). Representa la inte-
gración de principios explorados por las teorías de caos, 
redes, complejidad y auto-organización. (Bohórquez, 
2020; Bohórquez, Cabarcas y Ávila 2020). 
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Entre sus postulados destaca el planteamiento de 
nueve (9) principios, estos son: 1. El aprendizaje y el 
conocimiento dependen de la diversidad de opiniones. 
2. El aprendizaje es un proceso de conectar nodos o 
fuentes de información especializados. 3. El aprendi-
zaje puede residir en dispositivos no humanos. 4. La 
capacidad de saber más es más importante que aquello 
que se sabe en un momento dado. 5. La alimentación y 
mantenimiento de las conexiones es necesaria para faci-
litar el aprendizaje continuo. 6. La habilidad de focalizar 
conexiones entre áreas, ideas y conceptos es clave para 
el aprendizaje. 7. La actualización continua es la inten-
ción de todas las actividades conectivistas de aprendi-
zaje. 8. La toma de decisiones, en sí misma, representa 
un proceso de aprendizaje. 9. El acto de escoger qué 
aprender y el significado de la información que se reci-
be, es visto a través del lente de una realidad cambiante.

Teoría de sistemas.
Forma parte de una dimensión específica de la Teo-

ría General de Sistemas (TGS) planteada por el alemán 
Ludwig von Bertalanffy entre los años 1950 – 1968. Sus 
supuestos básicos destacan que existe una clara tenden-
cia hacia la integración de diversas ciencias naturales y 
sociales; esa integración parece encaminarse hacia una 
teoría de sistemas; la teoría de sistemas puede facilitar 
una manera más amplia de estudiar los campos no fí-
sicos del conocimiento científico relacionados con las 
ciencias sociales. (Bohórquez, 2020).

Se considera que la teoría de sistemas puede llegar 
a unificar las ciencias mediante la formulación de prin-
cipios que transversalicen los universos particulares de 
cada campo del conocimiento, generando la integración 
- articulación en la educación científica. Así, la Teoría 
General de Sistemas (TGS) plantea las propiedades de 
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los sistemas como supuestos cuya comprensión es po-
sible cuando se estudia el sistema en su totalidad (Bo-
hórquez, 2020; Bohórquez, Cabarcas y Ávila 2020).

Teorías clásicas del aprendizaje significativo.
Estas teorías están representadas en dos (2) corrientes; 

la genético dialéctica, cuyo exponente es Lev Vygotsky 
(1896 -1934) y  su teoría  histórica – cultural de la psicolo-
gía (evolución filo – ontogenética y zonas de desarrollo); y 
la corriente psicogenética, expuesta por Jean Piaget (1896 
-1980), David Ausubel (1918) y  Jerome Bruner (1915). 

Piaget plantea el Desarrollo cognitivo por etapas, 
abordando temas vinculados al conflicto cognitivo, 
desequilibrio, nuevo equilibrio y estructuración de la 
inteligencia. Por su parte, David Ausubel expone el 
aprendizaje significativo destacando la importancia de 
la  motivación, la consideración de los conocimientos 
previos, recepción, descubrimiento y significatividad 
de los materiales. Finalmente, Jerome Bruner, en co-
munión con los precitados autores, plantea la instruc-
ción, el desarrollo cognitivo y la educación abordando 
temas como  el andamiaje, modos de representación 
del conocimiento, pensamiento narrativo y currículo 
espiralado. En todas estas teorías la relación comuni-
cación – cognición se hace presente en la interacción 
del hombre con su entorno sociocultural. 

Complejidad. 
Ante una realidad compleja, caracterizada por la 

integralidad, sensibilidad a las condiciones iniciales, 
inestabilidad, incertidumbre, caos, fluctuaciones, turbu-
lencias, autoorganización, estructuras disipativas, azar, 
indeterminismo, fractalidad (imposibilidad de orden, 
determinismo, estabilidad, causalidad, linealidad o pre-
visibilidad), Edgar Morín propone la teoría de la com-
plejidad (Morín, 2000; Bernal, 2010).
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La epistemología de la complejidad plantea que el 
conocimiento científico representa solo una de las 
diversas formas de conocer el mundo, pero no la 
única. (Bernal, 2010); en ese sentido, el concepto de 
saber es más pertinente que el concepto de conoci-
miento y más todavía que el de conocimiento cientí-
fico. (Bernal, 2010). Esta postura invita a desarrollar 
una especial capacidad de escuchar a los demás, de 
comprender sus puntos de vista, de superar las vi-
siones unilaterales, unidimensionales y convergentes. 
(Bernal, 2010).

Además, Plantea la necesidad de un enfoque in-
tegracionista y holístico de la ciencia para estudiar la 
realidad; el abordaje y la solución de problemas, este 
enfoque ha venido desarrollándose en un proceso evo-
lutivo; iniciando primero con estudios multidisciplina-
rios, luego, estudios interdisciplinarios y, finalmente, 
estudios transdisciplinarios o metadisciplinarios; es 
decir, investigaciones con énfasis en la confluencia de 
saberes, en su interacción e integración recíprocas, o 
en su transformación y superación. (Bernal, 2010).

Interdisciplinariedad. 
Para Gusdorf  (1998, citado en Bernal, 2010: 53) la 

interdisciplinariedad representa la “unidad e integra-
ción del conocimiento disciplinar”. Es decir, como ra-
zón de unidad, de relaciones y de acciones recíprocas, 
y de interpretaciones entre diversas ramas del conoci-
miento llamadas disciplinas científicas, sin desconocer 
los límites propios de cada disciplina. A partir de estas 
condiciones se plantea un intercambio de resultados 
científicos en un desarrollo mutuo de las diversas dis-
ciplinas, comprendida la nueva disciplina que nace del 
propio intercambio (Nikolaevitch 1998, citado en Ber-
nal 2010: 53)
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Transdisciplinariedad. 
Refiere a la “integración entre los campos del cono-

cimiento”; la trascendencia, regulación de las disciplinas 
mediante principios u objetivos que integran el hori-
zonte del saber. Metalenguaje, metaciencia, metacono-
cimiento (Gusdorf  1998, citado en Bernal 2010: 53).

Enfoque de aprendizaje autónomo (metacognición).
El término metacognición fue acuñado por primera 

vez por John Hurley Flavell  en 1979. Más adelante este 
enfoque es desarrollado por Baker y Brown (1984) y re-
fiere al conocimiento que logran las personas acerca de 
su propia cognición. Implica el desarrollo de mecanis-
mos de regulación, es decir, las acciones emprendidas 
para mejorar los mecanismos biológicos y psicológicos 
que le permiten accesar al conocimiento. Se trata de un 
proceso donde la relación comunicación - cognición se 
plantea desde una perspectiva individual, puesto que las 
personas reflexionan acerca de sus procesos y produc-
tos de conocimiento (Bohórquez, 2020)

Pedagogía de la esperanza (modificabilidad 
cognitiva estructural). 

Este enfoque es planteado por Reuven Feuerstein, 
pedagogo judío de origen rumano. Sostiene que las per-
sonas están dotadas con mecanismos evolutivos que le 
permiten superar sus limitaciones intelectuales. Plantea 
la  Modificabilidad Cognitiva Estructural (MCE) par-
tiendo de dos tipos de desarrollo; el cognitivo afianza-
do mediante Exposición Directa a fuentes de Estímulo 
(EDE) y el logrado a través de Experiencias de Apren-
dizaje Mediado (EAM). 

En este enfoque la relación comunicación – cognición 
se plantea de manera individual (observación - interac-
ción con el medio sociocultural)  y colectiva (interacción 
con mediadores). Ambos tipos de desarrollo se comple-
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mentan para lograr el aprendizaje significativo de los fe-
nómenos socio – ambientales (Bohórquez, 2020). 

Teorías neurocientíficas del aprendizaje. 
Representan los últimos avances científicos en ma-

teria educativa al explicar la neurofisiología cerebral y 
la manera de cómo el cerebro convierte la información 
en conocimiento útil a la adaptación de las personas en 
su entorno sociocultural (Garcés y Suárez, 2014). En-
tre ellas destacan la Inteligencia emocional (Goleman 
S/A), Inteligencias múltiples, Cerebro total, Cerebro 
triuno, Hemisferios cerebrales (Garcés y Suárez, 2014; 
García, 2018; Loubón y Franco, 2010). 

a. Cerebro total. Concibe al cerebro como un órgano 
dividido en partes integradas en un todo interdependiente, 
cuya comprensión permite regular y entender el compor-
tamiento humano. Su autor Herrmann, ha demostrado 
la utilidad práctica de esta teoría en el ámbito formativo, 
combinada con la facilidad de aplicación e interpretación. 
Plantea una visión sistémica, globalizadora e integradora 
(holística) de la educación (Sindeev, 2018)  

b. Cerebro triuno. Plantea que el cerebro es un órgano 
constituído por tres (3) unidades fundidas en una sola es-
tructura. Establece que el sistema nervioso central alberga 
tres cerebros organizados por orden de aparición en la his-
toria evolutiva del ser humano, esos cerebros son: el rep-
tiliano (reptiles), el límbico (mamíferos primitivos) y por 
último el neocórtex (mamíferos evolucionados o superio-
res). En el campo educativo orienta sobre las funciones del 
cerebro humano, especialmente las emocionales, represen-
tando una herramienta pedagógica viable fundamentada 
en la neurociencia (Velásquez, Calle y Remolina 2006)  

c. Emiferios cerebrales. Sostiene que existen dos (2) 
hemisferios cerebrales; el izquierdo, responsable de los 
procesos verbales; y el derecho, vinculado a procesos cog-
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nitivos no verbales; cada uno especializado en un modo de 
pensamiento y de percepción. Esta teoría orienta sobre la 
aplicación de estrategias de aprendizaje que estimulan el 
empleo de los dos hemisferios cerebrales, tales como los 
mapas conceptuales, mapas mentales u otros organizado-
res gráficos (Velásquez, Calle y Remolina, 2006)   

d. Inteligencia emocional. Hace referencia al auto-
conocimiento y control de las emociones, empleándolas 
de manera inteligente para adaptarse al entorno; las defi-
ne como impulsos que estimulan la actuación; como pro-
gramas de reacción automática adquiridos por el hombre 
en el transcurso de su evolución (Goleman, S/A) 

e. Inteligencias múltiples. Refiere a la existencia 
de ocho (8) tipos de inteligencia: lingüística, musical, 
lógico – matemática,  espacial, corporal – kinestésica, 
interpersonal,  intrapersonal, naturalista pictórica. Con-
cibe al cerebro como un órgano que crece junto con el 
cuerpo, por tanto, las fibras nerviosas que lo constitu-
yen, y que son responsables de su activación, requieren 
ser estimuladas mediante retos planteados en situacio-
nes de aprendizaje. De manera que, establece la necesi-
dad de formular y aplicar estrategias para desarrollar en 
las personas las inteligencias antes mencionadas (Velás-
quez, Calle y Remolina, 2006)   
Teorías de la motivación. 

Explican el comportamiento humano haciendo refe-
rencia a los motivos que lo estimulan. Algunas enfatizan en 
aspectos vinculados a mecanismos biológicos, otras refie-
ren a aspectos integrales inherentes a la naturaleza huma-
na; otro grupo de ellas asocian la motivación directamente 
al campo educativo. A continuación se presentan categori-
zadas en el siguiente cuadro, tal y como se puede apreciar 
en el cuadro 1, son diversas las teorías que han tratado de 
explicar los motivos e intereses humanos durante el trans-
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curso de la historia, no obstante, el enfoque humanista, 
que agrupa a las que describen e interpretan los motivos 
humanos vinculados a supuestos fisiológicos, fenomeno-
lógicos y existencialistas, ha sido el más aceptado en la co-
munidad científica al plantear los procesos motivacionales 
desde una perspectiva sistémica vinculada a la integralidad 
del ser humano. (Lauretti et al. 2008)

Cuadro 1
Teorías de la motivación

Teorías de la motivación

Categoriza-
ción Descripción Teorías

 Homeostá-
ticas 

Explican las con-
ductas originadas 
por desequilibrios 

fisiológicos.

	 Reducción de impulso (Hull, 1936 – 
1937) 

	 Psicoanalítica (S. Freud, 1956 – 
1936)

	 Teoría de campó o dinámica (Kurt 
Lewin 1898 – 1947)

Del impulso
    Estudian el 

comportamiento 
humano y sus estí-

mulos internos.                           

	Necesidades (logro, poder, afiliación) 
(David Mc Clelland, 1947 – 1961).

	 Reforzamiento (Skinner, 1938 – 
1970)

Hedonistas
Estudian lo pla-
centero y lo des-
agradable para la 

persona
•	 Lo placentero y lo desagradable

Cognoscitivas
Estudian el papel 
de los procesos 

cognoscitivos en la 
motivación

•	 Expectativas (Víctor H. Vroom 
1964; Porter y Lawler 1968)

•	 Disonancia cognoscitiva (Festinger, 
1957)

Fisiológicas 

Estudian los me-
canismos biológi-
cos – fisiológicos 
que producen la 

motivación 

•	 Pavlov 1927, 
•	 Cerebro triuno (neurociencia)

Humanistas

Descripciones e 
interpretaciones 
de los motivos 

humanos vincu-
lados a supuestos 
fisiológicos, fe-

nomenológicos y 
existencialistas

•	 Ley de la Autonomía funcional. Sis-
temas motivacionales antecedentes, 
G. W. Allport (1937 – 1961)

•	 Jerarquía de necesidades (Maslow, 
1965): fisiológicas, de seguridad, so-
ciales, de estima y de autorrealización

•	 Teoría X y teoría Y de McGregor
•	 Teoría de la motivación e higiene de 

Herberg: factores de higiene, moti-
vadores.

Fuente: elaboración propia (2020)
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Entre ellas destacan; Ley de la Autonomía funcional; 
Sistemas motivacionales antecedentes, G. W. Allport 
(1937 – 1961); Jerarquía de necesidades (Maslow, 1965; 
fisiológicas, de seguridad, sociales, de estima y de auto-
rrealización); Teoría X y teoría Y de McGregor; Teoría 
de la motivación e higiene de Herberg (factores de hi-
giene y motivadores).
Concordismo, antropocentrismo y teocentrismo

Con la separación de la filosofía de la teología inicia 
un nuevo período para las ciencias con preeminencia 
del racionalismo humano (período racionalista 1941 
-  1970) denominado antropocentrista. La filosofía 
moderna introduce ideas que promueven el desarro-
llo humano desde una perspectiva individual, creando 
condiciones favorables al surgimiento de la revolución 
industrial. Estas ideas estimulan un pensamiento cien-
tífico vinculado a una ontología reduccionista, los fe-
nómenos que la integran se estudian de manera objeti-
va, individual y libre de juicios de valor, por tanto, toda 
ciencia, para ser considerada como tal, debía acomo-
darse al paradigma de las ciencias naturales (monismo 
metodológico, método físico-matemático, predicción 
de resultados y generación de leyes). 

Con el paso del tiempo, estas posturas radicales fue-
ron flexibilizándose abriendo paso a perspectivas más 
humanistas y evolucionistas. Los aportes de Kuhn, con 
relación a las revoluciones científicas, introducen los 
conceptos de paradigma de investigación y discontinui-
dad de las ciencias; advierte que en el proceso evolutivo 
científico no se aprecia una continuidad producto de 
un acervo acumulado y transmitido de generación en 
generación, sino que emergen tendencias en forma de 
paradigmas que resuelven problemas durante un perío-
do determinado (período de ciencia normal), luego en-
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tran en decadencia al no logran explicar y resolver pro-
blemáticas del entorno que con el tiempo se acumulan 
hasta producir un caos (crisis) que termina provocando 
una revolución paradigmática, el nacimiento de un nue-
vo paradigma y un nuevo período de ciencia normal.  

En contraste, este fenómeno de continuidad es el 
que caracteriza a la filosofía escolástica en su intento 
de aplicar la razón a las doctrinas teológicas de la iglesia 
cristiana católica durante los primeros siglos. A diferen-
cia de la filosofía moderna, la escolástica da cuenta de 
un período teocentrista donde la filosofía se considera 
cierva de la teología. Los esfuerzos de muchos com-
piladores de reflexiones de santos y filósofos griegos 
(Platón y Aristóteles), hicieron posible la consolidación 
de un acervo teológico - epistemológico que más tarde 
se convertiría en fundamento para explicar las verdades 
religiosas. El conocimiento acumulado contribuyó al 
surgimiento de la apologética y la patrística, movimien-
tos filosóficos que precedieron el período escolástico 
y sirvieron de argumento para la formulación de sus 
métodos de enseñanza centrados en el desarrollo de ha-
bilidades comunicativas - cognitivas.

Con relación al tema que nos ocupa, el estudio de la 
relación comunicación – cognición, es importante des-
tacar los aportes del movimiento escolástico a la educa-
ción mundial en la consolidación de currículos académi-
cos y la fundación de las primeras universidades. Con el 
ascenso de Carlo Magno al poder, la Iglesia Católica se 
consagra como una de las instituciones más poderosas 
del mundo, ello le permite  realizar gradualmente apor-
tes en materia educativa con la venia de las autoridades 
civiles. En un primer momento, tales aportes fueron 
implementados en monasterios, instituciones religiosas 
y en comunidades selectas e integradas por miembros 
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de la nobleza, luego se aplicaron en la sociedad civil al 
fundar las primeras universidades. 

En el contexto antes planteado, se establece el pri-
mer currículo que servirá de guía formativa durante 
toda la edad media. Se propone el estudio sistemático 
de las denominadas Siete artes liberales, organizadas en 
dos grupos denominados trivio y cuadrivio. El trivio 
agrupaba la gramática, la retórica y la dialéctica; en el 
cuadrivio estaban integradas la aritmética, la geometría 
y la música. La enseñanza de estas disciplinas perseguía 
el logro sistemático de tres propósitos; 1. Ordenar el 
pensamiento, 2. Cultivar el pensamiento libre y 3. Crear 
condiciones para el estudio y rescate de los postulados 
teológicos – filosóficos del cristianismo que en un tiem-
po fueron desconocidos en la Europa Occidental. 

La organización e implementación de estas discipli-
nas permite deducir que los filósofos escolásticos eran 
conscientes de la importancia de la comunicación en los 
procesos de cognición. En efecto, el trivio (la gramáti-
ca, la retórica y la dialéctica) era estudiado como prepa-
ración al cuadrivio (aritmética, geometría, astronomía 
y música); el primer grupo contribuye al desarrollo de 
habilidades discursivas verbales; el segundo a la con-
solidación del pensamiento lógico matemático. Ambos 
agrupan disciplinas que contribuyen al desarrollo de ha-
bilidades que facilitan la comunicación de las personas 
con sigo mismo y con su entorno, es decir, les enseñan 
a conocerse y a comprender su entorno. Por ende, en 
esa época eran diferenciadas de las denominadas artes 
productoras como la agronomía, la pesca y la ganadería. 

Analizar los aportes que la filosofía escolástica y la 
filosofía moderna realizaron a las ciencias sociales y a la 
evolución del pensamiento científico, implica reflexio-
nar sobre su concepción sobre la relación teología – 
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filosofía y las características  ontológicas, axiológicas, 
teleológicas y metodológicas vislumbradas en las ideas 
de ambas posturas.       

En las ideas de la filosofía moderna se observa un an-
tropocentrismo vinculado a ontologías enfrentadas; rea-
lismo versus nominalismo, ambas posturas sostienen el 
debate sobre la naturaleza de los fenómenos sociales para 
determinar si éstos están sujetos a leyes y a un orden pro-
pio, o si son producto de una construcción intersujetiva. 

En la filosofía escolástica se advierte un teocentrismo 
vinculado a una ontología sistémica compleja donde la 
fe se convierte en tutora de la razón. Más adelante esta 
postura cambia al establecerse una especie de Concor-
dismo donde se determina que fe y razón sostienen una 
relación armónica  - horizontal, es decir, ninguna ejerce 
primacía sobre la otra, sino que ambas se complemen-
tan para lograr un acercamiento a la verdad sobre el 
conocimiento como fenómeno soberano, complejo e 
infragmentable, donde la relación comunicación – cog-
nición forma parte de un todo sistémico que cobra 
sentido al reflexionar sobre la interdependencia entre 
teología y filosofía. 

Con el paso del tiempo ha quedado demostrada la 
soberanía del conocimiento, quienes han intentado 
aprehenderlo en su totalidad, desde un pensamiento re-
duccionista, han sido sorprendidos con eventos inespe-
rados a los cuales no han podido dar respuesta; quienes 
han intentado imponerlo han experimentado que Éste 
se manifiesta (o autorevela) a su tiempo. 

En síntesis, A la luz de las posturas antes mencionadas 
se vislumbran las bases gnoseológicas  que explican la 
relación comunicación -  cognición. Ellas permiten com-
prender que el conocimiento (personal y organizacional) 
solo puede ser gestionado mediante la comunicación 
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consigo mismo y con el entorno sociocultural. A partir 
de la comunicación consigo mismo las personas logran 
conocerse (didáctica del autoconocimiento; Bohórquez, 
2020) entablando un diálogo intersubjetivo para incorpo-
rar a su sistema de representaciones mentales  reflexio-
nes y saberes propios, adquiridos en interacción con su 
ambiente sociocultural. (Vygotsqui, 1993; Morín, 2000). 

Estos saberes representan el producto de una cons-
trucción intersujetiva que se exterioriza mediante el 
diálogo humilde entre iguales, abriendo paso al estable-
cimiento de puntos de vista comunes, conclusiones y 
consensos razonables que más adelante servirán como 
fundamento para emitir juicio objetivos en torno a una 
temática de estudio. Lo antes planteado explica la diná-
mica complementaria entre subjetividad y objetividad; y 
deja claro que ambos términos forman parte de un pro-
ceso complementario que evoluciona en conocimiento 
social - organizacional.

Así, a partir del conocimiento personal se desarrolla 
el conocimiento social – organizacional. En efecto, las 
organizaciones están constituidas por personas, es de-
cir, representan un tejido social. El conocimiento per-
sonal requiere ser desarrollado mediante una didáctica 
del autoconocimiento (Bohórquez, 2000), en la medida 
que las personas logran conocerse adquieren una con-
dición emocional favorable que les permite  conocer su 
entorno y comprender a las demás personas, aprenden 
a convivir, se identifican como parte de un tejido social, 
se convierten en piezas clave para fomentar el conoci-
miento organizacional, evolucionan y trascienden de la 
mano de otros. 

De manera que, estos presupuestos permiten com-
prender que el conocimiento es uno solo, infinito, infrag-
mentable, inabarcable y soberano. Para las ciencias teo-
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lógicas representa al mismo Dios que se autorrevela a su 
tiempo. Quienes han intentado fragmentarlo en ciencias, 
áreas y disciplinas, han experimentado caos y confusión. 
El traje de humildad es el  más pertinente para acercarse 
a Él; requiere de capacidades de escucha y diálogo; de ha-
bilidades para focalizar áreas, ideas y conceptos comunes 
para lograr acuerdos; apertura a la diversidad de opinio-
nes, alimentación y mantenimiento de conexiones entre 
fuentes de información especializadas; lo antes planteado 
permite crear un ambiente de aprendizaje favorable a la 
superación de visiones reduccionistas, unilaterales y uni-
dimensionales de la realidad (Morín, 2000).    
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Capítulo II
Currículo y Sociedad

La emergencia de una teoría curricular para la so-
ciedad del conocimiento 

En la actualidad, estudios fundamentados en la Neu-
roeducación, la Modificabilidad cognitiva estructural 
y las corrientes de aprendizaje significativo genético – 
dialécticas, han dejado claro que el ser humano es una 
unidad biopsicosocialespiritual portadora de capacida-
des excepcionales que lo colocan en una posición de 
ventaja adaptativa con respecto a las demás criaturas. 

Su dinámica evolutiva se concibe como un proceso 
integral planteado en tres planos que se desarrollan, de 
manera interdependiente e integral, bajo la influencia de 
su entorno: El plano biológico, el plano social y el plano 
trascendental (psíquico – espiritual). Así, con el transcurrir 
de los siglos, al hombre le ha tocado evolucionar como 
especie, como ser social y como ser racional – espiritual.

De manera que, su proceso evolutivo se vislumbra en 
la historia en tres fases; su adaptación como especie, como 
entidad social y como ser transcendental; analizar la comple-
jidad de este proceso implica hacer retrospectiva para deter-
minar su origen, (de dónde venimos), comprender su con-
dición actual (donde estamos) y determinar los mecanismos 
comunicativos – cognitivos - adaptativos más pertinentes 
para lograr avanzar hacia los fines educativos demandados 
por las generaciones futuras (hacia dónde vamos).  

En efecto, según la teoría de la Modificabilidad Cog-
nitiva estructural, el organismo humano es un sistema 
abierto susceptible de cambios estructurales significativos. 
Tomando en cuenta esta facultad, el hombre se concibe 



38

como un ser inteligente, con mecanismos neurofisiológi-
cos altamente sensibles a los efectos del medio ambiente 
que estimulan su potencial evolutivo para que pueda adap-
tarse a los desafíos y retos de su entorno. (Pilonieta, 2011). 

Su dinámica evolutiva pareciera estar expresada en un es-
tilo de orden críptico vinculado a una especie de correlación 
entre comunicación – cognición, donde el ritmo del proceso 
está determinado  por estímulos que capta del entorno; signos 
y herramientas culturales, y los mecanismos (formales e infor-
males) que adopta para su internalización. (VigotsKy citado por 
Falieres y Antolín, 2007). Tal y como se muestra en la siguiente 
figura, en estos mecanismos parecen estar representados los 
antecedentes de lo que en la actualidad se concibe como currí-
culo. En efecto, su aplicación hizo posible que el ser humano in-
ternalizara signos y herramientas culturales que en su momento 
le permitieron enfrentar y superar circunstancias adversas de su 
entorno logrando una satisfactoria adaptación.

Figura 1. Dinámica evolutiva del ser humano según postulados de la 
neuroeducación y las corrientes de aprendizaje significativo genético - 

dialécticas. Fuente: Bohórquez, (2020).
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Actualmente, pareciera que este ciclo se repite; tanto los acon-
tecimientos históricos, como las trasformaciones de orden técni-
co – económicas y comunicativas – cognitivas (la internet), susci-
tadas en las últimas décadas (2010 – 2020), advierten un cambio 
de época donde se consolida la transición hacia la sociedad post- 
moderna, (sociedad digital o sociedad del conocimiento). 

En efecto, a partir de la implementación de la inteli-
gencia artificial se ha logrado la interconexión masiva de 
sistemas y dispositivos digitales, generando transforma-
ciones económicas, políticas, y socioculturales; derivando 
de ello un mar de conocimientos e información, cuyo 
procesamiento demanda habilidades cognitivas específi-
cas (afectivas – motivacionales y físico – motoras) para 
interactuar y adaptarse en una sociedad global interco-
nectada y gobernada por las Tecnologías de la Informa-
ción y la Comunicación TIC. 

Estos recursos (las TIC) emergen como las nuevas herra-
mientas culturales que la sociedad actual requiere internalizar 
mediante una mediación pertinente y  favorable a la adapta-
ción. La transición  nos introduce en una época de cambios 
que traen consigo necesidades formativas – adaptativas que 
la actual teoría curricular no logra satisfacer, puesto que en 
su momento respondió a demandas formativas – adaptativas 
de la sociedad industrial; es decir, atravesamos por un cambio 
de época donde reina la desorientación en materia curricular, 
puesto que los procesos curriculares están siendo desarrolla-
dos bajo la orientación de una teoría curricular caduca que en 
su momento sirvió a los intereses de la sociedad industrial.        

Partiendo de estos argumentos, se infiere la necesi-
dad de reformular la actual teoría curricular para hacer 
que responda a los requerimientos de la sociedad del 
conocimiento. Ello supone redefinir la concepción ac-
tual del currículo y los procesos de construcción curri-
cular, a la luz de sus antecedentes históricos.  
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Currículo: Aproximaciones sobre su definición y 
estatus epistemológico   

  Tomando como referente lo antes señalado, podríamos 
afirmar que el currículo se define como una herramienta 
que orienta en torno a los mecanismos comunicativos – 
cognitivos que facilitan la adaptación de los seres humanos 
en su entorno, en un contexto y período determinado. 

Se considera que esta definición reúne la esencia de lo que 
en realidad representa el currículo. No obstante, es conve-
niente tomar en cuenta que aún existe una falta de claridad 
y profundidad en torno a su significado, de allí la convenien-
cia de construir el estatus epistemológico del currículo, ana-
lizando las perspectivas de algunos autores que han hecho 
del tema curricular un tópico movedizo (Malagón, 2005). A 
continuación se presentan algunas definiciones del término 
antes de avanzar en la ubicación de antecedentes vinculados 
con su esencia como mecanismo comunicativo – cognitivo 
adaptativo, empleado por los pueblos y civilizaciones antiguas. 

Cuadro 2
Algunas definiciones de currículo

Fuente Definición
Diccionario de la 
lengua española, 

(1999)

“Plan de estudio. Conjunto de estudios y prácticas 
destinadas a que el alumno desarrolle plenamente 
sus posibilidades. (s/p)

Grundy (1998)
“…construcción cultural (…) modo de organizar 
una serie de prácticas educativas…” (p. 19)

Lafrancesco 
(2004, p. 27)

“…conjunto de principios o fundamentos an-
tropológicos, axiológicos, formativos, científicos, 
epistemológicos, metodológicos, sociológicos, 
psicopedagógicos, didácticos, administrativos y 
evaluativos que inspiran los propósitos y proce-
sos de formación integral (individual y sociocul-
tural) de los educandos en un Proyecto Educativo 
Institucional que responda a las necesidades de la 
comunidad”

Stenhouse (1991, 
p. 29)

“…tentativa para comunicar los principios y ras-
gos esenciales de un propósito educativo, de for-
ma tal que permanezca abierto a discusión crítica 
y pueda ser trasladado efectivamente a la práctica” 

Fuente: Bohórquez (2020) basado en las perspectivas teóricas citadas
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Las definiciones antes planteadas en el cuadro 2, 
contienen algunas palabras clave asociadas la esencia 
del currículo como mecanismo de socialización (comu-
nicativo) de los signos y herramientas culturales del en-
torno, estos son, plan de estudio, prácticas para el desa-
rrollo de potencialidades, construcción cultural; si bien 
estas palabras se usan en la actualidad para denotar el 
término, es evidente que sólo refieren a una dimensión 
de lo que en realidad representa la esencia curricular; la 
dimensión comunicativa. Ya en la antigüedad estos as-
pectos se vislumbraban en algunas actitudes y acciones 
vinculadas al hecho educativo. 

En efecto, el instinto humano hizo que el hombre lo-
grara advertir la importancia de la vida en sociedad para 
garantizar su supervivencia como especie y como entidad 
social, y en consecuencia, se preocupara por buscar los 
medios de socialización más adecuados para dar a conocer 
el acervo científico cultural acumulado, y valorado como 
importante para la adaptación de la especie humana de 
cara a un entorno y contexto específico; es decir, el hecho 
de que las civilizaciones antiguas se preocuparan por so-
cializar (comunicar) signos y herramientas culturales tenía 
una intención o fin adaptativo (Bohórquez, 2020).

Por tanto, un estado del arte asociado al acervo cien-
tífico en torno al tema de la didáctica, las habilidades 
cognitivas, el currículo escolar y su influencia e impor-
tancia para la adaptación de las personas en su entorno, 
pasa por hacer un recorrido en la línea del tiempo des-
tacando algunos antecedentes históricos que sentaron 
las bases precedentes del origen del currículo, estos es-
tarían asociados a la evolución de las lenguas primitivas 
por causas históricas, políticas y culturales, para luego 
lograr comprender su naturaleza como mecanismo for-
mal comunicativo – cognitivo – adaptativo.
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El mecanismo antes mencionado se concibe como un 
proceso de internalización de signos y herramientas cultu-
rales. Una vez develadas estas bases, es posible compren-
der su esencia, expresión y evolución como teoría curri-
cular, para comprender la urgencia de producir una teoría 
curricular que responda a los desafíos inherentes al cambio 
de época, a la formación de la sociedad actual y la futura.
Antecedentes históricos del currículo y la teoría 
curricular

Tal y como se ha planteado, la dinámica adaptativa del 
ser humano parce estar vinculada al siguiente orden, una 
necesidad de adaptación estimula la transformación cul-
tural del entorno (aparición de nuevos signos, prácticas 
y herramientas culturales); a partir de allí se adopta un 
mecanismo comunicativo – cognitivo – adaptativo orien-
tado a la internalización de los nuevos signos y herra-
mientas culturales. Este mecanismo, en su momento, re-
presentó el currículo o carrera de nuestros antepasados. 

Ahora bien, son muchos los acontecimientos histó-
ricos que impulsaron trasformaciones culturales en la 
historia de la humanidad y estimularon la adopción de 
mecanismos de enseñanza, asociados a los fines del cu-
rrículo y la teoría curricular, no obstante, a continuación 
se hará abstracción de tres de los más importantes, dada 
su trascendencia cognitiva comunicacional en todos los 
planos de la evolución humana (individual, social, tras-
cendental), estos son, 1. El descubrimiento del fuego, 2. 
La consolidación del lenguaje como sistema formal de 
expresión y 3. La aparición de las religiones. 

De hecho, estos acontecimientos surgen como una res-
puesta concreta para satisfacer una demanda de adapta-
ción. Una vez suscitada la transformación cultural, como 
respuesta al instinto de supervivencia, surge un mecanis-
mo para su internalización. En ese sentido, se plantea una 
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relación causa – efecto entre los aspectos antes menciona-
dos, es decir, entre necesidad de adaptación, transforma-
ción cultural y mecanismo de adaptación (ver cuadro 3)

En síntesis, la historia ha sido testigo de cómo el hombre, 
haciendo uso de su sentido de supervivencia,  se ha preocu-
pado por adaptarse a cada una de las adversidades y desa-
fíos de su entorno. Para ello ha descubierto en la educación 
una de las vías más factibles para llevar a cabo sus planes de 
adaptación. De hecho, está científicamente probado que el 
hombre es un ser evolutivo. Ahora bien, el desarrollo de sus 
facultades está determinado por diversos factores del medio 
donde se desenvuelve, uno de esos factores, sin duda alguna 
el más importante, es la educación y sus mecanismo comu-
nicativos - cognitivos – adaptativos, los cuales ya desde la 
antigüedad se vislumbraban en algunas actitudes y acciones 
vinculadas al hecho educativo y el currículo.

Cuadro 3.
Necesidades de adaptación que estimularon transformaciones 

culturales en la historia y la adopción de mecanismos comunica-
tivos – cognitivos – adaptativos.

Fases de 
la historia

Necesidad de 
adaptación

Transformación cul-
tural (nuevos signos 

y herramientas cultu-
rales)

Mecanismo 
comunicativo- 

cognitivo - adap-
tativo

Prehisto-
ria

Cambio climático.
(demanda de nece-
sidades básicas para 
la supervivencia, ali-
mento, abrigo, segu-
ridad)

Descubrimiento téc-
nicas para crear fuego. 
(Nacimiento de la agricul-
tura y de los primeros po-
blados; primeras técnicas 
e instrumentos sofistica-
dos para trabajar la tierra)

Grabado e inscrip-
ción de signos y 
herramientas cul-
turales en cuevas 
y cortezas de ár-
boles.

Historia 
(Edad 

antigua)

Demanda de ins-
trumentos de so-
cialización para la 
organización social y 
la defensa de la iden-
tidad sociocultural.

Consolidación del len-
guaje como sistema 
formal de expresión 
(Métodos de escritura 
formal. Tradición oral.)

Interacción comuni-
cativa mediante la tra-
dición oral y el docu-
mento escrito (tablas, 
papiro, pergaminos, 
libros entre otros)

Historia 
(edad 

media y 
moderna)

Demanda de una 
cultura de justicia y 
paz.

Auge de las religiones.

Libros inspirados de 
enseñanzas morales 
y espirituales (Co-
ran, Torat, Mishná, 
Talmud, Biblia)

Fuente: Bohórquez (2020).
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El cuadro 3, muestra tres mecanismos comunicativos 
– cognitivos -adaptativos adoptados en el pasado por las 
sociedades antiguas, tanto en la prehistoria como en la 
historia, estos mecanismos han sido considerados como 
los que más se asocian a la intención curricular de realizar 
un plan de estudio con fines comunicativos -  cognitivos 
- adaptativos. A continuación se explican,

Grabado de signos y herramientas culturales en 
cuevas y cortezas de árboles. El grabado de signos y 
herramientas culturales en cuevas y cortezas de árbo-
les durante el período prehistórico, representa el pri-
mer antecedente asociado al currículo. En esta acción, 
el hombre prehistórico registra y socializa sus prácticas 
culturales vinculadas a la caza, al manejo de técnicas e 
instrumentos para trabajar la tierra, entre otros. Estas 
inscripciones, en su momento proporcionaron infor-
mación útil para satisfacer necesidades básicas de su-
pervivencia tales como alimentación, seguridad y abri-
go de cara a los cambios climáticos del planeta. (Reuter 
2016, Encarta 2009).

Así, ante la necesidad de adaptación al cambio climá-
tico, el hombre prehistórico indaga y descubre la técni-
ca para generar fuego. A partir de ese acontecimiento 
histórico se desencadenaron un conjunto de transfor-
maciones culturales, puesto que el fuego, además de sa-
tisfacer las necesidades antes planteadas, también repre-
sentó el primer signo para comunicarse en la distancia. 

Además, las habilidades para producir fuego facilita-
ron el dominio y empleo del metal en herramientas so-
fisticadas para trabajar la tierra. Aparecen las primeras 
técnicas de agricultura. En consecuencia, el hombre, de 
ser un nómada  recolector de alimentos, se convierte en 
un ser sedentario, es decir, habitante de un asentamien-
to; por tanto, empiezan a aparecer los primeros pobla-
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dos y las primeras formas de organización política – so-
cial; surge la demanda de instrumentos de socialización 
para la organización social y la defensa de la identidad 
sociocultural.  (Reuter 2016, Encarta 2009).

La interacción comunicativa mediante la tradi-
ción oral y el documento escrito. El segundo ante-
cedente asociado al currículo y la teoría curricular es la 
interacción comunicativa mediante la tradición oral y el 
documento escrito; se ubica en la edad antigua. Con la 
aparición de los primeros poblados surge la demanda 
de medios de comunicación para la organización social 
y la defensa de la identidad sociocultural. A partir de 
allí, inicia la consolidación del lenguaje como sistema 
formal de expresión; aparecen los primeros métodos 
de escritura formal y la tradición oral. Este evento es-
timula un nuevo ciclo de transformaciones culturales. 
Con el nacimiento de la filosofía inicia también el desa-
rrollo científico – cultural de las primeras civilizaciones 
(árabes, judías, egipcias, griegas, romanas, entre otras).  
(Reuter 2016, Encarta 2009).

Por ejemplo, los egipcios desarrollaron su mitología 
egipcia asociada a signos culturales como pirámides, 
dioses y faraones; publicaron el denominado Libro de 
los muertos, el cual explica la prolongación de la vida 
después de la muerte. Por otra parte, los griegos desa-
rrollaron la mitología griega y sentaron las bases para 
el nacimiento de la democracia como sistema político. 
Bajo ese ambiente aparecen los postulados de los filó-
sofos Sócrates, Platón y Aristóteles. De la mano de la 
filosofía se desarrolla también la cultura y el arte clásico. 

Los Romanos implementaron diversas formas de or-
ganización social (monarquía, república e imperio) me-
diante los procesos de conquistas difundieron el latín en 
los pueblos conquistados, de este idioma se derivaron 
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diversas variantes denominadas lenguas romances, entre 
ellas se encuentra el español. Otro logro de la civilización 
romana, desencadenado a partir del documento escrito 
en materia legal, fue el Código del Derecho Romano. 

En lo que respecta a la tradición oral destacan las ci-
vilizaciones judías e islámicas. El judaísmo incorpora la 
Torat oral (Mishná, Talmud) con normas fundamentales 
que rigen la vida de los judíos asociadas al estudio de los 
primeros cinco libros de la biblia; Génesis, Éxodo, Leví-
tico, Números y Deuteronomio. Otro caso similar es el 
islamismo, el cual socializa leyes y enseñanzas morales 
contenidas en el Corán, (biblia del Islam perteneciente a 
la cultura árabe) donde están contenidas enseñanzas so-
bre Alá (Dios) transmitidas por el profeta Maoma.

Bajo la influencia de la filosofía y el estudio de ciencias 
como la astronomía, se desarrolla el pensamiento racional; 
de la mano de estas capacidades surgieron un conjunto 
de disputas por intereses e ideas enfrentadas (pensamiento 
divergente)   que desencadenaron la aparición del fenóme-
no de la guerra y las revoluciones (francesa, rusa, cubana, 
industrial), surgidas a partir de la disputa por el poder y la 
lucha entre clases sociales, en ese contexto surge la deman-
da de una cultura de justicia y paz que más adelante encon-
trará una respuesta adaptativa mediante las religiones.   

En síntesis, ante la demanda de instrumentos de so-
cialización para la organización social y la defensa de 
la identidad sociocultural, surge la consolidación del 
lenguaje como sistema formal de expresión (métodos 
de escritura formal. Tradición oral.), a partir de allí se 
inicia un ciclo de transformaciones culturales que abren 
paso a la civilización utilizando como mecanismo cog-
nitivo – adaptativo para su internalización la interacción 
comunicativa (tradición oral y el documento escrito en 
tablas, papiro, pergaminos, libros entre otros). 
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Una vez más se vislumbra el proceso evolutivo en 
tres planos; el individual, (delimitación entre lo intuitivo 
y lo racional); el social, (delimitación entre lo individual 
y lo colectivo) y el plano trascendental (delimitación en-
tre lo colectivo e identitario). 

Libros inspirados de enseñanzas morales y espi-
rituales (Coran, Torat, Mishná, Talmud, Biblia). El 
tercer y último antecedente donde se ubica la intención 
curricular de orden comunicativo – cognitivo - adapta-
tivo son los libros inspirados de enseñanzas morales y 
espirituales (Coran, Torat, Mishná, Talmud entre otros). 

Este mecanismo se emplea para satisfacer la demanda 
adaptativa de justicia y cultura de paz, puesto que, paralelo 
al desarrollo de las capacidades racionales del ser humano, 
estimuladas por la consolidación del lenguaje como siste-
ma formal de expresión, surge el pensamiento divergente 
e inician los cuestionamientos sobre las formas de orga-
nización social. Comienzan a aparecer las revoluciones, la 
lucha entre clases sociales, todo ello en el marco de un pro-
ceso evolutivo encaminado hacia la madurez del ser huma-
no como ser social. (Reuter, 2016; Encarta, 2009).

 Entonces, como respuesta a la demanda de justicia 
y cultura de paz, toman auge las religiones (judaísmo, 
musulmana, hindú, budista entre otras). Un ejemplo de 
lo antes planteado lo ilustra el judaísmo. El pueblo judío 
en la historia de la humanidad ha sido uno de los más 
afectados por injusticias y azotes derivados de las for-
mas de organización social. Su historia está vinculada 
a la acción divina que los libra de la esclavitud egipcia. 
Luego, más adelante, le toca convivir con la civilización 
romana, viéndose afectados por el excesivo cobro de 
impuestos y demás políticas del imperio romano. 

En ese contexto, esperan un mesías político que los 
liberaría del yugo del mencionado imperio; no obstante, 
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aparece Jesús anunciando un nuevo orden social, una 
nueva manera de concebir la justicia y la paz. A partir 
de esa tradición surge el cristianismo (Católico, protes-
tante y oriental). Bajo la influencia de la cultura judeo-
cristiana, los apóstoles llevan a cabo la evangelización 
en todo el mundo, iniciando por Europa, en virtud del 
mandato cristiano de difundir sus enseñanzas a través 
de los evangelios contenidos en la Biblia que recogen el 
testimonio de su vida y obra. 

Surgen  también otros textos teológicos y filosóficos, 
escritos por algunos santos, entre ellos destacan Santo 
Tomás de Aquino y San Agustín, que conforman el de-
nominado Magisterio de la Iglesia Católica. Se escribe el 
Catecismo de la Iglesia Católica y otros libros sobre cultos, 
ritos, ceremonias y enseñanzas de los mandatos cristianos.

Hasta aquí se han de precisar dos aspectos importan-
tes entrañados en los antecedentes asociados al currículo 
y la teoría curricular; uno de ellos es que la idea curricular 
siempre ha estado presente en el transcurso de la evolución 
humana, en segundo lugar; en la dinámica evolutiva, esas 
ideas han ayudado al hombre a delinear las fronteras entre 
lo intuitivo y lo racional para lograr su evolución como 
especie (quién soy), entre lo individual y lo colectivo, para 
evolucionar como entidad social (quienes somos), y entre 
lo colectivo y lo identitario para evolucionar como seres 
trascendentales (de dónde venimos; hacia dónde vamos).

Teoría curricular: una historia de contrarios en 
el ámbito nacional e internacional. Tröhler (2017, 
p. 203), en su artículo científico intitulado La historia del 
currículum como camino real a la investigación educativa inter-
nacional; historia, perspectivas, beneficios y dificultades, destaca 
lo complejo de llevar a cabo un análisis sobre la historia 
del currículo y la teoría curricular en el campo académi-
co a nivel internacional, debido al riesgo de caer en lo 
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que a su juicio considera una “historiografía global” que 
irrespete las particularidades vinculadas a entes territo-
riales (como norma, el Estado-Nación o partes de él) y 
sus respectivas idiosincrasias, políticas y cultura.

El autor, en su buena intención de orientar metodo-
lógicamente este proceso, define algunos criterios que 
servirán de base para la investigación sobre la histo-
ria del currículo y la teoría curricular. De manera que, 
prefiere abordar el tema empleando el concepto de in-
ternacionalización del currículo. En efecto, su análisis 
está focalizado en “…el desarrollo de la Historia del 
Currículum como un género y forma prometedora de 
realizar investigaciones internacionales y comparativas 
en educación”, es decir, ofrece orientaciones acerca de 
cómo debe ser abordada, en el ámbito internacional, 
la investigación sobre la historia del currículo, a fin de 
evitar caer en una historiografía global.

Para ello, hace abordaje de dos aspectos esenciales; el 
primero, que la historia del currículum debe su propia 
aparición a supuestos culturales específicos que enfren-
tan problemas también específicos desde hace un siglo, 
el ciudadano norteamericano ideal y los desafíos de la 
inmigración masiva; la modernización en términos de 
comercialización de la vida y el crecimiento de las gran-
des ciudades, por tanto, como parte de la dinámica inves-
tigativa de este género, hay que tener cuidado al definir 
conceptos centrales vinculados a la connotación de los 
términos ciudadano, nación y sociedad; en ese sentido, 
recomienda que se aborden como “…significantes flo-
tantes” que se han materializado en cada caso de manera 
diferente dentro de los Estados-Nación individuales.

El segundo aspecto está vinculado a la precisión con 
que se han materializado estos significantes en los diferen-
tes Estados-Nación, advirtiendo que en muchos casos los 
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planes de estudios nacionales responden a un ideal nacio-
nal diferente de la ciudadanía, puesto que son portadores 
e implementadores de un orden social definido por prefe-
rencias culturales políticamente dominantes. 

Por lo tanto, sugiere analizar las relaciones entre las 
distintas constituciones nacionales, (como máximas au-
toridades, para definir el orden político y social ideal de 
una Nación-Estado) y el papel de sus ciudadanos de un 
lado; el de los currículos como medios determinantes 
para construir los deseados futuros ciudadanos de este 
orden social imaginado.

Finalmente, culmina su disertación concluyendo que 
cualquier intento de investigación acerca de la historia del 
currículo y la teoría curricular debe ser abordado en un 
punto intermedio entre “…el estudio de caso local cultu-
ralmente descontextualizado y el gran relato de una cul-
tura nacional imperializada”, dejando claro que ha de ser 
un proceso acucioso y complejo que requiere de compa-
ración y, por lo tanto, de categorías y conceptos formales 
empleados desde el punto de vista metodológico (con-
ceptos flotantes); entre estos destacan;  el concepto de 
ciudadano portador de dos lealtades: a la nación en pro-
ceso de unificación y a las distinciones sociales, pero tam-
bién la idea de sociedad, nación e incluso constitución. 

Por otra parte, destaca la importancia de tomar en 
cuenta las diferentes construcciones culturales de los 
ciudadanos como expresión de sus distintas visiones 
del orden social, el estudio comparativo de los mecanis-
mos históricamente desarrollados y distintos, el equili-
brio entre la unidad y la identidad nacional, por un lado, 
y la distinción social, por otro.

De manera que, para el autor, la concreción del ideal 
social mediante el currículo no solo expresa estas ideas 
culturales, sino que las refuerza; en este sentido, desde 
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su visión, el currículum se debe entender “…como cul-
tura” y, la historia del currículum, como “historia cul-
tural”; incluso aún y cuando ciertas culturas parezcan 
poco definidas, haciendo que los currículos cada vez se 
ajusten más unos a otros afianzando la cuestionada tesis 
de un currículo global.

Teniendo en cuenta este marco de referencia, y como 
parte de la dinámica de construcción de un estado del 
arte sobre la historia del currículo y la teoría curricular, 
más que ofrecer un relato cronológico y detallado sobre 
estos temas, el interés estará centrado en ubicar en la línea 
del tiempo algunos contrarios que subyacen en torno al 
currículo y la teoría curricular; estos contrarios han esta-
do presente en su historia como posturas, aparentemente 
irreconciliables, que requieren ser unidas o reconciliadas 
de la mejor manera, a fin de aclarar perspectivas sobre 
los retos y desafíos que este tema implica en materia in-
vestigativa, para avanzar hacia una propuesta curricular 
pertinente a la sociedad del conocimiento. 

Cabe destacar, un contrario es una idea enfrentada 
o  no reconciliada con otra,  producto del pensamiento 
divergente (Morín, 2000). No obstante, aun y cuando se 
considera que el interés de realizar un estado del arte del 
currículo y la teoría curricular debe centrarse en el análisis 
de sus contrarios, para la determinación de avances, logros, 
desafíos y retos, conviene precisar algunos datos cronoló-
gicos al respecto para su comprensión y reconciliación.

Ámbito internacional: la internacionalización de la 
teoría curricular y sus contrarios. El concepto de cu-
rrículo inició de manera tardía (últimos 20 años del si-
glo XX). Nace en los Estados Unidos bajo influencias 
de una cultura predominantemente calvinista-reformada 
(Tröhler, 2017), en un contexto donde el ciudadano es-
tadounidense es definido localmente y goza de seguridad 
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legal garantizada en su constitución; está protegido con-
tra el exceso de poder del Estado por un sistema de con-
troles y equilibrios donde las normas y los aspectos cu-
rriculares están definidas por consejos educativos locales.

 Cabe destacar, el protestantismo cristiano reforma-
dor estadounidense ha influido de manera determinante 
en la tesis de homogenización curricular que plantea un 
“currículum mundial” de la “aldea global”, argumentando la 
relativa insignificancia de lo nacional con respecto a las 
grandes líneas curriculares, puestos que se interpreta-
ban los sistemas organizativos y curriculares como ade-
cuados para sus respectivos ideales culturales, sociales y 
políticos. Estas ideas son reforzadas por un grupos de 
investigadores de la Universidad de Stanford que de-
fendían la promoción una cultura mundial, advirtiendo 
la emergencia de una “sociedad internacional” o un “sistema 
global de gobierno” (Meyer, 1980; Boli y Thomas, 1997).

Así, la internacionalización del currículo y la teoría 
curricular data de fecha reciente para llevar a cabo el de-
sarrollo de diferentes estudios de casos internacionales. 
Como campo académico, el currículo inicia en univer-
sidades y centros de enseñanza superior, normalmente 
en los departamentos de currículum e Instrucción que 
aparecieron en los pasados años sesenta (60) y setenta 
(70) en las universidades, en el contexto de la forma-
ción de los profesores como resultado de la denomina-
da construcción del currículum, o estudios curriculares, 
y la evidente búsqueda de una teoría del currículum, en 
continuo auge desde las décadas de 1920 y 1930. 

Entonces, el currículo, en gran medida, nace como ex-
presión de una determinada forma americana de entender la 
organización de la escuela y la instrucción, fruto de los retos 
que supusieron la inmigración masiva, la modernización en 
términos de la comercialización de la vida y el crecimiento 
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de las grandes ciudades y, después, las experiencias de la Pri-
mera Guerra Mundial. Estos acontecimientos representan 
el argumento que defiende la concepción del currículo y la 
teoría curricular como mecanismo adaptativo que se aplica 
en un contexto y período determinado.

Los currículos eran considerados el medio público 
educativo o de instrucción fundamental para estimu-
lar la integración nacional y vigorizar la ciudadanía 
americana en unos tiempos convulsos e inestables, 
y los estudios curriculares se ocupaban académica-
mente de estos medios públicos para darles mayor 
eficacia. Según lo antes planteado, se deduce que la 
historia del currículum tiene un carácter eminente-
mente práctico, porque está destinada a aconsejar a 
quienes hoy están a cargo del desarrollo y la reforma 
del currículum (Goodlad, 1966; Bellack, 1969).

Una vez más parece repetirse el estilo de orden críp-
tico antes mencionado en los antecedentes del currículo 
y la teoría curricular (Morín, 2000, en Bohórquez, 2020); 
una necesidad de adaptación, en el contexto de una so-
ciedad moderna en pleno proceso de urbanización e 
industrialización, estimula un conjunto de transforma-
ciones culturales vinculadas a los retos que supusieron 
la inmigración masiva, la modernización en términos 
de la comercialización de la vida y el crecimiento de las 
grandes ciudades y, después, las experiencias de la Pri-
mera Guerra Mundial; en ese contexto nace el currículo 
como mecanismo comunicativo cognitivo adaptativo 
adoptado por la sociedad norteamericana con el propó-
sito de formar al ciudadano americano ideal.

En la actualidad, la visión fundamental del currícu-
lo y la teoría curricular sigue siendo la expresión de las 
ideas dominantes sobre el niño, las relaciones sociales 
(ideales) y quienes participan en ellas, y los ciudada-
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nos ideales. Esta idea particular del currículum es la 
que hoy se extiende por todo el mundo, exportada a 
través de libros de amplia aceptación global de auto-
res como Michael W. Apple (1997) y Thomas S. Po-
pkewitz (2000, 2009). Entre otros. (Bohórquez, 2020) 

Ámbito nacional: la importación de modelos cu-
rriculares extranjeros en el caso Venezuela. Con-
siderando los criterios de Mora (2004), citado en 
Bohórquez, (2020), planteados en su artículo cien-
tífico El Curriculum como Historia Social: Aproximación 
a la historia del curriculum en Venezuela, se puede afir-
mar que en esta nación latinoamericana no se ha 
vislumbrado en la línea del tiempo un proceso de 
evolución curricular. 

Explica el mencionado autor que esta situación 
se debe a que, en la historiografía educativa na-
cional, el currículo  ha sido abordado con énfasis 
en tendencias vinculadas a la expresión de nuevos 
métodos de enseñanza y otras como producto de 
los cambios políticos. En efecto, luego de realizar 
un análisis sobre la historiografía curricular vene-
zolana, el autor plantea sus conclusiones en los si-
guientes términos,

…. Podemos concluir que la conformación del 
Sistema Escolar venezolano se ha caracterizado 
por saltos discontinuos en donde la constante ha 
sido convertirnos en “caja de resonancia” de pro-
yectos curriculares analizados, discutidos y hasta 
superados en otras latitudes. No hemos tenido 
tiempo para madurar nuestros propios aportes 
cuando ya nos estamos embarcando en nuevas 
transformaciones. Situación que Simón Rodrí-
guez advertía al señalar: “¡cuidado!” no sea que 
por la manía de imitar servilmente, a las naciones 
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cultas, venga la América a hacer el papel de vieja, 
en su infancia (Mora, 2004, p. 69)

De lo antes planteado se deduce que, durante mu-
cho tiempo Venezuela, al igual que muchos países 
latinoamericanos, fue víctima de la lógica de expor-
tación donde se impone el desarrollo de la teoría 
curricular como opción normativa centrada en prin-
cipios, valores fundamentos, fines y propósitos que 
gobiernan de manera general; y no como proceso de 
construcción y reconstrucción cultural adaptado a la 
realidad contextual de un período determinado.

Con base a los señalamientos de Malagón (2005), 
planteados en su artículo científico El currículo: una 
reflexión crítica, y con inspiración en los criterios del 
principio de unión de contrarios, planteado por Morín 
(2000), en su teoría de la complejidad, a continuación 
se presenta el siguiente cuadro con tres de los contra-
rios históricos que la teoría curricular aparentemente 
no ha podido reconciliar tanto a nivel nacional (caso 
Venezuela) como a nivel internacional. 

El cuadro 2, expresa tres contrarios históricos o 
ideas enfrentadas con relación a la teoría curricular, 
estos son: teoría general vs. metateoría;  teoría vs. 
Práctica y teoría global vs. teoría territorial – cultu-
ral. Cada uno de ellos está ubicado en un aspecto o 
perspectiva epistemológica concreta. A continuación 
se explican en el cuadro 4, 
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Cuadro 4
Contrarios históricos de la teoría curricular.

 Ubicación
Contrario Propuesta 

de unifica-
ción

Identifica-
ción

Posturas 
divergentes

Enfoque 
teórico

Definición 
epistemoló-
gica de cara 
a la com-
plejidad del 
proceso 
orientador

Teoría ge-
neral vs. 
Metateoría.

Orientación cen-
trada en principios, 
valores fundamen-
tos, fines y propó-
sitos que gobiernan 
de manera general.

Opción 
norma-
tiva

Adaptación 
del acervo 
científico - 
normativo a 
la realidad de 
cada contex-
to mediante 
procesos de 
investiga-
ción.

Marco referencial 
de metaprincipios, 
meta fundamentos 
o metapropósitos 
para la adaptación  
de enfoques y teo-
rías a la realidad de 
cada contexto.

Currículo 
como 
proceso 
de inves-
tigación

Énfasis en 
el proceso 
orientador 

Teoría vs. 
Práctica.

Énfasis en la 
orientación de 
aspectos  teóricos 
que gobiernan de 
manera general.

Opción 
norma-
tiva

Diálogo 
entre teoría y 
praxis me-
diante una 
pedagogía 
crítica.

Énfasis en la 
orientación de 
aspectos prácticos.

Procedi-
mientos 
técnicos 
científi-
camente 
funda-
mentados

Lenguaje 
práctico

Contexto 
de gober-
nanza epis-
temológica.

Teoría 
global vs. 
Teoría terri-
torial – cul-
tural.

Principios con go-
bernanza global

Expli-
cación 
– inves-
tigación 
del fe-
nómeno 
curricular

Adaptación 
de aportes 
globales a 
cada lengua 
ideológica 
mediante 
procesos de 
gestión y ad-
ministración 
del conoci-
miento. 

Principios orienta-
dores con gober-
nanza loca.

Visión 
crítica. 
Currículo 
como 
proceso 
de inves-
tigación

Fuente: Bohórquez (2020)



57

- Contrario 1. Teoría general vs. Metateoría. 
Considerando el desafío que enfrenta la teoría curricu-
lar en su función orientadora, al tratar de responder  a 
los múltiples factores contextuales que intervienen en el 
proceso educativo, se plantea el contrario teoría versus 
metateoría. Este contrario nace de posturas divergentes 
entre, quienes sostienen que la teoría curricular debe 
centrar sus esfuerzos en explicar principios, valores fun-
damentos, fines y propósitos que gobiernen de manera 
general la praxis curricular; y quienes consideran que 
debe proveer un marco referencial (metaprincipios, me-
tafundamentos o metapropósitos) para la adaptación de 
otros enfoques y teorías vinculadas a la realidad de cada 
contexto educativo (metateoría). 

Específicamente, se plantea entre teóricos que se incli-
nan por la aplicación de la teoría curricular como opción 
normativa y los que la asumen como proceso de inves-
tigación en permanente construcción que considera el 
período y contexto histórico específico en el que se desa-
rrolla. Respondiendo al principio de unión de contrarios, 
planteado por la teoría del caos, se propone la unión de 
estos contrarios mediante la adaptación del acervo cien-
tífico – normativo de la teoría curricular a la realidad de 
cada contexto mediante procesos de investigación.

- Contrario 2. Teoría vs. Práctica. La teoría ver-
sus la práctica representa el segundo contrario histórico 
no reconciliado por la teoría curricular. Se ubica en la 
perspectiva del énfasis en el proceso orientador entre 
quienes sostienen que su orientación debe inclinarse 
sobre aspectos de orden teórico y quienes, al contrario, 
piensan que debe centrar su interés en cuestiones de 
orden práctico. Estas posturas enfrentadas nacen en-
tre teóricos que defienden el enfoque curricular como 
opción normativa del currículo y los que promueven 
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procedimientos técnicos científicamente fundamenta-
dos; también de los que abogan por un lenguaje prácti-
co. Como propuesta conciliatoria se propone el diálogo 
entre teoría y praxis curricular mediante la aplicación de 
principios de la pedagogía crítica.

- Contrario 3. Teoría global vs. Teoría territo-
rial – cultural. En el marco de la gobernanza epis-
temológica de la teoría curricular, se ubica el tercer y 
último contrario histórico denominado Teoría global, 
vs. Teoría territorial – cultural. Este contrario surge 
entre teóricos que sostienen que la teoría curricular 
debe plantear principios con gobernanza global (Ex-
plicación – investigación del fenómeno curricular) y 
quienes prefieren apostar porque propongan princi-
pios orientadores con gobernanza local, específica-
mente se hace referencia a teóricos con una visión 
crítica del currículo; y los que lo conciben como fruto 
de un  proceso de investigación. Para unir estos con-
trarios históricos se propone la adaptación de aportes 
globales a cada lengua ideológica mediante procesos 
de gestión y administración del conocimiento.
Teoría curricular: desafíos, retos y perspectivas como 
mecanismo comunicativo – cognitivo - adaptativo 
orientado a formar la sociedad del conocimiento

En párrafos anteriores se ha destacado que la idea 
curricular siempre ha estado presente en el transcurso 
de la evolución humana; también que, en la dinámica 
evolutiva, esas ideas han ayudado al hombre a delinear 
las fronteras entre lo intuitivo y lo racional para lograr 
su evolución como especie (quién soy), entre lo indivi-
dual y lo colectivo, para evolucionar como entidad so-
cial (quienes somos), y entre lo colectivo y lo identitario 
para evolucionar como seres trascendentales (de dónde 
venimos; hacia dónde vamos).
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También, se ubicaron en la línea del tiempo algunos 
contrarios que subyacen en torno al currículo y la teoría 
curricular, que han estado presentes en su historia (a nivel 
nacional e internacional) como posturas aparentemente 
irreconciliables, y que, por tanto, requieren ser unidos o 
reconciliados de la mejor manera según el principio de 
unión de contrarios de la teoría del caos y del todo inter-
conectado planteado por la teoría de sistemas.

Ahora bien, en este aparte se develan algunos desa-
fíos y retos que debe asumir la teoría curricular partiendo 
de un análisis reflexivo sobre sus logros y/o avances; y 
sobre las perspectivas vislumbradas, considerando que 
transitamos por un aparente cambio de época que obli-
ga a reformular los postulados curriculares para estar a 
la altura del compromiso que implica orientar la forma-
ción de las personas en su tránsito a la sociedad del co-
nocimiento, donde se requiere la formación de un ser 
autónomo, capaz de autoconocerse y autocontrolarse, es 
decir, con habilidades que le permitan comprender para 
conocer y ser; ser para valorar y convivir; convivir para 
hacer y evolucionar; un ser humano preparado para ejer-
cer la ciudadanía global sin desconocer su origen. 

Como parte de la dinámica reflexiva que implica com-
prender los retos y desafíos que enfrenta la teoría curri-
cular, conviene analizar algunas taxonomías empleadas 
durante la historia de la humanidad y, sobre todo, en am-
bientes académicos para identificar y nombrar los cambios 
de época en la sociedad; y los hitos que han demarcado su 
período de transición, a continuación se presentan,
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Cuadro 5
Cambios de época en la sociedad e hitos históricos que 

demarcan su período de transición.

Fuente: Bohórquez (2020)
Tal y como se muestra en el cuadro 5, para nombrar 

los cambios de época en la humanidad, los sectores 
impactados han adoptado diferentes taxonomías que 
caracterizan a la nueva sociedad o sociedad naciente. 
Así, en atención a los acontecimientos suscitados con 
el transcurrir de la historia y su impacto cultural, a las 
etapas evolutivas de la sociedad se les ha denominado, 
sociedad antigua, sociedad moderna y sociedad post-
moderna; según las transformaciones  Técnico – eco-
nómicas, vinculadas al desarrollo económico, se le ha 
nombrado como sociedad rural, sociedad industrial y 
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sociedad digital y, finalmente; según las transformacio-
nes comunicativas - cognitivas que implica el cambio, 
se le identifica como sociedad de la comunicación, so-
ciedad de la información y sociedad del conocimiento. 
En la sociedad de la comunicación los seres humanos 
aprendieron a comunicarse y a generar información 
mediante el registro de la tradición oral en la impre-
sión de libros a través de medios artesanales como la 
pluma y el pergamino.

La invención de la imprenta y el telégrafo se con-
vierten en hitos que advierten la transición a la so-
ciedad de la información. El concepto sociedad de la 
información denota una sociedad que a diario interac-
túa con grandes flujos de información en diferentes 
formatos (físicos y digitales); y que pasará a ser con-
cebida como sociedad del conocimiento en la medida 
en que sea capaz de procesar y sacar provecho de esa 
información para generar, utilizar y compartir sus co-
nocimientos en bien de todos, sin que las personas 
pierdan su identidad como seres humanos, como seres 
sociales y como seres culturales.   

Así pues, se consideró conveniente mostrar algunos 
hitos históricos como referentes para demarcar el pe-
ríodo de transición entre la sociedad antigua (ancestral) 
y la sociedad naciente. Por ejemplo, el período de tran-
sición entre la sociedad antigua y la sociedad moderna 
transcurrió entre la segunda guerra mundial (1941) y el 
inicio de la guerra fría con la conformación de los dos 
grandes bloques geopolíticos; el americano y el soviéti-
co. Asimismo, entre esos bloques se celebran alianzas 
normadas por la Organización de Estados Americanos 
(OEA, 1948). Otro acontecimiento histórico que mar-
có un hito final de transición es la descolonización te-
rritorial de los pueblos conquistados.
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Finalizado el período de transición, la sociedad 
entra en una nueva etapa considerada como moder-
na, cuyo período transicional hacia el postmoder-
nismo  estará demarcado por dos acontecimientos 
importantes; la llegada de hombre a la luna (julio 16, 
1969) y la caída del muro de Berlín  que separaba, 
tanto física como ideológicamente, a los habitantes 
de esa ciudad. A partir de allí, inicia el período de la 
postmodernidad.

De cara a las transformaciones técnico – econó-
micas generadas se considera que la sociedad, de ser 
una sociedad rural, pasó a ser una sociedad industrial; 
los hitos que demarcan la transición son, la invención 
de la máquina de vapor, por un lado (Jamez Watt, 1760), 
y la primera revolución industrial iniciada en Inglaterra 
a finales del siglo XVIII.

Una vez consolidado su carácter como sociedad 
industrial, actualmente se considera que está finali-
zando su período de transición para pasar a ser una 
sociedad digital. Los hitos que advierten esta transi-
ción son, por una parte,  la segunda (2da) Revolución 
Industrial expresada en la explotación y provecho de 
nuevas fuentes de energía (1870 - 1914); la globaliza-
ción económica   iniciada a finales del siglo XX; y la 
tercera (3ra) Revolución industrial donde convergen 
las nuevas tecnologías de la comunicación con nuevos 
sistemas de generación energética para el desarrollo 
socioeconómico (2006). Asimismo, el signo que ad-
vierte que finaliza su período de transición para evo-
lucionar hacia una sociedad digital es la cuarta (4ta) 
revolución industrial expresada en el surgimiento de 
nuevas maneras de organizar los medios de produc-
ción mediante sistemas cyberfísicos.   

Finalmente, con el surgimiento de las transfor-
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maciones comunicativas – cognitivas experimen-
tadas por la humanidad, se plantea la evolución social 
en los siguientes términos, de sociedad de la comu-
nicación pasa a ser denominada sociedad de la in-
formación, experimentando un período de transición 
que abarca desde la invención de la imprenta (Johann 
Gutenberg, 1450, Alemania), la invención del telé-
grafo (Nueva York, 1850) por un lado; y finaliza con 
la aparición del internet en uso limitado a fines aca-
démicos y militares en E.E.U.U (1960).

Una vez consolidada la sociedad de la información, 
en la actualidad se considera que estamos finalizan-
do el período de transición para pasar a la sociedad 
del conocimiento. Los signos que advierten el cambio 
de época en el orden comunicativo - cognitivo son, la 
masificación de la internet y las Tecnologías de Infor-
mación y Comunicación (TIC) en un principio, y en la 
actualidad la inteligencia artificial e interconexión ma-
siva de sistemas y dispositivos digitales. Asimismo, se 
estima que la consolidación de la sociedad del conoci-
miento tendrá lugar en el año 2030, de allí, el gran reto 
que enfrentan los sectores educativos en reformular 
una teoría educativa caduca y con múltiples desafíos 
derivados de la velocidad con la que se están suscitan-
do los cambios en el contexto global.   
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El cuadro 6, condensa un conjunto de apreciaciones 
científico - filosóficas en el orden Antropológico - filoló-
gico, ontológico, axiológico, teleológico, epistemológico 
y metodológico orientado a focalizar logros (y/o avan-
ces), desafíos retos y perspectivas en torno a la evidente 
necesidad de reformular la teoría curricular para adaptar-
la a las demandas de un período de transición entre so-
ciedad de la comunicación y sociedad del conocimiento.

En ese orden de ideas, identificado el estado del arte 
del tema estudiado, se advierte que,   en el orden antro-
pológico - filológico, pese a que la teoría curricular ha 
logrado avanzar en la comprensión de la naturaleza hu-
mana en su dimensión integral (biopsicosocialespiritual) 
y su proceso de aprendizaje en interrelación con el entor-
no y con apoyo de las teorías del aprendizaje significati-
vo y la neurociencia, en la actualidad enfrenta desafíos 
asociados al Pensamiento dogmático de algunos sectores 
acerca de los procesos de enseñanza y aprendizaje; la bre-
cha digital entre quienes tienen y no tienen acceso a las 
TIC, y los pasivos curriculares derivados de la aplicación 
de currículos oficiales, ocultos y/o nulos.

Ahora bien, ante tales desafíos, tiene como reto orien-
tar el desarrollo de habilidades cognitivas - comunicativas 
integrales vinculadas al autoconocimiento; capacidades 
de autocontrol y autorreflexión que permitan su adapta-
ción a la sociedad del conocimiento. Ello en aras de lo-
grar la consolidación de un nuevo enfoque de desarrollo 
humano coherente con su naturaleza trascendental.

En cuanto al orden ontológico, si bien es cierto, la 
teoría curricular ha estimulado avances en el abordaje 
de las realidades educativas como  fenómenos comple-
jos multidimensionales, no es menos cierto que enfren-
ta desafíos derivados de la incertidumbre que genera 
la celeridad con que acontecen los cambios científicos 
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tecnológicos en el entorno global. En ese sentido, tiene 
como reto la implementación de nuevos mecanismos 
para desarrollar en los actores educativos  habilidades 
que permitan unir  los contrarios y solucionar de mane-
ra efectiva los problemas que subyacen en un entorno 
global interrelacionado e interconectado. 

Ello, bajo la perspectiva de proyectarse hacia la con-
solidación de un sistema educativo interconectado  en 
redes de conocimiento que facilite la comprensión de 
los fenómenos educativos en su dimensión compleja 
para la implementación de soluciones rápidas y efecti-
vas a los problemas presentados. 

En lo referente al campo axiológico, los aportes de 
la teoría curricular se vislumbran en la incorporación 
de contenidos actitudinales, o valores para la educación 
del ser; al diseño, organización y evaluación de los pro-
cesos educativos. No obstante, ante los desafíos que 
subyacen de una cultura ególatra; y que dificultan el 
fortalecimiento de valores identitarios necesarios para 
lograr trascender en un entorno global, requiere asumir 
los retos de: 1. Formación del ser para convivir, hacer 
y evolucionar en un entorno global interconectado. 2. 
Promoción de la identidad y la solidaridad como valo-
res trascendentales que coadyuvan al autoconocimiento 
y la convivencia en un entorno diverso que reclama uni-
dad.  Ello, en aras de proyectarse hacia la instauración 
de una cultura racional donde se logre comprender el 
concepto de unidad en la diversidad.	

En lo que refiere al aspecto teleológico, aun y cuando 
la teoría curricular ha logrado vincular los procesos ins-
truccionales con principios, fines, propósitos, fundamen-
tos y objetivos de intencionalidad transcendental, de cara 
a la demanda adaptativa del contexto, en la actualidad en-
frenta el desafío de gestionar el compromiso en actores 
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educativos poco comprometidos con los fines educati-
vos afectados por los pasivos curriculares derivados del 
currículo nulo, el oficial y el oculto. 

Ante esa realidad, enfrenta el reto de reformularse 
para unir los contrarios históricos derivados de su en-
foque normativo centrado en principios, fundamentos, 
fines y propósitos que han pretendido gobernar los pro-
cesos curriculares de manera general. Ello con mira a 
proyectarse hacia la instauración de una cultura educativa 
comprometida con los fines trascendentales de la edu-
cación mediante la instauración de mecanismos para la 
gestión del compromiso educativo.

Desde la perspectiva epistemológica, la teoría curri-
cular ha logrado materializar avances asociados a proce-
sos de investigación para resolver los contrarios históri-
cos que han ocasionado los pasivos curriculares con la 
sociedad; ello ha generado la diversificación de enfoques 
curriculares y la estructuración y orientación de conteni-
dos disciplinares instruccionales, según niveles y modali-
dades educativas, con sentido transcendental de cara a la 
demanda adaptativa del contexto.

No obstante, ante el desafío que representa el abordaje 
de una realidad educativa compleja, debido a los acelera-
dos avances científico - tecnológico que subyacen en un 
entorno global interconectado, tiene como reto orientar  
una praxis curricular que impulse la adaptación del acervo 
científico – tecnológico  normativo a la realidad de cada 
contexto mediante procesos de formación - investigación 
que privilegien el diálogo reflexivo entre teoría y praxis cu-
rricular, permitiendo la adaptación de aportes globales a 
cada lengua ideológica. 

Ello en aras de proyectarse hacia la consolidación de 
un sistema educativo estructurado en subsistemas que 
facilite la unión de contrarios y adaptación al contexto 
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de todos los enfoques teóricos curriculares para orien-
tar la formación del ser trascendental que demanda la 
sociedad del conocimiento.

En lo que respecta al aspecto metodológico, la teo-
ría curricular ha contribuido al desarrollo y aplicación de 
métodos, técnicas y procedimientos educativos orienta-
dos bajo el acervo científico educativo acumulado (neu-
rociencia, teorías de aprendizaje). Sin embargo, ante el 
desafío que supone la brecha digital, en relación a la 
demanda de adaptación de las nuevas tecnologías de la 
información y comunicación (TIC) a las prácticas curri-
culares, requiere asumir el reto de aprovechar estas tec-
nologías para el desarrollo de una praxis curricular inter-
conectada en redes de aprendizaje.

Ello en aras de enrumbarse hacia la consolidación 
de un subsistema educativo de gestión y administración 
del conocimiento que facilite el estudio de fenómenos 
educativos complejos mediante prácticas científicas in-
terdisciplinares y transdisciplinares desarrolladas por 
los actores educativos en comunidades de aprendizaje  
bajo un nuevo enfoque de investigación sistémica. 

En síntesis  la dinámica evolutiva humana pareciera 
estar representada en un estilo de orden críptico vincu-
lado a una especie de correlación entre comunicación 
– cognición, donde el ritmo del proceso está determi-
nado  por estímulos que capta del entorno; signos y 
herramientas culturales; y los mecanismos (formales e 
informales) que adopta para su internalización. (Vigots-
Ky citado por Falieres y Antolín, 2007). 

En estos mecanismos están representados los ante-
cedentes de lo que en la actualidad se concibe como cu-
rrículo y como teoría curricular, en efecto, su aplicación 
hizo posible que el ser humano internalizara signos y 
herramientas culturales que en su momento le permi-
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tieron enfrentar y superar circunstancias adversas de su 
entorno logrando una satisfactoria adaptación. 

Así, la dinámica adaptativa parce estar vinculada al 
siguiente orden, una necesidad de adaptación estimu-
la la transformación cultural del entorno (aparición de 
nuevos signos, prácticas y herramientas culturales); a 
partir de allí se adopta un mecanismo comunicativo – 
cognitivo – adaptativo orientado a la internalización de 
los nuevos signos y herramientas culturales. Este meca-
nismo, en su momento, representó el currículo o carre-
ra de nuestros antepasados.  

Desde su nacimiento como mecanismo comunica-
tivo – cognitivo – adaptativo, en torno a la teoría cu-
rricular, han surgido tres contrarios histórico presentes 
como posturas aparentemente irreconciliables. Estos 
son, teoría general vs, Metateoría; teoría vs. Práctica; y 
teoría global vs. teoría territorial – cultural.

Tales contrarios requieren ser unidos o reconciliados de 
la mejor manera, según el principio de unión de contrarios 
de la teoría del caos y del todo interconectado planteado por 
la teoría de sistemas, para lograr enfrentar los desafío y retos 
demandados por el cambio de época, materializado en los he-
chos concretos que advierten la transición de la actual socie-
dad de la información a la sociedad del conocimiento.

Lo antes planteado justifica la demanda de una refor-
mulación de la teoría curricular para que pueda reivindicar 
su pertinencia como mecanismo comunicativo cognitivo,  
adaptativo en dicha transición, y permita orientar los pro-
cesos educativos de acuerdo a los estándares comunicacio-
nales – cognitivos requeridos para que las personas puedan 
adaptarse a los cambios y transformaciones culturales sub-
yacentes en torno a la sociedad del conocimiento. 
Currículo y Didáctica del Autoconocimiento

La teoría curricular establece que la didáctica constituye 
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la vía para concretar el currículo (Bohórquez, 2018), por tan-
to, todo modelo curricular requiere contar con un modelo 
didáctico coherente con su naturaleza teleológica (fines y 
propósitos). La teoría curricular emergente en este período 
de transición, donde pasamos de la sociedad informacional 
a la sociedad del conocimiento; tiene como fundamento un 
conjunto de bases científicas y epistemológicas que orientan 
su pertinencia para el momento histórico que se vive. Entre 
las bases científicas de orden didáctico – pedagógicas, desta-
ca la didáctica centrada en el autoconocimiento y en la rela-
ción escuela sociedad, tal y como se observa en el cuadro 7,

Cuadro 7
Algunas bases científicas – epistemológicas de la teoría curri-

cular emergente en la sociedad del conocimiento.

C
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te
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Bases  

científicas

Filosóficas
Corrientes libertario – naturalistas. 
La libertad como eje de toda interven-
ción y las corrientes personalistas.(la 
formación del ser humano) 

Psicológicas

Teorías Mediacioncitas: Aprendizaje 
social, procesamiento de la informa-
ción; aprendizaje significativo (corrien-
tes psicogenéticas;  corrientes genético 
dialécticas). Aprendizaje autónomo 
(metacognición).

Sociológicas Constructivismo social. Democracia 
participativa.

Didáctico – 
pedagógicas.

Didáctica centrada en el autocono-
cimiento y en la relación escuela 
- sociedad.

 Bases epis-
temológicas

Conectivismo (complejidad, redes, caos, autoorganiza-
ción). Teoría de sistemas, enfoque socioformativo de las 
competencias, enfoque del talento humano basado en 
competencias. Diálogo entre posturas epistemológicas.

Fuente: Bohórquez (2020).
En ese sentido, su concreción se circunscribe a la 

adopción de un modelo didáctico centrado en el auto-
conocimiento (ver cuadro 6), donde se articulan con-
tenidos (comunicativos y de cultura general), métodos, 
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técnicas; estrategias de enseñanza y aprendizaje (cogni-
tivas y metacognitivas); y los recursos TIC, en torno a 
dos ejes didácticos; uno horizontal – transversal y otro 
vertical; en aras de promover la formación integral del 
ser humano bajo la premisa, Comunicar para comprender; 
comprender para conocer y ser; ser para valorar y convivir, convi-
vir para hacer, evolucionar y trascender.

Figura 2. Modelo didáctico centrado en el 
autoconocimiento

Fuente: Bohórquez (2020)
Tal y como se logra apreciar en el cuadro 8, el modelo 

didáctico centrado en el autoconocimiento está estruc-
turado en ejes didácticos. El eje didáctico horizontal – 
transversal agrupa contenidos académicos y referentes 
teóricos, de naturaleza operativa, vinculados a la comu-
nicación orientada al dominio de signos y herramientas 
del lenguaje. El eje vertical agrupa contenidos acadé-
micos de cultura general que explican los fenómenos 
vinculados a las ciencias del espíritu, ciencias naturales, 
y ciencias asociadas a la telemática e informática.
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Eje Didáctico horizontal - transversal
En lo que refiere al eje horizontal – trasversal, este 

hace posible la premisa comunicar para comprender; se trata 
entonces de mediar el dominio de signos y herramien-
tas del lenguaje para garantizar que los actores educa-
tivos (docentes y estudiantes) aprendan a dominar su 
lenguaje materno, el lenguaje emocional – corporal, así 
como también otras lenguas extranjeras, para poder en-
tonces lograr comprender los fenómenos que subyacen 
en un entorno complejo, interconectado y gobernado 
por las TIC.

Se dice que está integrado por contenidos y referentes, 
de carácter  operativo, que atraviesan el eje vertical por-
que siempre están presentes, como condicionantes, en la 
intención de comprender los fenómenos del entorno que 
subyacen en una realidad compleja, ilustrada en los diver-
sos contenidos y referentes teóricos de cultura general.

En efecto, cuando la mediación logra desarrollar ha-
bilidades comunicativas integrales (afectivas motivacio-
nales y psíquicomotoras), estas habilidades coadyuvan 
a la comprensión de los fenómenos del entorno. Así,  
la comprensión inicia en un plano individual; es decir, 
primero el ser humano logra comprender su propia na-
turaleza biopsicosocialespiritual, luego pasa al plano ex-
trínseco, es decir, la comprensión de los fenómenos so-
cio - ambientales, es  entonces cuando  se hace realidad 
la premisa comunicar para comprender mediante el cumpli-
miento de los propósitos de aprendizaje vinculados al 
desarrollo de procesos y habilidades comunicativas in-
tegrales (afectivas motivacionales y psíquicomotoras); y 
el aprendizaje con las TIC.
Eje didáctico vertical transversal

Tal y como se ha señalado, el eje vertical agrupa con-
tenidos académicos de cultura general que explican los 
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fenómenos vinculados a las ciencias del espíritu, cien-
cias naturales, y ciencias asociadas a la telemática e in-
formática. Ahora bien, a partir del cruce o transver-
salización del eje horizontal con el eje vertical, se 
plantea una dinámica de correlación, en orden de creci-
miento ascendente, entre los procesos de enseñanza y 
aprendizaje desarrollados bajo mediación, en todos los 
actores educativos, donde en la medida que se enseña 
se aprende, y en la medida que se aprende, mejoran las 
técnicas y métodos de enseñanza y autoaprendizaje, y 
por tanto, se logra comprender los fenómenos. Es im-
portante aclarar que el rol de mediador puede ser ejer-
cido por cualquier actor educativo, independientemente 
de su función; es decir, un estudiante puede también 
ejercer (de manera intencional o no intencional) el rol 
de mediador.

Por otra parte, si bien los contenidos de cultura gene-
ral orientan sobre los fenómenos de un entorno global 
complejo, esta orientación se vería afectada o limitada si 
las personas no cuentan con las habilidades comunicati-
vas - cognitivas integrales requeridas para su compren-
sión, es allí donde consigue su argumento la premisa 
comprender para conocer y ser, mediante el cumplimiento 
de los propósitos vinculados al aprendizaje sobre los 
fenómenos del entorno y el aprendizaje sobre las TIC. 

Una vez desarrolladas las habilidades antes mencio-
nadas se consolida un aprendizaje metacognitivo - au-
tónomo, a partir de allí se desencadena el cumplimiento 
de las otras dos premisas; ser para valorar y convivir, y convi-
vir para hacer, evolucionar y trascender. Ello debe a que, una 
vez desarrollado el intelecto (conocer); y educadas las 
emocionas (educación del ser), es posible valorar y con-
vivir con todas las formas y manifestaciones de vida; el 
ser humano empieza a tener actitudes pro – vida, con-
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virtiéndose incluso en un ser ecológico, y en virtud de 
esas actitudes, puede llegar a transformar la naturaleza 
hostil de su entorno en colaboración con otros; ese tra-
bajo colaborativo y cooperativo es el que le permitirá 
evolucionar y trascender el tiempo, tanto en el plano 
individual como el colectivo. (Estado – Nación, pueblo, 
comunidad). En síntesis, todo inicia en el plano indi-
vidual, de allí la importancia de desarrollar un modelo 
didáctico centrado en el autoconocimiento. 

Los proyectos de vida como estrategia para de-
sarrollar un modelo didáctico centrado en el auto-
conocimiento en los niveles de educación básica y 
educación media. 

Los proyectos de vida se perfilan como una de las 
opciones más eficaces para hacer posible el desarrollo 
del modelo didáctico antes planteado, puesto que con-
sideran un conjunto de actividades de autoconocimien-
to desarrolladas en torno a la interacción sociocultural 
del estudiante. (Bohórquez, y Baptista 2022)

Estas actividades están agrupadas en dos categorías 
planteadas a manera de interrogantes; quién soy, y quién 
seré. En torno a la primera interrogante (quién soy), 
se desarrollan dos (2) actividades; la autobiografía y un 
análisis de la situación actual del estudiante. El desarro-
llo de la autobiografía brinda al estudiante la oportuni-
dad de hacer retrospectiva de su historia, en palabras de 
la neurociencia, se diría activar su mesocerebro conec-
tándose con su pasado y sus emociones para compren-
der el presente y avanzar hacia el futuro. 

El análisis de su situación actual contempla la aplicación de 
una matriz FODA (Fortalezas, Oportunidades y Amenazas) 
en torno a cuatro dimensiones: relaciones sociales, vida espiri-
tual, emociones y aspectos intelectuales. Ello como estrategias 
para abordar dicho análisis de manera integral.
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En torno a la segunda interrogante (quién seré) se 
planifica y desarrolla un plan de acción que contempla 
la reflexión sobre las aspiraciones futuras del estudian-
te (quién seré), los obstáculos que requiere superar para 
lograr esas aspiraciones (intrínsecos y extrínsecos); las 
estrategias a utilizar y el apoyo humano y material con 
el que cuenta en torno a las mismas cuatro dimensiones 
planteadas en el análisis situacional (relaciones sociales, 
vida espiritual, emociones y aspectos intelectuales). Ello 
con el fin de proyectar esas dimensiones a futuro y es-
timular en el estudiante una reflexión integral sobre las 
acciones requeridas para hacer realidad dicho proyecto.

Cabe destacar, el hecho de analizar el presente y 
proyectarse hacia el futuro, de cara a las dimensiones 
antes mencionadas, brinda la posibilidad de realizar un 
instrumento para el autoconocimiento del estudiante. 
En ese sentido, sobre las base de los postulados de los 
enfoques de prevención integral (habilidades para la 
vida, resiliencia, estilos de vida sana, identificación de 
factores de riesgo y de prevención), planteados por la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) y otros orga-
nismos de cooperación internacional, es posible diseñar 
un instrumento (escala de estimación) para llevar a cabo 
un diagnóstico integral del estudiante mediante la téc-
nica de la entrevista que facilitará su autoconocimiento.

Se trata de una actividad que contempla la estrategia 
de invitar al estudiante con sus padres y/o representan-
tes para desarrollar una especie de encuentro reflexivo 
o foro sobre la temática. Según la planificación de dicho 
encuentro, se iniciará con un discurso de apertura que 
orienta sobre el propósito y las acciones a desarrollar 
durante la actividad. Luego, un moderador explicará 
cada uno de los ítems redactados en el instrumento con 
apoyo del marco teórico de los enfoques de prevención 
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antes mencionados para que los estudiantes, con apoyo 
de sus padres y/o representantes, los contesten según 
su estimación o grado en que se cumplen en su vida.

Lo antes planteados representa una estrategia efec-
tiva para que cada uno se conozca y pueda conocer 
también a sus compañeros. En efecto, los ítems con-
testados, en cada una de las alternativas de respuesta 
que ofrece la lista de cotejo, brindan la oportunidad 
de procesar esos datos con el auxilio de las TIC, es-
pecíficamente con un programa para procesar datos 
estadísticos, y la estadística descriptiva. Ello también 
contempla la posibilidad de configurar o programar, 
con los recursos TIC, tablas de cálculo interactivas 
que, previo a la introducción de esos datos, procesen 
la información y arrojen un resultado estadístico (me-
dia aritmética) interpretado mediante el apoyo de un 
baremo de análisis que indique el nivel de autoconoci-
miento de cada estudiante.

En síntesis, son opciones que surgen de cara a la po-
sibilidad de considerar los proyectos de vida como es-
trategia para desarrollar un modelo didáctico centrado 
en el autoconocimiento. Por otra parte, conviene que 
esta actividad se inicie en el segundo ciclo o etapa de 
la educación primaria (4to grado) y continúe hasta cul-
minar la etapa de educación media que finaliza con su 
egreso para iniciar sus estudios universitarios.

La mediación de los signos y herramientas TIC 
(mediación tecnológica) en el marco de un enfo-
que didáctico orientado al autoconocimiento.

En párrafos anteriores se destaca la importancia de 
mediar las TIC considerando que éstas constituyen una 
expresión de los signos y herramientas que caracterizan 
el momento histórico que se vive; un período de transi-
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ción de la sociedad informacional a la sociedad del cono-
cimiento. Por otra parte, se advirtió sobre las múltiples 
consecuencias negativas que está ocasionando la falta de 
aprendizaje mediado en torno al uso y manejo de estas 
tecnologías. En este aparte, se tratará de profundizar un 
poco más en torno al tema. 

Ahora bien, profundizar en torno al tema implica 
problematizarlo de cara a los postulados de las teorías 
conectivistas y la teoría de sistema que conciben la rea-
lidad como un todo complejo e integrado con presen-
cia del todo en las partes y de las partes en el todo. 
Explicar en detalles estos aspectos demandaría mucho 
tiempo; no obstante, en este aparte soló se hará refe-
rencia a algunas de las múltiples causa y consecuencias 
que ha generado la falta de aprendizaje mediado de las 
TIC como herramientas socializadoras de muchos sig-
nos culturales que caracterizan el momento histórico de 
transición que vive la humanidad. (Siemens 2004; Lud-
wig von Bertalanffy 1989).

Como bien se sabe, las TIC en la actualidad gobier-
nan el entorno global por su capacidad de interconectar 
a millones de personas de todo el mundo. Esto es una 
realidad que no puede ser ignorada, porque existe, está 
presente entre las personas y todos los pueblos; este fe-
nómeno de interconexión está trayendo muchas y diver-
sas transformaciones culturales que están cambiando  la 
dinámica social de los pueblos y el estilo de vida de las 
personas, debido a sus implicaciones en el orden político, 
económico social y cultura.

Sin embargo, en el ámbito educativo, ha habido una ne-
gativa o resistencia a adaptarse a estos cambios, debido a 
que la actual teoría curricular no está formulada para ofre-
cer orientaciones al respecto, por tanto requiere reformu-
larse o replantearse para responder al dinamismo, diversi-
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dad y rapidez con que ocurren estas transformaciones. 
Mientras tanto, la neurociencia está advirtiendo que 

hay una generación de niños, adolescentes y jóvenes 
que, debido al estímulo recibido, al estar en contacto 
desde su nacimiento con estas tecnologías, han desa-
rrollado habilidades excepcionales en cuanto al manejo 
de las mismas; desde la neurociencia se explica que el 
estímulo recibido ha logrado modificar sus estructuras 
neuronales logrando que se configuren nuevas conste-
laciones de neuronas, ello explica el desarrollo de su 
atención, concentración, memoria; y destrezas en cuan-
to al manejo de las mismas.

Ahora bien, existe otra población que, por motivos so-
cioeconómicos y socioculturales no ha estado en contac-
to, o ha tenido un contacto parcial con estas tecnologías. 
Con relación a ambos casos se plantean dos problemas 
que la actual teoría curricular no ha logrado solucionar 
con sus postulados básicos de mediación. El primero 
está asociado a las consecuencias de no haber mediado 
en el primer grupo de actores educativos (estudiantes y 
maestros) el uso ético - racional de estas tecnologías; el 
segundo se vincula a las consecuencias que trae la deno-
minada brecha digital entre quienes tienen acceso al uso 
de estas tecnologías y quiénes no lo tienen.

Las consecuencias pueden ser ilustradas mediante 
ejemplos de la vida cotidiana, puesto que un joven que a 
diario interactúa con estas tecnologías sin la mediación res-
pectiva, es un joven propenso a desarrollar adicciones vin-
culadas al manejo de las mismas, específicamente se hace 
referencia a la tecnodependencia, exhibicionismo, porno-
dependencia, adicción a juegos entre otros. 

Por ejemplo, muchos se han quitado la vida cuando 
sus padres le han prohibido, por determinado tiempo, el 
uso de la internet mediante celulares y otras herramientas 
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tecnológicas. Bajo la influencias de juegos macabros, se 
han suicidado (o han asesinado) a algún familiar cercano, 
para cumplir con un reto impuesto por este tipo de juego; 
otros han irrumpido en sitios públicos como escuelas y 
parques disparando armas de fuego contra los lugareños.

Lo antes planteado constituye la expresión del mal que 
ocasiona el uso y manejo de estas tecnologías sin una me-
diación que ayude a nuestros jóvenes a utilizar de manera 
ética y racional estas herramientas. Pero el problema no se 
queda allí, la escuela tradicional, conformada por directi-
vos y docentes que conciben las TIC como un elemento 
distractor de sus cánones o doctrinas, prohíben el uso de 
celulares en el aula, en lugar de sacar provecho de su po-
tencial para gestionar y procesar información; y generar 
nuevos conocimientos.

Por otra parte, quienes no han tenido contacto con 
las mismas, o lo han tenido de manera parcial, se enfren-
tan al desafío de tener que adaptarse a un mundo global 
cada vez más interconectado y dependiente de estas he-
rramientas, lo que los coloca en desventaja competitiva, 
en términos de ingreso al campo laboral, con respecto 
quienes si poseen las destrezas para su uso manejo.

En ese escenario, urge una reformulación o replantea-
miento de la teoría curricular, a los fines de que logre res-
ponder coherentemente al momento histórico que se vive. 
Esa reformulación implica voltear la mirada a su origen 
para comprender que es en esencia una teoría endógena 
porque nació en un momento histórico específico, en un 
contexto sociocultural específico y bajo unas condiciones 
sociopolíticas específicas. Ahora bien, se trata de entender  
que la reformulación exige un modelo didáctico centrado 
en el autoconocimiento, puesto que como teoría endóge-
na, se entiende que su renovación parte de la renovación 
de los seres humanos desde dentro.
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En ese sentido, en el marco de ese modelo didáctico 
centrado en el autoconocimiento, la mediación requiere 
estar orientada a sacar  el mayor provecho en cuanto 
a su utilización racional y ética. Para ello el mediador 
requiere estar comprometido con su formación como 
operador tecnológico y en consecuencia, convencido 
de que aprendiendo a manejar TIC logrará aprender 
con las TIC. 

Solo así será capaz de internalizarlas como herra-
mientas fundamentales que requieren ser utilizadas en 
la mediación para enfrentar los desafíos educativos im-
puestos por el cambio de época. En ese sentido, comen-
zará a incorporar, de manera progresiva, en sus praxis, 
muchas de las prácticas culturales que acostumbran a 
llevar acabo los estudiantes sin ninguna mediación, ta-
les como, el chateo, videollamadas, videoconferencias, 
creación de sitios web, mensajería de textos, correos 
electrónicos, material cinematográfico, entre otros.

Los mencionados recursos, fácilmente pueden ser 
utilizados a favor para desarrollar una didáctica cen-
trada en el autoconocimiento, es decir, para que los 
estudiantes se conozcan, conozcan su esencia como 
seres biopsicosociales transcendentales y, en conse-
cuencia, aprendan a ver estas tecnologías como un 
medio para adquirir conocimientos, y no como un 
fin en sí mismas.

En efecto, las TIC representan un potencial en sí 
mismas que al no ser aprovechado puede crear serias 
dependencias debido a que ofrece la oportunidad de 
generar gran cantidad y diversidad de información de 
distintas maneras, formas y formatos. Ese potencial, en 
atención a los postulados del aprendizaje significativo 
de Ausubel, no solo puede, sino que debe ser aprove-
chado; urge que sea aprovechado en la mediación para 
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que niños, jóvenes y adultos aprovechen, de la mejor 
manera, sus bondades.

Como parte de esa dinámica de aprovechamiento se 
abren muchas posibilidades, una de ellas tiene que ver 
con el provecho de aplicaciones de las redes sociales para 
organizar foros, debates y conversatorios sobre temas 
que giran en torno al autoconocimiento; como por ejem-
plo, quién soy. Una opción de los antes planteado sería 
crear un grupo en whatsapp con el tema de discusión an-
tes planteado, administrado por los mismos estudiantes, 
con normas y orientaciones de participación, con una 
programación que contemple la sistematización de los 
aportes y la entrega de reconocimientos de participación.

Otra opción, viable en las instituciones educativas 
donde existe la posibilidad de adquirir e instalar estos 
recursos, es crear una página Web con intranet, que fa-
cilite la interconexión y la conectividad con escuelas del 
mundo entero para intercambiar información académi-
ca, cooperar en proyectos de investigación, jugar  con 
estudiantes de otras instituciones bajo la orientación de 
una planificación que contemple el provecho pedagógi-
co de esos juegos.

También, tener un aula virtual paralela al aula de clase, 
donde se cuelguen en formato digital las tareas diarias 
elaboradas por los estudiantes con la opción de que pue-
dan ser compartidas, valoradas y comentadas por estu-
diantes de la propia institución o de instituciones educa-
tivas de todo el mundo que estén conectadas a la internet. 
Planificar cineforos en esa aula virtual, es decir, proyectar 
cortometrajes con contenidos que expresen valores hu-
manos y cristianos; donde se destaque la ética, la moral, 
las buenas costumbres; se puede pedir la redacción de 
análisis, comparaciones, clasificaciones, descripciones 
sobre la base del material visto. En fin, son muchas las 
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posibilidades que brindan las TIC en materia educativa 
debido a su gran potencial pedagógico, solo se requiere 
tener el compromiso y la preparación para sacar de ellas 
el mejor provecho.                    
Gestión del compromiso educativo 

El compromiso es uno de los valores fundamentales 
que caracteriza la motivación al logro. Para Díaz y Her-
nández, (2010, p. 53), el término “motivación” es deriva-
do del verbo latino “movere”, que significa “moverse”o 
estar listo para la acción. Igualmente, Moore (2001), ci-
tado por Díaz y Hernández, (2010, p. 53), señala que la 
motivación implica impulsos o fuerzas que nos dan ener-
gía para actuar. Estas concepciones acerca de la motiva-
ción permiten entender que es el compromiso de todos 
los actores del hecho educativo el que motiva al desarro-
llo de una didáctica centrada en el autoconocimiento en 
orden a la construcción de un currículo original. 

No obstante, la experiencia en el campo de la ense-
ñanza, deja en evidencia que  existen múltiples factores 
socioculturales que contribuyen a desmotivar a los ac-
tores del hecho educativo, haciendo que éstos se sientan 
poco o nada comprometidos con dicha labor. De allí, la 
importancia de gestionar su compromiso, consideran-
do que además, la educación es un deber consagrado en 
el marco legal de la mayoría de las naciones del mundo.  

Con relación al tema,  Rodríguez (2005, p. 78) afir-
ma que “difícilmente podemos integrarnos a la comu-
nidad si antes no hacemos esfuerzos por integrarnos a 
nosotros mismos”. Esta afirmación deja en evidencia 
que la integración como principio educativo se inicia 
desde el interior de la comunidad educativa. De allí, la 
importancia de que el compromiso de éstos se gestione 
desde el seno de la escuela, considerando los tres ámbi-
tos fundamentales donde se desarrolla la acción escolar; 
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estos  son: escuela – familia – comunidad. (Rodríguez, 
Mendoza y Romero 2005)

Definir la gestión del compromiso educativo impli-
ca profundizar en la connotación de su terminología. 
Así, la palabra gestión refiere al  “conjunto de acciones 
que se llevan a cabo para alcanzar un objetivo previsto” 
(Borjas 2003, p. 11). Por otra parte, el diccionario de la 
Real Academia Española (RAE) señala que el  término 
compromiso proviene del latín compromissum y tiene como 
connotación la responsabilidad u obligación de cumplir 
un acuerdo adjudicado por un árbitro. Así, la palabra 
promissus significa promesa; su prefijo pro significa a la 
vista, hacia adelante. De manera que, el término compromi-
so está vinculado a la responsabilidad de avanzar hacia 
el cumplimiento de una promesa o meta. (RAE, 2019, 
citado por Bohórquez, 2018)

En el ámbito empresarial el compromiso organiza-
cional se define como “la orientación de un empleado 
hacia la organización en cuanto a su lealtad, identifica-
ción y participación”. (Robbins y Coulter 2007, p. 346). 
Se deduce entonces que el compromiso está asociado 
a la responsabilidad de cumplir con la promesa de ser 
leal a la organización, de identificarse con sus objetivos, 
y de participar para el logro de los mismos. Esta pro-
mesa se convierte en un reto personal que actúa como 
motivo para cumplir con los propósitos organizaciona-
les. En efecto, desde una perspectiva amplia, el término 
motivación se concibe como,

todos aquellos factores internos del individuo ta-
les como impulsos, necesidades, intereses, pensa-
mientos, propósitos, aspiraciones, actitudes, sen-
timientos, emociones y deseos que lo incitan a 
iniciar una acción determinada y a responder a los 
estímulos del medio, bien sea en forma favorable 
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o desfavorable. Desde esa perspectiva, la motiva-
ción puede estar asociada a aspectos racionales 
y/o emotivos. (Lauretti, Villalobos y González, 
2008, p. 17).

En el campo organizacional, el término motivación se 
concibe como “los procesos responsables del deseo de un 
individuo de realizar un gran esfuerzo para lograr los obje-
tivos organizacionales, condicionado por la capacidad del 
esfuerzo de satisfacer alguna necesidad individual. (Rob-
bins y Coulter 2007, p. 392). Esta necesidad estaría vincu-
lada al logro y/o realización profesional. De hecho, así lo 
expresa Mc Clelland, (1947 – 1961) en su teoría de la moti-
vación vinculada a la satisfacción de necesidades de logro, 
poder y afiliación. (Lauretti, Villalobos y González, 2008).

En el ámbito educativo, la gestión del compromiso 
adquiere un carácter legal y social. El carácter legal está 
vinculado al hecho de que la educación es un deber ciu-
dadano y, al mismo tiempo, un derecho humano consa-
grado en leyes nacionales (CRBV, articulo 103)  y polí-
ticas educativas internacionales, (UNESCO, 2000). Ello 
implica que tiene como propósito principal garantizar 
el ejercicio del derecho a la educación y el cumplimien-
to del deber ciudadano de contribuir a la promoción del 
hecho educativo (Ley Orgánica de Educación, 2009).  

Por otra parte, su carácter social obedece a que me-
diante la educación se logra el desarrollo humano a tra-
vés de un proceso bidireccional donde la educación hace 
aportes a la sociedad y en esa medida, la sociedad se de-
sarrolla y aporta a la educación, es decir, mediante los 
procesos educativos la sociedad logra su desarrollo (evo-
lución); y al mismo tiempo, el desarrollo social hace apor-
tes significativos a la educación en cuanto a la formación 
del talento humano docente para la innovación y la cali-
dad educativa al servicio de las generaciones futuras.     



86

De manera que, en el contexto educativo, la gestión del 
compromiso puede definirse como el conjunto de accio-
nes que emprende el gerente educativo (directivo o do-
cente de aula) para lograr que los actores de la educación 
(padres, representantes, estudiantes y aliados) se sientan 
comprometidos con la educación y sus fines, estimulando 
en ellos su lealtad, identidad y participación activa en aras 
de garantizar el ejercicio de sus derechos y el cumplimien-
to de sus deberes y roles en materia educativa.

La idea de gestionar dicho compromiso obedece a 
que, tal y como se ha explicado en párrafos anteriores, 
éste constituye el motor que impulsa a los integrantes 
de una organización educativa a cumplir con la prome-
sa de ser leales a la misma, de identificarse con sus obje-
tivos, y de participar de manera activa y pertinente para 
el logro de los mismos. Se justifica en la necesidad for-
talecerlo cuando está presente y de generarlo cuando no 
existe, creando así las condiciones necesarias para el im-
pulso de procesos educativos pertinentes y de calidad.

Cabe destacar, existen múltiples factores (de orden 
biológico, psicológico y soioculturales) que afectan el 
compromiso de las personas, creando una disparidad 
o desalineación entre sus motivos (o intereses) y los 
objetivos y metas de las organizaciones educativas. De 
manera que, muchos actores (padres, representantes, 
docentes, directivos y aliados) se suman al trabajo edu-
cativo ejerciendo roles (de dirección y docencia) con 
intenciones o motivos ajenos a los de la educación, 
tales como, la aspiración de lograr estabilidad econó-
mica; de alcanzar estatus social ejerciendo una labor 
profesional que, a su juicio, exige “poco esfuerzo in-
telectual” y/o, para satisfacer una necesidad de logro, 
poder o afiliación (Mc Clelland, citado por Robins y 
Coulter 2007). 
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De manera que, esta situación hace que el compro-
miso organizacional se vea seriamente afectado ante la 
realidad de contar con personas que desarrollan una 
actividad que no disfrutan porque no les gusta ni sa-
ben hacer. Otra realidad es el desaprovechamiento del 
talento humano de actores que, a pesar de contar con 
el talento necesario (actitud, conocimientos y habilida-
des), no son tomados en cuenta por la gerencia para 
participar emprendiendo acciones favorables al logro 
de objetivos organizacionales; por tanto, su compromi-
so educativo requiere ser fortalecido mediante su inte-
gración en acciones donde puedan participar y poner su 
talento al servicio del hecho educativo.

Todas estas realidades afectan de manera directa los 
procesos educativos, puesto que nadie da lo que no tiene. 
Así, muchos actores (padres, representantes, docentes, 
directivos y aliados) que demuestran estar poco com-
prometidos con la educación, manifiestan o transmiten 
falta de compromiso a los estudiantes, quienes fácilmen-
te aprenden de su ejemplo. De allí el origen de muchos 
problemas asociados a actitudes de desmotivación y fal-
ta de hábitos de estudio, que a su vez genera problemas 
de rendimiento estudiantil y deserción escolar Arocha y 
Montilla (2006). Lo antes planteado, tienen su lógica en 
algunas teorías contemporáneas que explican la motiva-
ción, entre ellas, por su enfoque integral (biopsicosocial), 
destacan en el cuadro 9 las siguientes,
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Cuadro 8
Teorías contemporáneas que explican los motivos hu-

manos bajo un enfoque integral.
Teoría Postulado motivacional

Ley de la Autonomía fun-
cional. Sistemas motivacio-
nales antecedentes, G. W. 
Allport (1937 – 1961)

Existe un origen histórico de los motivos (expe-
riencias previas). Las motivaciones adultas se de-
sarrollan a partir de sistemas motivacionales ante-
cedentes con autonomía funcional con respecto 
a los mismos.

Jerarquía de necesidades 
(Maslow, 1965): fisiológi-
cas, de seguridad, sociales, 
de estima y de autorreali-
zación

Afirma que existe una jerarquía de cinco necesida-
des humanas que requieren ser cubiertas de ma-
nera jerárquica: fisiológicas (Nivel I), de seguridad 
(Nivel II), sociales (Nivel III), de estima (Nivel 
IV) y de autorregualción (Nivel IV). Siguiendo un 
orden de prioridades, cada nivel de jerarquía de 
necesidades debe ser cubierto para que se active el 
siguiente. Una vez que una necesidad es satisfecha 
de forma importante, ya no motiva.

Teoría X y teoría Y de Mc-
Gregor.

Apoya la creencia de que la participación en la 
toma de decisiones, los trabajos responsables y 
desafiantes, las buenas relaciones grupales po-
drían maximizar las motivaciones de los emplea-
dos (teoría Y), en contraste con los supuestos de 
que a los empleados les disgusta el trabajo (teoría 
X).

Teoría de la motivación e 
higiene de Herberg: facto-
res de higiene, motivadores.

Afirma que los factores intrínsecos se relacionan 
con la satisfacción en el trabajo y la motivación; 
mientras que, los factores extrínsecos se relacio-
nan con la insatisfacción en el trabajo. Para lograr 
la motivación es necesario promover los factores 
que eliminan la insatisfacción laboral (factores de 
higiene), y los factores que aumentan la satisfac-
ción en el trabajo (motivadores).

Fuente: Bohórquez (2020), basado en recopilación de Lauretti, Villalo-
bos y González, (2008).

La Ley de la Autonomía funcional, de G. W. Allport 
(1937 – 1961) plantea la existencia de sistemas motiva-
cionales antecedentes que se configuran a partir de ex-
periencias previas, pero que los seres humanos poseen 
una autonomía funcional sobre los mismos. Estos 
postulados actualmente están estrechamente relaciona-
dos con la teoría del cerebro triuno y la neurociencia, las 
cuales establecen la interrelación entre factores extrín-
secos e intrínsecos que interactúan en la psiquis de las 
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personas estimulando la producción de neurotransmi-
sores responsables de la motivación.

En ese sentido, algunos sistemas motivacionales de 
actores educativos pudieran generar motivos o intereses 
ajenos a los fines de la educación, no obstante, la gerencia 
educativa tienen el desafío de gestionar en estos actores 
el compromiso educativo en virtud de su autonomía fun-
cional concebida como el procesos reflexivo que conlleva 
a alinear sus motivos e intereses con los de la educación.  

Por otra parte, la respuesta a los cuestionamientos 
sobre cuáles serán y como se interrelacionan esos fac-
tores quizá esté en la teoría de la Jerarquía de necesi-
dades de Maslow, (1965), la cual plantea que existe una 
jerarquía de cinco necesidades humanas que requieren 
ser cubiertas de manera jerárquica: fisiológicas (Nivel 
I), de seguridad (Nivel II), sociales (Nivel III), de esti-
ma (Nivel IV) y de autorregualción (Nivel IV). Siguien-
do un orden de prioridades, cada nivel de jerarquía de 
necesidades debe ser cubierto para que se active el si-
guiente. Una vez que una necesidad es satisfecha de for-
ma importante, ya no motiva. (Robbins y Coulter, 2007)

Lo antes planteado, comulga con los postulados de la 
Teoría X y teoría Y de McGregor, la cual apoya la creen-
cia de que la participación en la toma de decisiones, los 
trabajos responsables y desafiantes, las buenas relaciones 
grupales podrían maximizar las motivaciones de los em-
pleados (teoría Y), en contraste con los supuestos de que a 
los empleados les disgusta el trabajo (teoría X). En síntesis, 
McGregor, en comunión con la teoría de la Jerarquía de 
necesidades de Maslow, (1965), apoya los supuestos de 
que las necesidades de nivel superior son las dominantes.

Por su parte, la teoría de la motivación e higiene de 
Herberg, quizá es la que más se asocia con la gestión del 
compromiso educativo y ofrece luces acerca de cómo ac-
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tuar para gestionarlo al plantear que existen factores 
intrínsecos y extrínsecos responsables de los motivos 
humanos;  los factores intrínsecos se relacionan con la 
satisfacción en el trabajo y la motivación; mientras que, 
los factores extrínsecos se relacionan con la insatisfac-
ción en el trabajo. Para lograr la motivación es necesario 
promover los factores que eliminan la insatisfacción la-
boral (factores de higiene), y los factores que aumentan 
la satisfacción en el trabajo (motivadores).

 Lógicamente, ello implica, para la gerencia dos de-
safíos y/o retos importantes. En primer lugar, está el 
desafío gerencial de conocerse a sí mismo; para auto-
rreflexionar acerca de cuál es el estilo de liderazgo que 
se aplica, y si éste satisface o no las expectativas de las 
personas, y comprender la realidad de su entorno. Por 
ejemplo, Borjas (2003) destaca que,

En contextos de cambio resulta más favorable un 
estilo de dirección democrática que vaya promo-
viendo la participación de todos los miembros 
en la construcción de los objetivos del proyecto 
educativo; de esta manera los actores concebirán 
el proyecto como la síntesis del aporte de diver-
sas y opuestas opiniones que fueron sometidas a 
discusión en el colectivo donde se negociaron los 
objetivos para llegar a un consenso ; esto gene-
ra un gran sentido de responsabilidad entre los 
miembros de la comunidad educativa. (p. 27).

Sin duda alguna, lo antes planteado constituye un 
ejemplo que ilustra muy bien la importancia de cono-
cerse como líder; alude a la dirección democrática como 
factor motivador al propiciar la participación en la for-
mulación de objetivos mediante el diálogo, para lograr 
consenso y estimular el sentido de la responsabilidad en 
los actores.  
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Por otra parte, está el desafío de comprender la reali-
dad de su entorno. Ello, además de saber identificar for-
talezas, oportunidades, debilidades y amenazas, implica 
también identificar las características (biopsicosociales) 
de los actores educativos, sus intereses y necesidades. 
Cabe destacar, quien gestiona el compromiso, cumple un 
rol de motivador; ello implica que debe saber distinguir 
entre característica, interés y necesidad para lograr com-
prender los factores intrínsecos y extrínsecos responsa-
bles de los motivos humanos y la satisfacción en el traba-
jo, es decir, logre promover los factores que eliminan la 
insatisfacción laboral (factores de higiene), y los factores 
que aumentan la satisfacción en el trabajo (motivadores).

En esa dinámica, debe saber que las características es-
tán asociadas a la condición humana del actor y sus cua-
lidades biopsicosociales. El interés está directamente vin-
culado con lo que le motiva; lo que le atrae y, por tanto, 
le gusta hacer, independientemente que represente o no 
una necesidad; mientras que la necesidad se vincula con 
factores de orden biológico, psicológicos, sociales y espi-
rituales requeridos por las personas, pero que en muchos 
casos éstas no son consciente de ello; es decir, muchos 
no son conscientes de sus propias necesidades. 

De allí la importancia de que el motivador, en el mar-
co de la gestión del compromiso, realice un diagnóstico 
sobre las necesidades biopsicosociales de los actores, 
estimulando en ellos el autoconocimiento, en aras de 
hacerlos conscientes de sus necesidades y en ese sen-
tido, aplicar estrategias motivadoras que satisfagan sus 
expectativas laborales.

Una vez superados estos desafíos, surge un tercer reto, 
el cual consiste en intervenir la realidad aplicando accio-
nes estratégicas orientadas a gestionar el compromiso 
educativo en los actores. Lo antes planteado, de cara a la 
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teoría de la motivación e higiene de Herberg, se materia-
liza promoviendo los factores de higiene (que eliminan la 
insatisfacción laboral), y los motivadores  (factores que 
aumentan la satisfacción en el trabajo).

Se trata entonces de crear una cultura que les permita 
ser leales a la organización educativa;  identificarse con 
sus fines y objetivos; y participar de manera activa y perti-
nente para el logro de los mismos. Ello se materializa ali-
neando los intereses (metas) de la organización educativa 
con los motivos o intereses de los actores educativos para 
que se sientan impulsados a trabajar de manera sinérgica 
en aras de lograr dichos fines. 

Así, promover su lealtad implica estimular su concien-
cia crítica mediante procesos de formación -  investigación 
que les permitirán reflexionar acerca de la importancia y 
transcendentalidad del hecho educativo. Ello tiene impli-
caciones filosóficas, axiológicas y metodológicas. Desde el 
punto de vista filosófico se requiere estimular la reflexión 
en torno a responder cuestionamientos vinculados a la 
comprensión de por qué y para qué educar; en esa dinámi-
ca es importante socializar la misión, visión y propósitos 
de la organización educativa; los beneficios que estos fines 
generan a nivel colectivo e individual y la responsabilidad 
o rol que cada actor debe ejercer para su cumplimiento.  

En lo que respecta a la dimensión axiológica, es im-
portante reflexionar sobre los valores que deben regir 
el hecho educativo para lograr que cumpla con los fines 
propuestos, destacando que estos valores deben con-
vertirse en acciones concretas y no en simples concep-
tos o declaraciones que nacen y mueren en la redacción 
de un documento.  En ese sentido, es importante veri-
ficar si existe la declaración de dichos valores; y de no 
existir, promover el desarrollo de mesas de trabajo para 
su producción y declaración.
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En lo que refiere a la implicación metodológica, 
consiste en crear espacios de debate y reflexión para la 
producción de ideas innovadoras que permitan apor-
tar métodos y soluciones viables en pro de resolver los 
problemas que a diario surgen como parte de la diná-
mica educativa. Estos métodos e ideas luego han de 
convertirse en planes de acción cuya aplicación ha de 
ser motivo de reflexión para valorar las transformacio-
nes logradas en el entorno a partir de su aplicación. En 
síntesis, sobre la base de dichas reflexiones, los actores 
educativos lograrán consolidar una formación ética y en 
valores que les servirá como soporte para identificarse 
con los fines de la educación y participar de manera 
activa en la consecución de los mismos.   

Tal y como se ha mencionado, el proceso de identi-
ficación con los fines y objetivos educativos tiene como 
base fundamental la formación ética y la lealtad de los 
actores educativos expresada en su convicción de que 
la educación es un apostolado y por ende, vale la pena 
trabajar para cumplir con sus propósitos y fines. En esa 
dinámica, es importante que los gerentes educativos 
(directivos y docentes) puedan diagnosticar su cultura 
e idiosincrasia; características, intereses y necesidades, a 
los fines de determinar en ellos necesidades de forma-
ción que requieran ser cubiertas o satisfechas en aras 
de ir alineando sus motivos e intereses (metas) con los 
objetivos y/o fines de la organización educativa.

Finalmente, la participación activa de los actores 
educativos se materializa involucrándolos en activida-
des educativas considerando el rol que cumplen en la 
dinámica educativa y su talento humano (competen-
cias). De hecho, en el ámbito empresarial se considera 
la participación en el trabajo, como el “…grado en el 
que un empleado se identifica con su trabajo, participa 
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activamente en él y considera que su desempeño laboral 
es importante para su propia valía. (Robbins y Coulter 
2007, p. 346).

Así, la participación según el rol implica que los es-
tudiantes, participarán según los derechos y deberes que 
tienen como estudiantes, igualmente los docentes, direc-
tivos, padres, representantes y demás actores educativos. 
La participación según el talento humano o las compe-
tencias de cada actor educativo, implica asignar funciones 
a cada uno de acuerdo a lo que sabe y le gusta hacer, de 
allí la importancia de hacer un diagnóstico previo para 
identificar el talento en los actores educativos en aras de 
garantizar un desempeño exitoso de las funciones asigna-
das materializado en el cumplimiento efectivo y eficiente 
de los fines y propósitos de la educación.

Así, Alles (2008. p. 44), plantea que, para mejorar la 
motivación en las organizaciones se requieren llevar a 
cabo tres acciones importantes; en primer lugar, “iden-
tificar características y capacidades de las personas”, 
luego, “satisfacer las necesidades de la empresa y de las 
personas”; y finalmente, “valorar y premiar la gestión 
de las personas”. A juicio de la precitada autora, a cada 
una de estas acciones le antecede una acción condicio-
nante, en ese sentido, la identificación de características 
y capacidades de las personas implica que previamente 
se requiere describir el puesto de trabajo. Por otra parte, 
la satisfacción de las necesidades de la empresa y de las 
personas implica que previamente se requiere planificar 
los recursos humanos, y finalmente, valorar y premiar 
la gestión de las personas implica instaurar previamente 
un sistema de evaluación de desempeño. 

Lo antes señalado, en el marco de la gestión del 
compromiso, ilumina la iniciativa de vincular dicha 
gestión a un sistema de formación – investigación en 
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las organizaciones educativas que permita identificar 
características y capacidades de las personas, satisfacer 
las necesidades de la organización y de las personas 
(alineación); y finalmente, valorar y premiar su com-
promiso con la educación.

Asimismo, a partir de la identificación de característi-
cas y capacidades será posible identificar necesidades de 
formación en lo que respecta al compromiso educativo; 
además es posible elaborar un registro de talento huma-
no favorable a la aplicación de estrategias de formación 
cooperativas mediante el método entrenamiento exper-
to (Alles, 2008); ello implica la identificación de perso-
nas competentes en su desempeño para que ayuden a 
otras cuyo desempeño no es tan competente.  

Este sistema de formación, permitirá satisfacer 
las necesidades de la organización y de las personas 
mediante  procesos de alineación. Ello implica llevar 
a cabo procesos de formación – investigación para 
hacer conscientes a los actores de sus necesidades, 
puesto que muchas veces éstos no son conscientes 
de lo que realmente necesitan, por tanto se intere-
san por cosas triviales ajenas a los fines educativos. 

Este proceso de alineación, además de generar leal-
tad e identidad con la organización educativa, les per-
mitirá a los actores participar de manera disciplinada y 
activa en las acciones programadas para la consecución 
de los fines y propósitos educativos, ejerciendo sus ro-
les derechos y deberes educativos. De manera que, el 
proceso de participación implica también el desarrollo 
de un diagnóstico integral que favorezca la compren-
sión e intervención de la realidad.

En lo que refiere al diagnóstico, este requiere enfo-
carse en determinar, estilos de liderazgo, característi-
cas, intereses y necesidades de los actores educativos. 
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En cuando a la comprensión de la realidad, se trata de 
comprender la interrelación entre factores de higiene 
y motivadores. Finalmente, la intervención de la reali-
dad alude a la aplicación de los factores de higiene, los 
motivadores, así como las estrategias formuladas para 
promover el autoconocimiento.

A continuación se presenta la figura 2, donde se 
ilustras con mayor precisión los aspectos antes nom-
brados, en la misma se concibe la gestión del com-
promiso como un proceso dinámico y complejo que 
requiere ser abordado como parte de un sistema don-
de se determinen necesidades de formación – investi-
gación y, considerando esas necesidades, se formulen 
propósitos de formación – investigación con sus res-
pectivas estrategias.   
Figura 3. Dinamización de la gestión del compromiso. 

Fuente: Bohórquez (2020)
La Didáctica del autoconocimiento, a su vez, conduce 

al desarrollo de una didáctica  centrada en el desarrollo 
de habilidades cognitivas a partir del autoconocimien-
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to en orden a la interrogante cómo aprendo; exige dos 
condiciones fundamentales que la determinan, en primer 
lugar, está el compromiso de los actores que hacen reali-
dad el hecho educativo, (escuela - familia – comunidad); y 
por otra parte, la organización - articulación de procesos 
cognitivos. Ambas condiciones coadyuvan a la concreti-
zación de un currículo escolar, original, complejo y cohe-
rente; es decir, pertinente a las necesidades del entorno 
sociocultural en el que se encuentra inmersa la escuela.

En Venezuela, el Ministerio del Poder Popular para 
la Educación (MPPE), a través de sus líneas orientado-
ras emitidas en el marco del desarrollo curricular, du-
rante el período (2012 -2014), propuso  la creación de 
un currículo “que metodológicamente apunta a lo inter-
disciplinario y transdisciplinario”, lo cual implica que en 
la labor docente se debe incorporar el trabajo en equi-
po desarrollado en un clima de comunicación asertiva 
y corresponsabilidad como principios fundamentales 
para hacer realidad la integración desde la articulación. 
(Bohórquez, 2018)

Cabe destacar, dentro del trabajo interdisciplinar y 
transdisciplinar de los docentes, es importante conside-
rar la escuela para padres y comunidad, como estrategia 
para la sensibilización – integración – formación, a fin 
de gestionar el compromiso de dichos actores. Tam-
bién, el desarrollo de estrategias pertinentes para esti-
mular el compromiso de los niños, niñas y adolescentes 
con su aprendizaje.

Las ideas antes expuestas, constituyen las bases fun-
damentales sobre las cuales descansa la construcción 
curricular, como expresión de una praxis educativa re-
flexiva que hace posible la organización de procesos 
cognitivos que respondan coherentemente a las necesi-
dades socioculturales del entorno comunitario. 
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Asimismo, partiendo de la descripción y análisis de la 
experiencia sistematizada, se deduce que dicha organiza-
ción es viable mediante la definición de rutas formativas 
institucionales e individuales, con los procesos básicos 
para alcanzar el desarrollo del pensamiento en el marco 
de la educación integral establecida en el Sistema Educa-
tivo Bolivariano (SEB): Aprender a reflexionar, Apren-
der a Participar y Convivir; Aprender a Crear; y Aprender 
a Valorar. (Bohórquez, 2018)

Igualmente, como parte de la construcción curricu-
lar, es importante definir los procesos para garantizar el 
control y seguimiento sobre los avances formativos de 
niños y niñas concretizados, a través de la diagnosis de 
procesos formativos; comprensión y atención a la diver-
sidad mediante procesos de planificación y evaluación; 
y reconstrucción de la realidad a través de procesos de 
sistematización de experiencias significativas. 

Gestión del Compromiso desde la Escuela para 
la Escuela. La gestión del compromiso desde la escuela 
para la escuela está determinada por el esfuerzo colectivo 
de docentes y estudiantes para reflexionar sobre sus ac-
ciones en beneficio de su formación, siendo conscientes 
del rol que cada uno desempeña para transformar su en-
torno. Tales esfuerzos requieren ser desplegados a través 
del consenso y del trabajo en equipo, definido por Alles 
(2008, p. 350),  como “la habilidad para participar activa-
mente de una meta común, (…). Supone facilidad para 
la relación interpersonal y capacidad para comprender la 
repercusión de las propias acciones en el éxito de las ac-
ciones del equipo”. Desde esta perspectiva, se entiende 
que tanto la comunicación asertiva como la cooperación 
y reflexión, son principios fundamentales para desarro-
llar el trabajo en equipo entre docentes y estudiantes en 
aras de satisfacer sus necesidades formativas.
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Asimismo, para gestionar el compromiso docente, se 
plantea el desarrollo de la disciplinariedad y la transdis-
ciplinariedad, como estrategia para abordar las múltiples 
problemáticas que afectan de forma directa e indirecta los 
procesos formativos, lo cual constituye un modelo de in-
tegración desde la articulación, planteada como una de las 
líneas orientadoras para el desarrollo curricular del Subsis-
tema de Educación Básica en Venezuela.

También, la gestión del compromiso entre docentes, 
puede ser viable mediante la conformación de consejos 
técnicos escolares, constituyéndose éstos en tribuna donde 
se practique la interdisciplinariedad y la transdisciplinarie-
dad en torno a la reflexión sobre las múltiples problemáti-
cas que obstaculizan el avance en los procesos formativos.

En este sentido, López y Vallejo, (2000: p. 63), citados 
por Tobón (2006, p.16), destacan la importancia de apren-
der a unir disciplinas para abordar la complejidad de la en-
señanza, dejando al descubierto la necesidad de educar la 
mente para tener una estructura de pensamiento capaz de 
pasar de la disciplinariedad a la transdisciplinariedad.

 Según Tobón (2006, p.16), lo antes señalado es el 
acto de “percibir a la vez el todo y las partes, atravesan-
do las disciplinas y trascendiendo las disciplinas espe-
cializadas con el fin de abordar los fenómenos en toda 
su complejidad”. Desde ese marco de ideas, se plantea 
el desarrollo de la disciplinariedad y la transdisciplina-
riedad como estrategia para abordar las múltiples pro-
blemáticas que afectan, de forma directa e indirecta, los 
procesos formativos, lo cual constituye una forma de 
integración desde la articulación planteada entre las lí-
neas orientadoras para el desarrollo curricular del Sub-
sistema de Educación Básica en Venezuela.  

Asimismo, como  parte esencial de la gestión del 
compromiso de los niños y niñas con su educación, está 
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el desarrollo de estrategias de motivación, para lograr 
que el estudiantes sea responsable de su propio apren-
dizaje. En este sentido, Mc Clelland, citado por Alles 
(2008, p. 350), destaca el logro como una de las prin-
cipales fuentes de la motivación humana, mientras que 
Díaz y Hernández (2010, p. 57), llevando la motivación 
al plano educativo, afirma que el logro de aprendizajes 
significativos se relaciona “con la necesidad de fomen-
tar en el alumno el interés y el esfuerzo necesario para 
consolidar los aprendizajes”. Por otra parte, el mismo 
autor, señala que el papel del docente “consiste en ofre-
cer la dirección y la guía pertinente en cada situación”, 
destacando así la necesidad de fomentar en los estu-
diantes la independencia en su proceso de aprendizaje.

De igual manera, se considera que la independencia 
en el proceso de aprendizaje, puede ser alcanzada me-
diante la metacognición, definida por Díaz y Hernández 
(2010: P.187), como “el saber que desarrollamos sobre 
nuestros propios procesos y productos del conocimien-
to; de allí que el estudiantes, asumiendo el compromiso 
de su propio aprendizaje, pueda aplicar estrategias para 
solucionar problemas de forma inteligente.

En este sentido, González, Núñez y García (1999), 
citado por Tobón (2006, p. 188), definen las estrategias 
metacognitivas como “procedimientos de pasos especí-
ficos que las personas ponen en acción para planificar, 
monitorear y evaluar los procedimientos y estrategias de 
orden cognitivo de acuerdo con un determinado obje-
tivo”. Continuando con este orden de ideas, el mismo 
autor señala que estas estrategias son: metaatención, me-
tacomprensión y metamemorización.

Igualmente, dicho autor define la metaatención como 
la habilidad para conocer los procesos mentales, selec-
cionando un conjunto de estímulos para controlar las 
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distracciones. También, señala que la metacomprensión 
consiste en el conocimiento y control de los factores re-
lacionados con la comprensión significativa de conteni-
dos dentro de la puesta en acción de una determinada 
competencia; y finalmente, destaca que la metamemoria, 
consiste en el conocimiento y control de los procesos de 
memoria. En conclusión, la metacognición como estra-
tegia de motivación hacia el logro de aprendizajes signifi-
cativos, se desarrolla mediante la aplicación de estrategias 
metacognitivas y contribuye a lograr que el alumno se 
comprometa y gestione su proceso de aprendizaje.   

Gestión del Compromiso escuela – familia. La 
gestión del compromiso escuela - familia se desarrolla 
mediante procesos de  sensibilización – integración y 
formación a padres y representantes. Para ello, la escue-
la para padres y representantes, pudiera ser una estra-
tegia favorable en el logro de dichas aspiraciones. Sin 
embargo, la implantación de dicha estrategia exige la 
consideración de varios factores que influyen para su 
éxito o fracaso; estos son: el tiempo y la condición so-
ciolaboral de los mismos. No obstante, los que ejercen 
la práctica educativa saben que estos procesos son ar-
duos y complejos. 

De manera que, la gestión del compromiso de padres 
y representantes necesariamente debe estar apoyada en 
los instrumentos legales como soportes que permitan 
regular su motivación hacia el cumplimiento de su de-
ber en virtud del compromiso adquirido con la escuela 
al momento de la inscripción de su representado. Esto 
es lo que Díaz y Hernández (2010: P. 53), define como 
motivación extríseca o regulada externamente, depen-
diendo del estímulo o demanda de la situación en que 
nos encontremos puede evolucionar hacia una motiva-
ción intrínseca; es decir, autorregulada. 
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Estos postulados, permiten entender la importancia 
de aplicar los acuerdos  de convivencia escolar como ins-
trumentos que recogen el concenso de todos los actores 
educativos, a fin de estimular el compromiso de padres y 
representantes de cara al marco legal en que se sustentan 
los acuerdos institucionales para lograr, mediante los pro-
cesos formativos, despertar en los mismos una motivación 
intrínseca como expresión de su compromiso con el pro-
ceso educativo de sus representados. 

Gestión del compromiso escuela -  comunidad. La 
gestión del compromiso escuela – comunidad, se fundamen-
ta en la necesidad de sensibilizar e integrar a las personas y 
organizaciones del entorno comunitario para que participen 
y sean corresponsables con los procesos de transformación 
social diseñados e impulsados desde la escuela. Con relación 
a estas ideas, Tobón (2006, p.16), afirma “la formación de 
competencias no es responsabilidad solamente de las ins-
tituciones educativas, sino también de la sociedad, del sec-
tor laboral empresarial de la familia y la persona humana. 
Estos señalamientos, permiten entender la importancia de 
promover la construcción curricular desde una integración 
caracterizada por una efectiva articulación con el entorno 
sociocomunitario de la escuela.

     En tal sentido, es importante formular desde 
la escuela la demanda de articulación comunitaria; es 
decir, definir en qué procesos de transformación em-
prendidos desde la escuela se requiere de la articulación 
con personas y/u organizaciones comunitarias, con qué 
organizaciones se requiere articular  y cuál es el  propó-
sito de la articulación. Luego de definir dicha demanda, 
se gestiona el compromiso de la misma, presentando 
la propuesta de articulación, destacando los beneficios 
de la misma en los procesos de transformación social 
emprendidos desde la escuela. 
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Figura 4. Estrategias aplicadas para lograr la participación 
activa en el marco de la gestión del compromiso educativo

 
 
 

Fuente: Bohórquez (2020).
La interrelación entre comunicación – cognición.

La cognición implica un proceso estrechamente vincu-
lado a la comunicación, es decir, conocemos en la medida 
que logramos comunicarnos con el entorno y compren-
der su naturaleza. En esa dinámica, al interactuar con el 
medio que nos rodea, de manera natural, nuestro cerebro 
va configurando un sistema de representaciones menta-
les que sirve como base de información antecedente para 
el desarrollo de procesos y habilidades comunicativas, y 
al mismo tiempo, estás habilidades actúan como base o 
andamiaje para el aprendizaje que se consolida median-
te el desarrollo de procesos y habilidades cognitivas más 
complejas (atención, memoria y comprensión). 
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Figura 5. Sistema de representaciones mentales. 

Fuente: Bohórquez (2020), basada en los postulados 
de la programación neurolingüística, neuroeducación y 

la teoría genético dialéctica del aprendizaje.

Lo antes planteado se sustenta en los aportes con-
temporáneos  de la neurociencia al campo educativo, 
(cerebro triuno y neuroeducación) donde se plantea 
que este sistema de representaciones mentales ante-
cedentes estaría gobernado por el cerebro límbico, 
denominado también cerebro emocional. Este cere-
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bro forma parte del sistema cerebral conjuntamente 
con el cerebro primitivo (cerebro reptil) y el neocór-
tex (cerebro reflexivo o trascendental, puente entre el 
presente y el futuro). Ahora bien, se considera que el 
cerebro límbico es un cerebro puente entre el pasa-
do y el presente, por tanto posibilita la evocación de 
recuerdos (emociones y experiencias del pasado) del 
sistema de representaciones mentales, ello explica su 
poderosa influencia en la conducta humana.  (Ortega 
y Franco, 2010; Arocha y Montilla 2006)

Se puede afirmar entonces que el proceso conlle-
va a la habilidad y viceversa, es decir, el desarrollo de 
procesos comunicativos – cognitivos conllevan al de-
sarrollo de habilidades comunicativas - cognitivas que 
a la vez actúan como base para consolidar procesos 
comunicativos – cognitivos más complejos que facili-
tan el desarrollo de habilidades comunicativas – cog-
nitivas complejas. 

Estos procesos y habilidades cognitivas se articu-
lan e interrelacionan desarrollándose en una diná-
mica de espiral ascendente hasta lograr la habilidad 
metacognitiva, definida como “procedimientos de 
pasos específicos que las personas ponen en acción 
para planificar, monitorear y evaluar los procedi-
mientos y estrategias de orden cognitivo de acuerdo 
con un determinado objetivo”. (González, Núñez y 
García 1999; citado por Tobón 2006, p. 188) 

A continuación, en la figura 5 se ilustran las ideas 
antes planteadas. La misma está representada por 
un espiral ascendente como signo de evolución, con 
ello se trate de representar el carácter evolutivo de 
los procesos y habilidades cognitivas. De hecho, 
tal y como se puede observar, tanto los procesos 
como las habilidades cognitivas allí reseñadas van 
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evolucionando hasta lograr alcanzar habilidades 
metacognitivas (metaatención, metacomprensión, 
metamemorización). Cabe destacar, este procesos 
evolutivo requiere de la aplicación de estrategias de 
mediación, se deduce entonces que la mediación re-
presenta un factor fundamental para el logro de los 
fines aspirados.  

Figura 6. Proceso evolutivo de las habilidades cognitivas – co-
municativas hasta alcanzar la metacognición.

Fuente: Bohórquez (2020) basado en las corrientes genético dialécticas 
y corrientes psicogenéticas del aprendizaje significativo y el enfoque de 

aprendizaje autónomo (metacognición)
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Lo antes mencionado es posible gracias a que el 
cerebro humano tiene la facultad de establecer aso-
ciaciones que vinculan la información percibida me-
diante los sentidos (vista, gusto, olfato, oído y tacto), 
con experiencias previas registradas en su sistema de 
representaciones mentales antecedente. Así, la interre-
lación entre comunicación – cognición se da mediante 
el intercambio entre la información registrada en dicho 
sistema (conocimientos previos o andamiaje) y la nueva 
información percibida que nuestro cerebro, de manera 
natural, focaliza, describe y compara, siempre y cuando 
sea de su interés, para generar nuevos conocimientos o 
afianzar los que ya posee. 

Es decir, el flujo de información percibida por nues-
tros sentidos está determinado por la curiosidad que en 
un momento dado pueda sentir el ser humano (signifi-
catividad del aprendizaje) y por el sistema de represen-
taciones mentales antecedente registrado en el cerebro 
humano, y que en gran medida es responsable de sus 
motivos e intereses. Ello explica el por qué algunas veces 
los estudiantes desestiman o no perciben información, 
mientras que en otros casos, captan y se interesan por 
una información o evento determinado.

Ahora bien, como ya se ha explicado, este proceso 
se da en las personas de manera natural y requiere de 
un mediador que estimule la curiosidad por el apren-
dizaje, a los fines de convertir el potencial natural en 
habilidad desarrollada a un nivel superior que, a la 
vez, sirva como base para la consolidación de habili-
dades cognitivas complejas hasta llegar a la práctica 
de la metacognición. 

Lo antes expresado tiene como beneficio el desa-
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rrollo de una conciencia crítica y la independencia en 
el aprendizaje demandada en tiempos de globaliza-
ción, es decir, mediante la metacognición es posible 
formar seres humanos críticos en todos los aspectos, 
incluido el aprendizaje, y además, esta independencia 
puede conducirlos a la comprensión y adaptación de 
su entorno. 

En efecto, desde hace mucho tiempo se ha adverti-
do acerca de la importancia de educar el pensamiento 
para evitar la denominada deprivación cultural, defini-
da como la condición que desarrollan algunas personas 
ante la falta de aprendizaje mediado, en ese sentido, la 
ausencia de procesos de mediación hace que las per-
sonas experimenten un “estancamiento” o atraso en la 
adquisición de habilidades comunicativas - cognitivas 
que impiden la apropiación de los conocimientos nece-
sarios para adaptarse de manera exitosa en su entorno. 
(Pilonieta, 2011; Arocha y Montilla 2006; Morín 2000a; 
Feuerstein, Rand y Hoffman, 1980).

En síntesis, la interrelación comunicación – cogni-
ción está planteada  mediante un proceso que involucra 
la interrelación entre procesos y habilidades cognitivas, 
donde influyen de manera directa el entorno y las carac-
terísticas biopsíquicas del ser humano que determinan 
las funciones cognitivas. 
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Figura 7. Interrelación entre comunicación y cognición.

Fuente: Bohórquez (2020), basado en las posturas Feuerstein (1979) y 
su teoría de Modificabilidad cognitiva estructural

Procesos y habilidades desarrollados bajo media-
ción. La mediación juega un papel determinante en la 
consolidación de dos aspectos fundamentales para ad-
quirir un aprendizaje autónomo, estos  son, la consoli-
dación  de la metacognición, como habilidad cognitiva 
compleja, y el desarrollo integral de los procesos y habili-
dades cognitivas - comunicativas. Ejercer el rol de media-
dor implica conocer a profundidad estos procesos que 
pueden ser clasificados según tres criterios: su naturaleza, 
su dinámica evolutiva y su complejidad, tal y como se 
muestra en la figura 8, 
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Figura 8. Clasificación de procesos y habilidades 
desarrollados bajo mediación.

Fuente: Bohórquez (2020).
Tal y como se observa en la figura 7, la mediación 

cumple un papel fundamental en el desarrollo integral 
de procesos y habilidades cognitivas -comunicativas. 
Estos procesos y habilidades, según su naturaleza, pue-
den ser afectivos – motivacionales y psíquico motores; 
según su dinámica evolutiva se clasifican en comunica-
tivos, cognitivos y metacognitivos; y según su comple-
jidad, se clasifican en básicos y complejos. A continua-
ción se describen. 

a. Según su naturaleza.
- Afectivos motivacionales. Los procesos comunicati-
vos – cognitivos afectivos motivacionales son aquellos 
desarrollados en la mediación de manera integral para 
orientar el manejo inteligente de las emociones en el 
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proceso de aprendizaje. En ese sentido, tienen como 
propósito alinear las actitudes y emociones de los estu-
diantes con intereses y necesidades vinculadas al pro-
ceso educativo para desarrollar en ellos el compromiso 
con su educación, es decir, buscan convertir las emo-
ciones en motivos favorables al proceso de cognición 
mediante la autorreflexión, de manera sistemática, hasta 
alcanzar la metacognición afectiva - motivacional.
- Psíquico – motores. Los procesos comunicativos - 
cognitivos psíquico – motores son aquellos que, orien-
tados bajo mediación, contribuyen al desarrollo del pen-
samiento (psiquis) de manera compleja y sistemática. Su 
carácter complejo obedece a que se desarrollan sobre la 
base de habilidades o conocimientos previos; su carácter 
sistemático hace que el proceso conduzca a la habilidad 
y viceversa, avanzando en una dinámica de espiral hasta 
consolidar la metacognición.

b. Según su dinámica evolutiva. 
- Comunicativas. Las interrelaciones planteadas entre pro-
cesos - habilidades, en el orden comunicativo, están vincula-
das al habla, la escucha activa, la lectura y la escritura.
- Cognitivas. En el orden cognitivo se asocian a la 
atención – concentración; la descripción, la compa-
ración, el análisis y la síntesis; desarrollados por el ser 
humano, primero en una fase natural, y luego en una 
fase avanzada, bajo orientaciones de la mediación, hasta 
lograr la metacognición. Así, hablar de una fase inicial 
tiene como connotación la identificación, descripción y 
comparación que toda persona, en ejercicio de funcio-
nes cognitivas normales, aplica de manera natural. No 
obstante, es a través de la mediación que estos procesos 
pueden perfeccionarse y evolucionar; es decir, se con-
solidan en la capacidad de análisis y de síntesis hasta 
lograr la metacognición. 
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- Metacogniitivas. Refieren a la capacidad, desarrolla-
da de manera progresiva, de valorar y regular los pro-
pios procesos y productos de conocimiento.  En esa 
dinámica, podríamos hablar de una mediación meta-
cognitiva, donde permanentemente se aplican estrate-
gias que conducen a la metacognición para lograr que 
los estudiantes, sobre la base de sus habilidades de aten-
ción, memorización y comprensión, puedan desarrollar 
habilidades de mayor complejidad como la mataten-
ción, metamemorización y metacomprensión. (Díaz y 
Hernández, 2010)

c. Según su complejidad.
- Básicos. Sirven de soporte cognitivo al desarrollo de 
otros procesos y habilidades más complejas hasta lograr 
la metacognición.
- Complejos. Desarrollados sobre la base de procesos y 
habilidades (comunicativas – cognitivas) fundamentales.

Tal y como se ha señalado, el desarrollo de procesos 
y habilidades cognitivas en las personas posee un carác-
ter complejo, ello se debe a la dinámica evolutiva del ser 
humano y su naturaleza integral (biopsicosocialespiri-
tual). Así, la consolidación de su aprendizaje estará de-
terminada por su condición personal y la interacción 
con las experiencias de aprendizaje mediado. Ello sig-
nifica que la mediación requiere ser individual, es decir, 
adaptada a las características, intereses y necesidades del 
sujeto mediado. 

El éxito en la mediación se sostiene sobre dos con-
diciones fundamentales: la formación del mediador 
como profesional conocedor de cómo aprende el ser 
humano; y su compromiso con su rol, el cual le llevará a 
interesarse por conocer la diversidad cognitiva que va a 
intervenir, es decir, conocer cómo aprende cada sujeto 
mediado para luego aplicar las estrategias pertinentes. 
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En esa dinámica, ha de comprender que en primer lugar 
debe desarrollar en el aprendiz los procesos y habilida-
des básicas (andamiaje) que sirvan de soporte cognitivo 
al desarrollo de otros procesos y habilidades más com-
plejas hasta lograr la metacognición. 

Los procesos y habilidades básicas en cuanto al as-
pecto afectivo - motivacional, estarían vinculados a la 
espontaneidad, asertividad y respeto en procesos de 
participación y convivencia social; a la producción de 
discursos reflexivos (orales y escritos) sobre la impor-
tancia de los valores humanos, la participación y la sana 
convivencia; a la asertividad,  empatía y respeto en pro-
cesos comunicativos; y la reflexión crítica sobre los pro-
cesos de participación y convivencia ciudadana. 

En su dimensión psíquico – motora se vinculan a las 
habilidades de leer, hablar, escuchar, escribir, calcular; 
para generar destrezas en la atención -concentración, 
descripción y comparación; la comprensión lectora, el 
discurso (hablado y escrito) coherente y fluido; escucha 
activa y habilidades básicas de atención, memorización 
y comprensión.

Cabe destacar, el desarrollo de estos procesos y 
habilidades está determinado por el normal desarro-
llo de funciones cognitivas (de entrada, elaboración 
y salida) definidas como “actividades del sistema 
nervioso mediante las cuales se puede explicar neu-
rofisiológicamente la capacidad de los seres huma-
nos para adaptarse a nuevas situaciones mediante el 
uso inteligente de la experiencia obtenida en otras 
situaciones y por analogía en otros contextos (Pilo-
nieta, 201, p 123). Así, estas funciones son el fun-
damento o base de los procesos mentales, de allí la 
importancia de verificar su normal funcionamiento, 
puesto que, 
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“…cuando las funciones son deficientes la me-
diación debe centrarse en, 1. Detectar la fase en 
la cual se presentan las dificultades; 2. Identificar 
las estrategias correspondientes para corregirlas 
y 3. Determinar el tipo de aprendizaje y de expe-
riencias necesarias para superarlas...” (Pilonieta 
2011, p. 123).

De esta manera, el acto de mediación resulta funda-
mental para verificar que el sujeto mediado cuente con 
las condiciones y capacidades psíquicas  necesarias que 
les permitirán consolidar su aprendizaje, es decir, su 
función consiste en desarrollar experiencias de apren-
dizaje mediado que puedan crear en el sujeto el anda-
miaje necesario para lograr nuevos conocimientos en 
una dinámica de autoaprendizaje compleja integral y 
activa, hasta lograr su aprendizaje autónomo.

A continuación, en el cuadro 10 se esbozan algunos 
indicadores que dan cuenta de las  manifestaciones re-
gulares y deficientes de las funciones cognitivas; y la 
intervención del mediador en cada caso. Las mismas 
están categorizadas de acuerdo al estatus de procesa-
miento de información (de elaboración, de entrada, 
de salida). Estos indicadores representan una herra-
mienta fundamental para quienes reconocen en la me-
diación una actividad fundamental en lo que refiere al 
desarrollo de procesos y habilidades cognitivas, espe-
cíficamente se hace referencia a la aplicación de diag-
nósticos que favorezcan la formulación de planes y 
proyectos educativos pertinentes.
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Cuadro 9
Indicadores de las funciones cognitivas en cada una de sus fases y es-

trategias de mediación.
Indicadores de las funciones cognitivas regulares y deficientes

D
e 

en
tra

da

Regulares Deficientes Estrategia de 
mediación

1.Percepción aguda
2.Exploración sistémica 
y disciplinada.
3.Manejo y comprensión 
de diversos instrumentos 
verbales.
4.Orientación espacial.
5.Orientación Temporal
6.Conciencia de lo esen-
cial de los fenómenos
7.Precisión en la capta-
ción de datos.
8.Manejo de varias fuen-
tes de información.

1. Percepción fragmentada y/o 
distorcionada.
2. Falta de exploración sistémi-
ca disciplinada. (impulsividad)
3. Deficiencia en el Manejo y 
comprensión de diversos ins-
trumentos verbales.
4. Desorientación espacial.
5. Desorientación Temporal
6. Poca conciencia de lo esencial 
de los fenómenos
7. Poca precisión en la capta-
ción de datos.
8. Indisciplina en el manejo de 
varias fuentes de información.

1. Ejercicios de atención – concentración 
para focalizar detalles.
2. Experiencias para consolidar el abordaje 
sistémico de los fenómenos de manera dis-
ciplinada.
3. Apropiación de instrumentos verbales
4. Consolidación de la orientación espacial.
5. Consolidación de la orientación temporal.
6. Énfasis en la precisión y exactitud de datos.
7.  Ejercicios orientados al manejo de diver-
sas fuentes de información.

D
e 

el
ab

or
ac

ió
n

1.Memoria, definición y 
abordaje de situaciones 
problemáticas.
2.Identificación de datos 
relevantes e irrelevantes.
3.Capacidad para hacer 
comparaciones.
4.Uso variado y simultá-
neo de fuentes de infor-
mación.
5. Percepción global 
contextualizada.
6.Uso del pensamiento 
lógico. (hipótesis, evi-
dencias, argumentos).
7.Interiorización del 
comportamiento propio. 
(autoreflexión).
8. Pensamiento hipotéti-
co inferencial.
9. Aplicación de estrate-
gias para la verificación 
de hipótesis.
10.Planificación de la 
conducta.
11.Elaboración de cate-
gorías cognitivas
12.Desarrollo de proce-
sos sumativos. (capaci-
dad de síntesis).
13.Establecimiento y 
proyección de relaciones 
virtuales.

1. Dificultad para recordar, 
definir  y abordar la existen-
cia de situaciones proble-
máticas.
2. Incapacidad para diferen-
ciar datos relevantes e irre-
levantes.
3.Dificultad para hacer 
comparaciones.
4.Estrechez del campo 
mental para hacer uso varia-
do y simultáneo de fuentes 
de información.
5.Percepción episódica sin 
contextualización.
6.Deficit en el pensamiento 
lógico.
7.Poca conciencia del pro-
pio comportamiento.
8.Poco razonamiento hipo-
tético inferencial.
9.Dificultad en la elabo-
ración de estrategias para 
abordar situaciones proble-
máticas.
10. Conducta improvisada.
11. Incapacidad en la elabo-
ración de categorías cogni-
tivas.(Poca elaboración de 
conceptos abstractos)
12. Limitaciones en la con-
ducta sumativa (incapacidad 
para sintetizar eventos).
13. Dificultad para esta-
blecer proyectar relaciones 
virtuales.

1. Estímulo a la problematización y a la 
necesidad de aplicar estrategias para abordar 
de manera sistémica los problemas.
2. Estímulo a las capacidades de análisis; ela-
boración de distinciones y discriminaciones.
3. Estímulo a la conducta comparativa.
4. Estímulo y desarrollo de la capacidad para 
utilizar diferentes fuentes de información 
estableciendo sobre ellas coordinación y 
combinaciones válidas para consolidar un 
pensamiento abstracto y productivo.
5. Estímulo al establecimiento de asocia-
ciones temporales y espaciales para realizar 
comparaciones relaciones e integraciones 
con distintos contextos.
6. Estímulo a la formulación de hipótesis, 
criterios y análisis de evidencias lógicas.
7. Estímulo al abordaje de situaciones com-
plejas describiendo lo que se debe hacer, los 
pasos a seguir y la visualización de resultados.
8. Estímulo al pensamiento hipotético inferencial.
9. Abordaje de situaciones o problemas con 
altos niveles de complejidad formulando 
estrategias, hipótesis e inferencias para alcan-
zar su solución.
10.  Programación de pasos y establecimien-
to de criterios de economía y seguridad en 
las acciones.
11. Estímulo al desarrollo del vocabulario y 
la formulación de conceptos y categorías.
12. Estímulo a la capacidad de resumen 
como condición para la organización y 
expresión de la realidad percibida.
13.  Estímulo a la percepción de relaciones 
entre factores y elementos estructurando el 
campo perceptivo y propiciando la trans-
ferencia de dichas relaciones a situaciones 
nuevas con su respectivo análisis.
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D
e 

sa
lid

a

1. Admisión y manejo de 
la diversidad de puntos 
de vista en la comunica-
ción.
2. Proyección de relacio-
nes virtuales.
3. Fluidez en la comuni-
cación escrita y verbal.
4. Uso del pensamiento 
sistémico y reflexivo al 
momento de solucionar 
un problema.
5. Manejo adecuado de 
instrumentos verbales.
6. Precisión y exactitud 
en la comunicación.
7. Memoria visual per-
manente.
8. Conducta Planificada.

1.Comunicación egocéntrica.
2. Dificultad para Proyectar 
relaciones virtuales.
3.Bloqueo en la comunica-
ción general (escrita y verbal)
4.Uso de soluciones por en-
sayo y error.
5.Manejo carente y/o inadecua-
do de instrumentos verbales.
6.Poca precisión y exactitud 
en la comunicación.
7.Deficiencias en el transpor-
te visual.
8.Conducta impulsiva.

1. Estímulo a la aplicación de la lógica, 
la explicitación de las formas percep-
tivas de modo descentralizado, uso de 
conceptos espacio – temporales.
2. Estímulo al desarrollo perceptivo de 
relaciones entre factores y elementos.; 
establecimiento de nuevas relaciones a 
partir de las percibidas.
3. Estímulo a la autoconfianza, autoes-
tima, autorregulación de la impulsividad 
y comportamiento planificado. 
4. Control de la impulsividad y apro-
vechamiento del error como fuente de 
análisis de la propia conducta.
5. Estímulo a la explicitación clara y 
precisa a través del lenguaje u otras for-
mas de expresión.
6. Estímulo a la autorreflexión sobre el 
proceso comunicativo; significado de 
las palabras utilizadas en el discurso, 
dominio de conceptos y ampliación del 
vocabulario.
7. Estímulo a la estabilidad perceptiva y 
la ampliación del campo mental.
8. Estímulo a la reflexión, o revisión  
previa de lo que se desea comunicar.

Fuente: Adaptación de Pilonieta (2011).

Los Procesos y habilidades (comunicativos – cogni-
tivos) complejos se desarrollan sobre la base de los básicos 
antes mencionados. En el orden afectivo – motivacional des-
tacan, el autoconocimiento que conlleva al autocontrol y la 
interacción socioafectiva – valorativa, ello, a su vez, conduce al 
desarrollo de la empatía social y la metacognición sobre pro-
cesos y habilidades afectivas motivacionales. 

En el aspecto Psíquico – motor se ubican,  la lectura se-
gún propósitos, producción de discursos (hablados y escri-
tos) según estándares literarios e incorporación de lenguaje 
matemático;  Descripción compleja (según criterios); análisis 
comparativo, síntesis, resúmenes y conclusiones; .estos pro-
cesos conllevan a desarrollar habilidades de Metalectura; Me-
tadiscurso (hablado y escrito); metaescucha y metacognición. 
(metaatención, metamemorización, metacomprensión) tal y 
como se ilustran en el siguiente cuadro,
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Cuadro 10
Naturaleza compleja e integral de los procesos y habi-

lidades cognitivas.
Naturaleza 
y comple-

jidad
Comuni-

cativos

Procesos Habilidades

Cognitivos Comunicativas Cognitivas

A
fe

ct
iv

os
 m

ot
iv

ac
io

na
le

s

Bá
sic

os

Espontaneidad, aserti-
vidad y respeto en pro-
cesos de participación y 
convivencia social.

Producción de dis-
cursos reflexivos 
(orales y escritos) so-
bre la importancia de 
los valores humanos, 
la participación y la 
sana convivencia.

Asertividad,  em-
patía y respeto en 
procesos comuni-
cativos

Reflexión crí-
tica sobre los 
procesos de 
participación 
y convivencia 
ciudadana.

C
om

pl
ej

os

Autoconocimiento:
Características: (emo-
ciones, autoestima, esti-
lo de aprendizaje, estilo 
de pensamiento, estilo 
de liderazgo, relaciones 
interpersonales)
Intereses y necesida-
des (biológicas, cogniti-
vas, afectivas, espiritua-
les, materiales).

Autorreflexión 
sobre características 
intereses y necesida-
des afectivas – moti-
vacionales.

Autocontrol en 
cuanto a:
Emociones.
Aprendizaje.
Toma de decisio-
nes en la expre-
sión emocional 
– verbal. Metacognición 

sobre procesos 
y habilidades 
afectivas moti-
vacionalesInteracción socio – 

afectiva- valorativa.
Relaciones interperso-
nales.
Manejo y resolución de 
conflictos.
Comunicación asertiva.

Reflexión crítica 
sobre la participa-
ción en la interacción 
socio-afectiva.

Empatía:
Comprensión 
de emociones y 
actitudes ajenas.
Participación y 
establecimiento 
de consenso en 
la convivencia 
social. (trabajo en 
equipo)

Ps
íq

ui
co

 - 
m

ot
or

es Bá
sic

os

Leer, hablar, escuchar, 
escribir, calcular.

Atención -concen-
tración, descripción, 
comparación.

Comprensión 
lectora, discurso 
(hablado y escri-
to) coherente y 
fluido. Escucha 
activa.

Atención.
Memorización.
Comprensión.

C
om

pl
ej

os

Lectura según propósi-
tos, producción de dis-
cursos (hablados y es-
critos), según estándares 
literarios, incorporando 
lenguaje matemático.

Descripción comple-
ja ( según criterios)
Análisis comparativo, 
síntesis, resúmenes, 
conclusiones.

Metalectura.
Metadiscurso (ha-
blado y escrito).
Metaescucha.

Metacognición: 
(metaatención, 
metamemori-
zación, meta-
comprensión)

Fuente: Bohórquez (2020).
En síntesis, el rol del mediador debe estar centrado en 

conocerse a sí mismo, sus fortalezas y debilidades a nivel 
personal y como profesional, para luego buscar la ma-
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nera de autoformarse (formación – investigación) y así 
ejercer con profesionalismo su labor con sentido trascen-
dental, es decir, consciente de lo que representa a nivel 
personal y a nivel social. En ese sentido, sólo después de 
autoconocerse será capaz de desarrollar en sus estudian-
tes el autoconocimiento para un aprendizaje autónomo. 
Ello implica conocer en detalle los procesos y habilida-
des cognitivas en cuanto a su naturaleza, su dinámica 
evolutiva y su complejidad, implica también estar claros 
que los procesos cognitivos son la expresión perceptible 
y operativa de los procesos mentales.

 Es decir, el mediador observando los procesos cogni-
tivos de los estudiantes puede tener una noción de cómo 
funcionan sus procesos mentales para luego emprender 
las acciones pertinente favorables a su desarrollo evolu-
tivo. Igualmente, cuando observa en el estudiante la apli-
cación de habilidades cognitivas, puede tener una noción 
de cómo están funcionando sus funciones cognitivas (de 
entrada, de salida y de elaboración). 

Para desarrollar estos procesos, el mediador debe te-
ner una conciencia trascendental que le permita com-
prometerse, en un plano individual (con su formación); 
luego en un plano social; (con la formación de sus es-
tudiantes, colegas y demás actores educativos) ello le 
permitirá evolucionar al plano trascendental donde des-
cubrirá el sentido profundo de las palabras mediación 
para lograr la unidad en la diversidad. 

Ello implica tener la capacidad de comprender que sin di-
versidad es imposible consolidar la unidad, entendida como 
un cuerpo operativo que requiere de multifuncionalidad, esa 
multifuncionalidad solo es posible mediante las múltiples 
características que interactúan en el marco de la diversidad 
humana y que son necesarias para convivir en un delicado 
equilibrio que pudiéramos denominar ecoorganización social.
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Capítulo III
Conectivismo y Gestión  

del Conocimiento
La función orientadora de la teoría curricular emer-
gente en los campos investigativo historiográfico y 
el operativo – formativo. 

En capítulos anteriores (capítulo I de esta obra), se 
ha señalado que el  Conectivismo representa la teoría de 
aprendizaje para la era digital; que orienta en diversos 
aspectos de la vida cotidiana; en la administración del 
conocimiento personal y organizacional; y en el diseño 
de ambientes de aprendizaje (Siemens, 2004). 

Esta postura constituye uno de los fundamentos 
principales en que el autor se basa para proponer 
ante la comunidad científica una nueva teoría curri-
cular que satisfaga las necesidades educativas de una 
sociedad interconectada pero que aún no está pre-
parada para gestionar el conocimiento, es decir, para 
“localizar y procesar información” (Prieto, 2011, p. 
108), debido a los pasivos cognitivos y los contrarios 
que no ha logrado resolver la actual teoría curricular 
(Bohórquez, 2020). Por tanto, existe la necesidad de 
educar el pensamiento crítico de las personas, desde 
un enfoque ético – moral consensuado, bajo la orien-
tación de la didáctica del autoconocimiento, para que 
aprendan a comunicarse consigo mismo y con su en-
torno, y así discernir sobre el mar de información 
que circula por la internet y la complejidad de los 
fenómenos que acontecen a su alrededor.

Para cumplir con su función orientadora, la nueva 
teoría requiere operar en dos (2) campos; el investigativo 
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historiográfico y el operativo – formativo. Este último in-
volucra las dimensiones fundamentalista filosófica, cien-
tífica epistemológica y técnico operativa. A continuación 
se profundiza en el abordaje de estos aspectos. 
La orientación en el campo investigativo – histo-
reográfico.

Tal y como se ha mencionado en párrafos anterio-
res, ante la demanda social que reclama la sociedad del 
conocimiento, debido al evidente cambio de época, la 
teoría curricular requiere replantearse o reformularse. 
Ese replanteamiento implica volver a sus fuentes, a sus 
raíces históricas para redefinirse como teoría endóge-
na nacida en un momento histórico específico, para 
atender necesidades sociales focales influenciadas por 
un contexto cultural con características específicas que, 
junto a un sistema sociopolítico concreto, crearon sus 
condiciones operativas. 

De manera que, la teoría curricular, desde el punto 
de vista historeográfico, tienen su propia identidad, 
más allá de lo que cualquier grupo social o cultura 
dominante quiera decir o imponer con sus ideolo-
gías. Esas características identitarias requieren ser 
estudiadas analizando el contexto histórico cultural 
y sociopolítico donde se originaron; dónde nace el 
currículo como teoría y logra trascender en el tiem-
po. Ello permitirá contar con argumentos claros que 
permitan fijar criterios de orientación  sobre las con-
diciones y mecanismos operativos necesarios, garan-
tes de la pertinencia curricular. 

Así, la importancia de operar en el campo investiga-
tivo historeográfico radica en la defensa de su identidad 
como teoría endógena ante las amenazas de secuestro 
por diversas corrientes ideológicas vinculadas a grupos 
que ostentan el poder, y que históricamente han pre-
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tendido imponer sus ideas y en la actualidad pretenden 
monopolizar el conocimiento.  De manera que, desde el 
punto de vista historeográfico, conviene estudiar el mo-
mento histórico donde nace, vinculado a la inmigración 
masiva, la modernización en términos de la comerciali-
zación de la vida, el crecimiento de las grandes ciudades 
y las experiencias de la Primera Guerra Mundial.

Por otra parte, con relación al contexto cultural, con-
viene indagar sobre el concepto de  ciudadano definido des-
de lo local, con plenas garantías de sus derechos desde la 
constitución del Estado - Nación al que pertenece; y que le 
permiten organizarse y participar activamente para aportar 
en el diseño e implementación de políticas educativas. 

Así, partiendo de la investigación y estudio histo-
reográfico de estos tópicos, es posible adoptar criterios 
que permitan defender su identidad fijando posición en 
cuanto a diversos aspectos filosóficos, científicos y epis-
temológicas capaces de aclarar las condiciones bajo las 
cuales es posible orientar la aplicación de diseños curri-
culares endógenos en el marco de la sociedad del cono-
cimiento, y los mecanismos de adaptación más conve-
nientes en caso de que esas condiciones no estén dadas.  
La orientación en el campo operativo - formativo  
en sus dimensiones fundamentalista filosófica; 
científica epistemológica y técnico operativa.

La orientación en el campo operativo constituye el se-
gundo aspecto en el que la teoría curricular debe operar. 
Específicamente estructurada en tres dimensiones; la fun-
damentalista – filosófica; la científica – epistemológica y 
la técnico operativa. Ello a los fines de proporcionar una 
visión integral sobre su campo de acción y sus condiciones 
operativas. (Feuerstein et al. 1980; Morín 2000; UNES-
CO 2000; Paul y Foray 2002; Hoyos y otros 2004; Siemns 
2004;  Rodríguez y otros 2005; Rodríguez 2005; Robbins 
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y Coulter 2007; Alles 2008; UNESCO 2008; Tobón 2010; 
Pilonieta 2011, Olivan, 2016; Tröhler, 2017; Morales 2017; 
UNESCO, 2017; Pérez y otros 2018, Basco et al 2020).

Dimensión fundamentalista filosófica. La orien-
tación de la teoría curricular en esta dimensión tiene 
como propósito aclarar, mediante fundamentos filosó-
ficos, las condiciones operativas, epistemológicas y sociopolíticas, 
que hacen posible el diseño, aplicación y evaluación de 
un currículo endógeno. 

Condiciones operativas. Como parte de las condi-
ciones operativas, se advierte que la implantación de un 
diseño curricular endógeno exige la presencia de ciertas 
condiciones en el orden epistemológico y sociopolítico 
que requieren ser analizadas previamente para valorar su 
viabilidad en el escenario o contexto donde se implantará.

-	 Condiciones operativas Epistemológicas. Un 
currículo con características endógenas, desde el 
punto de vista epistemológico, solo es viable tenien-
do como marco un Modelo pedagógico progre-
sista – social representado en la fusión del mo-
delo progresista (constructivista) que originó la 
teoría del diseño curricular (Stenhouse; currículo 
por proceso) y el Modelo pedagógico social y sus 
enfoques sobre currículo por investigación en el 
aula y enfoque de currículo comprensivo.

-	 Condiciones operativas sociopolíticas. La via-
bilidad de un currículo endógeno está condicio-
nada por la presencia de un Sistema Democrático 
Descentralizado y orientado bajo principios de 
democracia participativa y respeto a los derechos 
humanos; con ciudadanos que gocen de derechos 
y garantía legales que estimulen su participación 
libre y democrática en la toma de decisiones de los 
asuntos educativos de interés social. 
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Mecanismos metodológicos adaptativos. Otro 
aspecto abordado en esta dimensión son los mecanismos 
metodológicos - adaptativos que se requieren implementar 
cuando las condiciones operativas, (epistemológicas y 
sociológicas) no están dadas o están parcialmente pre-
sentes en el contexto donde se pretende aplicar el currí-
culo endógeno. 

En ese escenario, la teoría curricular requiere orien-
tar sobre la metodología, aspectos a considerar y pautas meto-
dológicas a seguir para tratar de ajustar, de la mejor ma-
nera, las condiciones adversas del entorno, haciéndolas 
compatibles con las condiciones operativas (epistemológicas y 
sociopolíticas) requeridas para el diseño y aplicación de un 
currículo endógeno, es decir, que responda a la realidad 
donde se pretende aplicar sin que ello implique enfren-
tamientos con posturas ideológicas contrarias. 

Ahora bien, en lo que refiere a la orientación metodoló-
gica, conviene abordar de manera secuencial aspectos 
vinculados a sensibilización, conformación de colecti-
vos de trabajo, cronograma de trabajo, revisión de li-
teratura, definición de la propuesta y elaboración del 
diseño curricular. En lo referente a los aspectos a conside-
rar, se requiere partir de un análisis de la situación local, 
regional, nacional, e internacional, para luego analizar 
y asimilar el concepto de educación desde los marcos 
de la normatividad vigente. Además, conviene tener en 
cuenta el carácter de formación integral (biopsicosocia-
lespiritual) de la educación y considerar su aplicación en 
los distintos niveles educativos.

En lo que respecta a la providencia de pautas metodo-
lógicas a seguir, se requiere iniciar con una Justificación de 
la propuesta curricular (importancia, pertinencia y rele-
vancia); un estudio de la demanda social que fundamenta 
las acciones previstas en el diseño curricular; estudio del 
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contexto (macro y micro) para determinar oportunidades y 
amenazas; y de la Comunidad educativa para focalizar for-
talezas y debilidades. Sobre esa base, se definen los Ele-
mentos teleológicos (misión, visión y objetivos institucionales), para 
avanzar estableciendo el Perfil del egresado (personal, profesio-
nal, ocupacional), el plan o Planes de estudio y de Evaluación.

Dimensión científica – epistemológica. Esta di-
mensión tiene como propósito orientar sobre las bases 
(epistemológicas y científicas) mediante las cuales opera 
un currículo endógeno. Ello en aras de alertar y orientar 
sobre los fundamentos que sustentan y comulgan con su 
naturaleza endógena, y que aclaran el escenario en situacio-
nes complejas derivadas de su dinámica de implantación. 

Bases científicas (filosóficas, psicológicas, socio-
lógicas, didáctico pedagógicas). Como parte de la ne-
cesidad de orientación que se requiere cubrir en el campo 
operativo para la implantación de un nuevo proceso, las 
bases científicas ofrecen luces a cerca del acervo cientí-
fico en el que encuentra asidero la implantación de un 
currículo para la sociedad del conocimiento con carácter 
endógeno, a continuación se describen,

-	 Científicas – filosóficas. La propuesta comulga 
con las corrientes de los pensamientos filosófi-
cos libertarios – naturalistas (Rousseau, Dewey, y la es-
cuela nueva), que plantean la libertad como eje de 
toda intervención: y las corrientes personalistas que 
defienden la idea del hombre por encima de to-
dos los grupos. 

-	 Científicas psicológicas. El constructo teórico 
emergente es compatible con las posturas de Teorías 
mediacioncitas: aprendizaje social, procesamiento de 
la información; aprendizaje significativo (corrientes 
psicogenéticas;  corrientes genético dialécticas) y el 
aprendizaje autónomo (metacognición).  
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-	 Científicas – sociológicas. Es a fin con los pos-
tulados del Constructivismo social bajo la influen-
cia de un sistema de democracia participativa.

-	 Científicas - Didáctico – pedagógicas. El de-
sarrollo de un currículo endógeno, en el marco 
de la sociedad del conocimiento, es a fin a una 
Didáctica centrada en el autoconocimiento y en 
la relación escuela – sociedad, donde los actores 
educativos aprendan a autoconocerse para comu-
nicarse, comprenderse (empatía), y comprender 
los fenómenos del entorno; y en esa dinámica, 
logren comprender para conocer, conocer para 
valorar y convivir, convivir para hacer; hacer para 
evolucionar y trascender.

Bases epistemológicas. La teoría curricular emergente 
comulga con los postulados del Conectivismo (complejidad, 
redes, caos, autoorganización). Teoría de sistemas, enfoque 
socioformativo de las competencias, enfoque del talento hu-
mano basado en competencias. En total serían dos teorías y 
dos enfoques los que fundamentan, desde el punto de vista 
epistemológico, el constructo teórico emergente.

Todas estas teorías y enfoques conciben la realidad 
como un cuerpo complejo integrado por fenómenos 
complejos que requiere de diálogo entre diversas pos-
turas epistemológicas que promueven la fragmentación 
del conocimiento, para llegar a acuerdos que permitan 
conciliar contrarios o ideas enfrentadas en aras de lo-
grar desentrañar el orden críptico en el que se encuentra 
expresada la solución de problemas complejos. En ese 
sentido, se plantea el ejercicio de la interdisciplinariedad 
y la transdisciplinariedad como vía para lograr la trans-
formación de la realidad bajo un enfoque de formación 
e investigación sistémica orientada mediante el desarro-
llo de proyectos pedagógicos y científicos.
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Dimensión práctica – operativa. Esta dimensión 
tiene como propósito orientar sobre aspectos organi-
zativos y prácticos implicados en la implantación de 
un diseño curricular endógeno. En ese sentido, plantea 
cinco (5) principios operativos y algunas orientaciones 
operativas categorizadas en dos dimensiones, una or-
ganizativa y otra práctica operativa, ambas guían la im-
plantación de un diseño curricular endógeno pertinente 
a la sociedad del conocimiento.

Principios operativos. En lo que refiere a los princi-
pios operativos, se proponen cinco principios que gobier-
nan las acciones educativas, estos son, 1. Gestión holística, 
2. Ecoorganización funcional – estructural; 3.	 D i d á c t i c a 
centrada en el autoconocimiento; 4. Formación – investigación con 
enfoque sistémico y 5. Provecho de las TIC.
- Gestión holística. Este principio gobierna el desarro-
llo de una gestión hologramática, es decir, con presencia 
del todo en las partes y de las partes en el todo, ello es 
posible bajo la presencia de un modelo comunicacional 
multidireccional apoyado por las TIC, donde la infor-
mación fluye desde múltiples fuentes sin condicionantes 
vinculadas al ejercicio del poder y la jerarquía. 
Se trata de una gestión donde el poder y la jerarquía 
adquieren un sentido de servicio al prójimo, convir-
tiéndose en medios para promover políticas y normas 
consensuadas que regulen el ejercicio de deberes y de-
rechos para garantizar la igualdad de oportunidades en 
un clima de respeto, diálogo y consenso. 
Este modelo de gestión hologramática hace posible la 
materialización de un nuevo enfoque gerencial nacido 
en contextos educativos progresistas, en ese sentido, 
evita que el conocimiento pueda ser monopolizado y, 
también, que  las funciones gerenciales sean ejercidas 
con criterios vinculados a necesidades y fines perso-
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nalistas de logro, poder y filiación (Robbins y Coulter, 
2007) que muchas veces estimula la toma de decisiones 
de manera arbitraria e improvisada. 
- Ecoorganización funcional – estructural: Orienta la 
creación de comunidades de investigación y aprendizaje 
bajo un modelo de organización funcional – estructural 
circular (no vertical) como escenario que crea las condi-
ciones para el ejercicio del modelo de gerencia hologra-
mática que se aspira implementar. En efecto, este prin-
cipio operativo deriva del modelo organizacional de los 
ecosistemas, concebidos como niveles de organización 
conformados por conjuntos de sistemas integrados con 
funciones complementarias y/o interrelacionadas. (Mo-
dusoperantic.com).
Desde la perspectiva funcional se promueve la coope-
ración y colaboración de todos los actores para garan-
tizar una dinámica educativa interdependiente en pro 
del desarrollo humano, científico y tecnológico. Desde 
la perspectiva estructural, propone una estructura ho-
rizontal donde las decisiones gerenciales son tomadas 
desde las bases y no desde cúspides gerenciales, es de-
cir, que las decisiones educativas se toman en consen-
so con apoyo de los actores educativos, portadores de 
talento humano, en ejercicio de la multidisciplinariedad 
para garantizar el equilibrio armónico sociocultural.
- Didáctica centrada en el autoconocimiento. Esta-
blece que toda intención  educativa debe estar orientada 
hacia la promoción del autoconocimiento en los actores 
educativos desde un enfoque integral, es decir, como 
seres biopsicosociales espirituales. Ello implica que se 
requiere de la promoción de estrategias metacognitivas 
para estimular el desarrollo de habilidades cognitivas, 
afectivas - motivacionales y psíquico motoras, que ha-
gan posible la autonomía en los procesos de aprendi-
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zaje, el autocontrol emocional  y la empatía social, bajo 
la premisa de, comunicar para comprender, comprender para 
conocer y ser; ser para valorar y convivir; convivir para hacer y 
evolucionar; evolucionar para trascender.
Partiendo de esta premisa es posible entender que el ser 
humano en la medida que logra conocerse a sí mismo 
es capaz de valorarse y valorar su prójimo; y su entorno 
(medio ambiente); de conocer y comprender a su próji-
mo desarrollando empatía social; es decir, educa su ser. 
Una vez educado su ser desarrollará las habilidades socia-
les que le permitirán  convivir  con las personas y demás 
seres vivos que lo rodean. 
Todo parte de una efectiva dinámica comunicativa don-
de podrá desarrollar habilidades para colaborar y coo-
perar con sus semejantes en el hacer que le permitirá 
evolucionar en comunión con otros, contribuyendo a 
la configuración de un colectivo (pueblo, Estado – Na-
ción) que afianza sus valores identitarios para trascen-
der, es decir, para lograr mantener su identidad en el 
tiempo.
- Formación – investigación con enfoque sistémi-
co. Establece la presencia de la investigación como eje 
transversal en cada una de las formas de organización 
que agrupan a los actores educativos. Tiene como pro-
pósito crear las condiciones operativas para producir 
y renovar constantemente el conocimiento desde una 
perspectiva integral, interdisciplinar y transdisciplinar, 
en atención al principio conectivista que establece “…
es más importantes la capacidad de saber más que lo 
que se sabe en un momento dado...” (Bohórquez 2020, 
p. 106,  citando a Siemens, 2004) se trata entonces de 
hacerle frente a los desafíos globales que hacen que el 
conocimiento caduque, es decir, que tienda, de manera 
acelerada, a perder vigencia en el tiempo.
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En ese sentido, representa una nueva manera de abordar 
los procesos de investigación vinculada inherentemente 
a la formación integral del ser humano. Este enfoque es 
abordado desde la lógica del desarrollo de proyectos (pe-
dagógicos, de investigación e intervención) para satisfacer 
necesidades de formación e investigación en el contexto 
educativo y cubrir la demanda social de una educación 
integral, integradora y transformadora de la sociedad. 
- Provecho de las Tecnologías de la Información 
y Comunicación. Este principio destaca como regla 
el máximo aprovechamiento de estas tecnologías par-
tiendo de la premisa…aprender sobre las TIC para aprender 
con las TIC. Tiene como propósito contribuir a la dis-
minución de la brecha tecnológica entre quienes tienen 
acceso a estas tecnologías y quienes no lo tienen. 
Se trata de aprovechar al máximo su presencia en cual-
quiera de sus manifestaciones tecnológicas que van des-
de los dispositivos móviles (teléfonos celulares, tablas, 
entre otros); computadores con acceso a internet, hasta 
las más elementales como televisores y cámaras fotográ-
ficas; todo dependerá de las posibilidades que brinde el 
entorno donde esté ubicada la institución educativa, con-
virtiéndose en herramienta para la interconexión e inte-
racción institucional (con la propia institución) e interins-
titucional (con otras instituciones).
Cabe destacar, asumir el provecho de las TIC como 
principio en el diseño aplicación y evaluación curri-
cular implica comprometer a los actores educativos a 
emprender las acciones necesarias para gestionar estos 
recursos en pro de promover una educación inclusiva 
y de calidad; es decir, con igualdad de condiciones. En 
efecto, en una sociedad global la interconexión se ha 
convertido en un proceso fundamental para la interac-
ción comunicativa de la cual deriva el flujo de informa-
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ción que posteriormente será sometida a juicio crítico 
para generar conocimientos.
Desde esa perspectiva, en el contexto de la sociedad del 
conocimiento, las TIC se convierten en la principal he-
rramienta cultural  que requiere de una mediación perti-
nente para el desarrollo de los nuevos conocimientos que 
facilitarán la adaptación de los seres humanos a las trans-
formaciones culturales surgidas a partir del cambio de 
época, y que estimularán la interculturalidad debido a la 
interacción entre lo global y lo contextual sociocultural.

Orientaciones operativas: La articulación entre 
sistemas educativos del mundo. Podrían ser muchas y 
diversas las orientaciones operativas para aplicar la teoría 
curricular emergente en el marco de la sociedad del cono-
cimiento, no obstante, las más destacadas se agrupan en 
dos dimensiones, la dimensión organizativa que orienta so-
bre las condiciones organizativas necesarias para crear las 
condiciones operativas de la nueva teoría curricular desde 
un enfoque endógeno que no desestima lo global, y la di-
mensión práctica - operativa que orienta sobre las prácticas y 
formas de organización que facilitan el diseño, implemen-
tación y evaluación del currículo desde un enfoque endó-
geno que considera  lo global.  A continuación se explican.
- Organizativas. Tal y como se ha señalado, la  dimensión 
organizativa orienta sobre las condiciones organizativas 
necesaria para que la teoría curricular que emerge en el 
contexto de la sociedad del conocimiento pueda operar  
desde un enfoque endógeno que no desestime lo global. 
Se trata de una propuesta de desarrollo curricular, que si 
bien se plantea desde un enfoque endógeno, no niega ni 
se enfrenta a lo global, más aún, lo considera fundamental 
para interactuar e intercambiar diversos puntos de vista so-
bre los procesos académicos e investigativos desarrollados 
desde un enfoque sistémico.
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Así, en el marco de la teoría curricular emergente, se propo-
ne crear un Sistema Internacional Interconectado de Coo-
peración para la promoción de una educación inclusiva y 
de calidad, (SICOPRODEIC) bajo la coordinación de or-
ganismos de cooperación internacional vinculados a la edu-
cación como la Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la cultura  (UNESCO), el Banco 
Mundial (BM) UNICEF entre otros.
Se trata de un Sistema Educativo Internacional articula-
do e interconectado con todos los sistemas educativos del 
mundo que deseen afiliarse, auspiciado y organizado bajo 
la coordinación de los mencionados organismos en aras de 
organizar y construir las condiciones operativas que permi-
tan unir esfuerzos para que el sector educativo global pueda 
cooperar con la disminución de la brecha digital y otros pro-
blemas que enfrenta la educación a nivel mundial vinculados 
a diversas condiciones socioeconómicas que afectan la cali-
dad educativa, la inclusión e igualdad de oportunidades. A 
continuación, en la figura 9, se ilustra la iniciativa,

Figura 9. Sistema Internacional Interconecta-
do de Cooperación para la Promoción de una Edu-

cación Inclusiva y de Calidad SICOPRODEIC.

Fuente: Bohórquez (2020), basado en el cuarto (4) Objetivo de Desarrollo 
Sustentable (ODS) de la UNESCO
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Así, el mencionado sistema internacional tendría 
como misión el estímulo a la investigación para la 
formulación, aplicación, evaluación, socialización y 
financiamiento de proyectos científicos, tecnológicos 
y educativos innovadores, que permitan enfrentar los 
desafíos educativos en materia de calidad, inclusión 
e igualdad de oportunidades en el ámbito educativo 
mundial. (UNESCO, 2017)
Su articulación e interconexión con los sistemas edu-
cativos del mundo se materializaría mediante la uti-
lización de la internet, a través de un sitio o página 
Web que brinde las condiciones y la oportunidad de 
interconectarse e intercambiar experiencias educativas 
positivas e información académica y científica con ins-
tituciones y sistemas educativos de todo el mundo. 
La viabilidad del proceso de intercambios estaría 
determinada y gobernada por los principios opera-
tivos antes mencionados. De manera que, se requie-
re la creación de un sitio Web para tal fin, donde los 
sistemas educativos del mundo puedan suscribirse 
aportando la data de sus instituciones educativas 
públicas y privadas, para que éstas inscriban sus lí-
neas de investigación, bajo las siguientes pautas,
1. Cada institución educativa determina sus necesi-
dades de formación e investigación considerando 
los problemas, retos y desafíos del contexto. Estas 
necesidades serán procesadas a nivel institucional y 
transformadas en líneas de investigación. 
2. Cada institución educativa se suscribirá con sus líneas 
de investigación en el sitio Web del  SICOPRODEIC en 
su respectivo campo y sub-campo de las ciencias; línea y 
tema de investigación. 
3. El sistema deberá estar configurado para clasificar, 
organizar y ofrecer reportes sobre las líneas de investi-
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gación inscritas por cada institución educativa según la 
región, el país; por sistemas y subsistemas educativos; 
niveles y modalidades de la educación. Ello representa 
un trabajo complejo que puede ser abordado mediante 
la celebración de eventos científicos como cumbres, fo-
ros y/o congresos que permitan llegar a acuerdos técni-
cos, cooperativos y operativos en torno al tema.
4. La clasificación y organización de las líneas de in-
vestigación debe generar la opción para que cada actor 
educativo (estudiante, docente, representante o aliado 
de la comunidad educativa) pueda crear un usuario;  in-
gresar a la página web; conformar una comunidad de 
investigación y aprendizaje; e interactuar intercambian-
do información con personas que estén desarrollando 
investigaciones y /o proyectos científicos en la misma 
temática o en temas similares. 
5. El mecanismo de suscripción contemplará un registro 
previo donde cada sistema educativo de cada nación aporta 
los datos de sus instituciones educativas al sistema interna-
cional, para que cada institución educativa pueda inscribir 
en el sistema su data con sus actores educativos  (estudian-
te, docente, representante o aliado de la comunidad edu-
cativa). Por otra parte, debe brindar la opción de seguir el 
trabajo investigativo de investigadores a nivel mundial en 
áreas científicas de interés que, aunque no comulguen con 
la comunidad de aprendizaje y el tema de investigación de-
sarrollado, permitan consultar información para el trabajo 
investigativo interdisciplinar y transdisciplinar.  
6. El sitio Web, además de apoyar el desarrollo de inves-
tigaciones desde un enfoque sistémico, se convertirá en 
una plataforma para la promoción de una cultura cien-
tífica que facilite la gestión, utilización y promoción del 
conocimiento materializado en la posibilidad celebrar 
eventos científicos (seminarios, foros, congresos); de 
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colaborar y cooperar en proyectos científicos mundiales 
utilizando las herramientas tecnológicas y posibilidades 
que ofrecen las TIC y la internet para la interconexión, 
tales como, chat, correos electrónicos, videoconferen-
cias, foros entre otros).
7. El sitio Web, además de generar la opción de inscribir 
proyectos de investigación, debe también estar configu-
rado para que a esos proyectos se suscriban personas de 
todo el mundo interesadas en colaborar y cooperar con 
su talento y pericia, posibilitando así la conformación de 
equipos multidisciplinares que realicen un trabajo sinér-
gico desarrollado con apoyo de la interconexión. 
En síntesis, el SICOPRODEIC facilitará la conformación, 
articulación, interconexión y consolidación de un  Sistema 
Educativo Internacional auspiciado y apoyado con organis-
mos de cooperación internacional. (UNESCO, UNICEF, 
Banco Mundial, entre otros) e integrado  por los Sistemas 
Educativos de los países que deseen suscribirse y estructu-
rarse en subsistemas (educación preescolar, educación bási-
ca y universitaria); gobiernos escolares territoriales y locales, 
estructurados en consejos educativos escolares, parroquiales 
municipales (según la organización político – territorial de 
cada país) tal y como se plantea en el siguiente cuadro,

Cuadro 11.
Organización del SICOPRODEC.

 Sistema In-
ternacional 

Interconectado 
de Coopera-
ción para la 

Promoción de 
una Educación 
Inclusiva y de 

Calidad  
SICOPRO-

DEIC 

Macro 
contexto

Organismos de cooperación internacional. 
(UNESCO, UNICEF, BM, entre otros)

meso 
contexto

Sistemas y Subsistemas Educativos Naciona-
les (educación básica y universitaria)

Micro 
contexto

Gobiernos escolares regionales territoriales y 
locales estructurados en consejos educativos, 
parroquiales, municipales e institucionales. 
(según la organización político – territorial de 
cada país) 

Fuente: Bohórquez (2020).
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- Técnicas - operativas. Esta dimensión tiene como 
propósito ofrecer algunas pautas operativas para ga-
rantizar la aplicación de la teoría curricular emergen-
te, no obstante, como ya se ha mencionado, ello re-
presenta un trabajo complejo que debe ser abordado 
mediante la celebración de eventos científicos como 
cumbres, foros y/o congresos internacionales que 
permitan llegar a acuerdos técnicos, cooperativos y 
operativos en torno al tema. 
En todo caso, el presente trabajo de investigación, 
como teoría fundamentada, solo busca brindar a la 
comunidad científica algunas pautas en aras de aclarar 
cuáles serían las condiciones metodológicas que viabi-
lizan la operatividad de una teoría curricular pertinente 
a la sociedad del conocimiento. En ese sentido, para 
garantizar las condiciones operativas que facilitan el di-
seño e implantación de currículos con carácter endóge-
no, se propone la creación de un Sistema Institucional 
de Gestión Educativa Holística (SIGEH) conformado 
por dos (2) subsistemas; el Subsistema Institucional  de 
Planificación y Dirección Educativa (SIPDE) y el Sub-
sistema Institucional de Evaluación de Procesos Edu-
cativos (SIDEE). 
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Figura 10. Sistema Institucional de Gestión Educativa 
Holística (SIGEH). 

Fuente: Bohórquez (2020).
Estos subsistemas estarán administrados por un Consejo 
de Gobierno Educativo Institucional (CGEI) integrado 
por tres (3) consejos educativos institucionales (Consejo 
Institucional para la Gestión del Proyecto Educativo, CI-
GEPE; Consejo Institucional para la Gestión Curricular, 
CIGEC y Consejo Institucional para la Gestión y Admi-
nistración del Conocimiento, CIGAC) con sus respec-
tivas comunidades de investigación y aprendizajes, cuya 
interrelación será explicada a continuación.
-	 Subsistema Institucional  de Planificación y Direc-
ción Educativa (SIPDE). Este subsistema será adminis-
trado por el Consejo de Gobierno Educativo Institucional 
(CGEI) el cual estará integrado por los tres consejos insti-
tucionales: Consejo Institucional para la Gestión del Pro-
yecto Educativo. (CIGEPE); Consejo Institucional para la 
Gestión Curricular. (CIGEC); y Consejo Institucional para 
la Gestión y Administración del Conocimiento. (CIGAC).
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Asimismo, se propone que cada una de estos consejos esté 
integrado por miembros de comunidades de investigación 
y aprendizaje que pueden ser seleccionados según criterios 
vinculados a su potencial de talento, el rol y/o función que 
cumplen en la institución (estudiantes, directivo, representa-
do y/o aliado) y su interés o deseo de participar. 
Así, el Consejo Institucional para la Gestión del Pro-
yecto Educativo (CIGEPE), estará integrado por las 
siguientes comunidades: Comunidad de investigación y 
aprendizaje para la articulación filosofía institucional – 
políticas educativas del Estado – Nación; y Comunidad 
de investigación y aprendizaje para la dirección estraté-
gica y gestión del talento humano.
En cuanto al Consejo Institucional para la Gestión 
Curricular. (CIGEC), este estará conformado por las 
siguientes comunidades; Comunidad de investigación 
y aprendizaje para el diseño y desarrollo curricular; 
y Comunidad de investigación y aprendizaje para la 
evaluación del diseño curricular. Finalmente, el tercer 
y último consejo que se propone se identifica como, 
Consejo Institucional para la Gestión y Administración 
del Conocimiento. (CIGAC), y estará integrado por la 
Comunidad de investigación y aprendizaje  para la ge-
neración y utilización del conocimiento y la Comunidad 
de investigación y aprendizaje para la socialización del 
conocimiento con apoyo de las TIC.
- Subsistema Institucional de Evaluación de Pro-
cesos Educativos (SIDEE). Cinco de las comunida-
des antes mencionadas tendrán la tarea de administrar 
el  Subsistema Institucional de Evaluación de Procesos 
Educativos (SIDEE) en virtud de su naturaleza orga-
nizacional. En efecto, este subsistema  contempla la 
administración de cinco (5) procesos evaluativos que a 
continuación se nombran;  Evaluación del Desempeño 
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del Talento Humano. (EDTAH); Evaluación del Rendi-
miento del Desempeño Laboral (ERDEL); Evaluación 
Curricular (EC); Evaluación de la Retroalimentación 
(ER);  y Evaluación de los Procesos de Formación – In-
vestigación (EPROFOI). Se precisa que la Evaluación 
del Desempeño del Talento Humano. (EDTAH) estará 
a cargo de la  Comunidad de investigación y aprendizaje 
para la dirección estratégica y gestión del talento huma-
no; y utilizará como estándar de evaluación los perfiles 
de talento humano diseñados para orientar la toma de 
decisiones en cuanto a la elección de los miembros que 
integran cada comunidad.
El segundo procesos evaluativo; Evaluación del Rendi-
miento del Desempeño Laboral (ERDEL), estará a car-
go de la Comunidad de investigación y aprendizaje para 
la articulación filosofía institucional – políticas educativas 
del Estado – nación; el estándar evaluativo que utilizará 
será el marco teleológico del proyecto educativo integral.
Continuando con el tercer proceso evaluativo; evaluación 
curricular (EC), éste estará administrado por la Comuni-
dad de investigación y aprendizaje para la evaluación del 
diseño curricular, la cual utilizará como estándar evalua-
tivo el marco teleológico curricular. El cuarto procesos 
evaluativo; evaluación de la retroalimentación, estará a 
cargo de la Comunidad de investigación y aprendizaje 
para la socialización del conocimiento con apoyo de las 
TIC y su estándar evaluativo será los acuerdos de partici-
pación y convivencia sobre los procesos de retroalimen-
tación. 
La administración del quinto proceso evaluativo; eva-
luación de los Procesos de Formación – Investigación 
(EPROFOI), estará a cargo de la  Comunidad de inves-
tigación y aprendizaje para la socialización del conoci-
miento con apoyo de las TIC y sus estándar evaluativo 
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será el marco teórico de las líneas de investigación vin-
culadas a los procesos de formación – investigación.
Ahora bien, conviene que estas comunidades de inves-
tigación y aprendizaje inscriban sus temas de investi-
gación en el  SICOPRODEIC según las pautas antes 
señaladas. Por otra parte, es importante que los inte-
grantes de cada comisión sean asignados según su ta-
lento (competencias destrezas, actitudes y habilidades 
en el área), su rol (estudiante, docente, representante, 
aliado) y su función (coordinador, directivo, docente). 
Para ello, el enfoque de desarrollo del talento humano 
por competencias ofrece luces destacando la importan-
cia de definir perfiles de los miembros de cada comuni-
dad que más adelante permitirán  evaluar su desempe-
ño. A continuación se muestra el cuadro 12 que refiere 
a los aspectos antes planteados, 
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C
uadro 12

Sistem
a Institucional de G

estión E
ducativa H

olística (SIG
E

H
)

Sistem
a Institucional de G

estión E
ducativa H

olística (SIG
E

H
)

Subsistema Institucional  de Pla-
nificación y Dirección Educativa. 

(SIPDE)

C
onsejo de G

obierno E
duca-

tivo Institucional (C
G

E
I)

C
onsejo Institucional para 
la G

estión del Proyecto 
E

ducativo. (C
IG

E
PE

)

C
om

unidad de investigación y aprendizaje para la articulación filosofía institucio-
nal – políticas educativas del E

stado – nación.
C

om
unidad de investigación y aprendizaje para la dirección estratégica y gestión 

del talento hum
ano.

C
onsejo Institucional para 
la G

estión C
urricular. 

(C
IG

E
C

)

C
om

unidad de investigación y aprendizaje para el diseño y desarrollo curricular.

C
om

unidad de investigación y aprendizaje para la evaluación del diseño curricular.

C
onsejo Institucional para 

la G
estión y A

dm
inistra-

ción del C
onocim

iento. 
(C

IG
A

C
)

C
om

unidad de investigación y aprendizaje  para la generación y utilización del 
conocim

iento.
C

om
unidad de investigación y aprendizaje para la socialización del conocim

iento 
con apoyo de las TIC.

Subsistema Institucional de Evaluación de 
Procesos Educativos (SIDEPE)

Com
unidad 

de 
investigación 

y 
aprendizaje para la dirección estra-
tégica y gestión del talento hum

ano.

E
valuación del D

esem
peño 

del Talento H
um

ano. (E
D

-
TA

H
).

Estándares de evaluación

Perfiles de talento hum
ano según

la función

Com
unidad de investigación y 

aprendizaje para la articulación 
filosofía institucional – políticas 
educativas del Estado – nación.

E
valuación del Rendim

ien-
to del D

esem
peño Laboral 

(E
RD

E
L)

M
arco teleológico del PE

I

C
om

unidad de investigación y 
aprendizaje para la evaluación 
del diseño curricular.

E
valuación C

urricular (E
C

)
M

arco teleológico curricular

Com
unidad 

de 
investigación 

y 
aprendizaje para la socialización del 
conocim

iento con apoyo de las TIC.
E

valuación de la Retroali-
m

entacción. (E
R)  

A
cuerdos de participación y 

convivencia

C
om

unidad de investigación y 
aprendizaje  para la generación 
y utilización del conocim

iento.

E
valuación de los Procesos 

de Form
ación – Investiga-

ción (E
PRO

FO
I)

M
arco teórico de las líneas de investigación vinculadas a la for-

m
ación investigación.

Fuente: Bohórquez (2020)
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Orientaciones para la articulación de los subsis-
temas que conforman el Sistema Institucional de 
Gestión Educativa Holística (SIGEH). Continuan-
do con la descripción de la dimensión técnica - ope-
rativa de la teoría curricular emergente en el marco de 
la sociedad del conocimiento, a continuación se preci-
san algunas orientaciones que aclararán el propósito del 
Consejo de gobierno educativo y de los tres consejos 
institucionales antes mencionados que lo integran. Se 
destaca entonces que estos consejos tienen como pro-
pósito general orientar (Asesorar y decidir) sobre los 
procesos de planificación, desarrollo, control y evalua-
ción inherentes a su naturaleza organizacional. En ese 
sentido, tendrán la responsabilidad de definir, mediante 
consenso, su marco operativo normativo; celebrar se-
siones ordinarias y extraordinarias; establecer pautas y 
acuerdos; y tomar decisiones favorables a su gestión.
Así por ejemplo, el Consejo Institucional para la Gestión 
del Proyecto Educativo (CIGEPE), tendrá la misión de 
Orientar (Asesorar y decidir) sobre los procesos de pla-
nificación, desarrollo, control y evaluación del proyecto 
educativos institucional (PEI) de cara a las necesidades 
del contexto educativo y el marco político legal del esta-
do – nación, y sus funciones estarán orientadas a,
 1. Definir, mediante consenso, el marco operativo 
normativo, 2. Celebrar sesiones ordinarias y extraor-
dinarias; 3. Establecer pautas y acuerdos favorables 
al desarrollo del PEI; 4. Tomar decisiones favorables 
a la gestión del proyecto educativo escolar. 5. Apoyar 
la gestión curricular y los procesos de formación – 
investigación inherente a la gestión y administración 
del conocimiento; 5. Establecer pautas y acuerdos 
favorables a la articulación filosofía institucional – 
políticas educativas y, 6. Establecer pautas y acuerdos 
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favorables a la dirección estratégica y gestión del ta-
lento humano.
El resto de los consejos institucionales tienen fun-
ciones similares que varían según su naturaleza, tal y 
como se muestra en el cuadro 12, no obstante lo que 
se intenta destacar es que cada uno de estos conse-
jos se articulan entre sí, complementándose en sus 
funciones, para llevar a cabo una gestión institucional 
holística y ecoorganizada que permitirá crear las con-
diciones operativas para enfrentar los retos educativos 
que subyacen en un en entorno cada vez más interco-
nectado y gobernado por las TIC.   
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Cuadro 13
Orientaciones teleológicas – estructurales 

para la conformación del Consejo de Gobierno 
Educativo Institucional

C
on

se
jo

 d
e 

G
ob

ie
rn

o 
E

du
ca

tiv
o 

In
st

itu
ci

on
al

 (C
G

E
I)

Consejo Insti-
tucional para 

la Gestión 
del Proyecto 
Educativo 
(CIGEPE)

Orientaciones teleológicas

Propósito Función

Orientar (Asesorar 
y decidir) sobre los 
procesos de plani-
ficación, desarrollo, 
control y evaluación 
del proyecto edu-
cativos institucional 
(PEI) de cara a las 
necesidades del con-
texto educativo y el 
marco político legal 
del estado – nación.

Definir, mediante consenso, el marco operati-
vo normativo.
Celebrar sesiones ordinarias y extraordinarias.
Establecer pautas y acuerdos favorables al de-
sarrollo del PEI.
Tomar decisiones favorables a la gestión del 
proyecto educativo escolar.
Apoyar la gestión curricular y los procesos de 
formación – investigación inherente a la ges-
tión y administración del conocimiento.
Establecer pautas y acuerdos favorables a la 
articulación filosofía institucional – políticas 
educativas.
Establecer pautas y acuerdos favorables a la 
dirección estratégica y gestión del talento hu-
mano.

Consejo Insti-
tucional para 

la Gestión 
Curricular. 
(CIGEC)

Orientar (Asesorar 
y decidir) sobre los 
procesos de plani-
ficación, desarrollo, 
control y evaluación 
de acciones vincula-
das a la gestión cu-
rricular de cara a las 
necesidades del con-
texto educativo y el 
marco político legal 
del Estado – nación.

Definir mediante consenso su marco operati-
vo normativo.
Celebrar sesiones ordinarias y extraordinarias.
Establecer pautas y acuerdos favorables a la 
gestión curricular.
Tomar decisiones favorables a la gestión cu-
rricular.
Apoyar el desarrollo del Proyecto Educativo 
Institucional (PEI) y los procesos de forma-
ción – investigación inherente a la gestión y 
administración del conocimiento.
Establecer pautas y acuerdos favorables al di-
seño, desarrollo y evaluación curricular.

Consejo Insti-
tucional para 

la Gestión 
y Adminis-
tración del 

Conocimiento. 
(CIGAC)

Orientar (Asesorar 
y decidir) los proce-
sos de planificación, 
desarrollo, control y 
evaluación de accio-
nes vinculadas a la 
gestión y adminis-
tración del conoci-
miento de cara a las 
necesidades del con-
texto educativo y el 
marco político legal 
del Estado – nación.

Definir mediante consenso su marco operati-
vo normativo.
Celebrar sesiones ordinarias y extraordinarias.
Establecer pautas y acuerdos favorables a la 
gestión y administración del conocimiento.
Tomar decisiones favorables a la gestión y ad-
ministración del conocimiento.
Apoyar el desarrollo del Proyecto Educativo 
Institucional (PEI) y los procesos gestión, de-
sarrollo y evaluación curricular
Establecer pautas y acuerdos favorables   a los 
procesos de generación, utilización, y sociali-
zación de los conocimientos apoyados en las 
TIC.

Fuente: Bohórquez (2020).
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La articulación consejos institucionales – proce-
sos de formación investigación. Esta articulación es 
posible gracias a que cada una de las comunidades de 
investigación y aprendizaje, que integran los consejos, 
tienen como eje central de su labor educativa los pro-
cesos de formación investigación, ello bajo la inspira-
ción del principio conectivista que plantea que es más 
importante la capacidad de saber más que lo se sabe 
en un momento dado. Vista desde esa perspectiva, la 
investigación adquiere un enfoque sistémico, es decir, 
está articulada  de manera sistémica a los procesos fun-
damentales de producción y actualización del conoci-
miento en el campo educativo, lo cual permite abordar 
la educación como fenómeno complejo, es decir, en la 
multiplicidad de sus dimensiones, de una manera efec-
tiva y dinámica.

En ese sentido, cada consejo educativo con sus res-
pectivas comunidades, tendrá la responsabilidad de 
formular líneas de investigación, de cara a su natura-
leza organizacional, ello será posible en la medida que 
desarrollen habilidades para analizar los problemas 
que le afectan descomponiéndolos en sus múltiples 
dimensiones. 

Ello implica el ejercicio de un pensamiento comple-
jo para desentrañar las múltiples dimensiones presentes 
en el problema; implica capacidad para identificar nu-
dos críticos (problemas encadenados); es decir, proble-
mas encadenados por causas comunes que ameritan un 
abordaje estratégico para hallar soluciones en cascada 
mediante el desarrollo de acciones que generan la solu-
ción de varios problemas a la vez.  

Lo antes planteado supone jerarquizar los problemas, 
es decir, analizar las múltiples causas y consecuencias vin-
culadas a su naturaleza; su dinámica evolutiva y transfor-
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madora de las causas iniciales. Ello permitirá establecer 
criterios para priorizar en el abordaje de los problemas, 
generando un abordaje estratégico de los mismos.  

Así por ejemplo, cada comunidad de aprendizaje ten-
drá la responsabilidad de formular interrogantes que le 
permitan abordar la complejidad de los fenómenos edu-
cativos con apoyo de la literatura científica y de los apor-
tes  de experiencias positivas (a nivel nacional e interna-
cional) generadoras de conocimientos en torno al tema.

El desarrollo de procesos de formación -  inves-
tigación en comunidades de investigación y apren-
dizaje. Los procesos de formación – investigación se 
desarrollan de manera transversal en cada una de las 
comunidades de investigación y aprendizaje, es decir, de 
manera permanente en todos los procesos. Ello implica 
el ejercicio del pensamiento reflexivo de cada uno de sus 
miembros. Lo antes planteado supone la formulación de 
interrogantes, generadoras de líneas y temas para la for-
mación – investigación, inherentes a la naturaleza de cada 
comunidad, es decir, a las funciones que ejercen en virtud 
del propósito mediante el cual fueron creadas.   

De cara a lo antes señalado, conviene que estas comu-
nidades, en ejercicio de su actividad investigativa – for-
mativa, formulen las funciones que guiarán su desem-
peño investigativo – formativo en articulación interna 
(con comunidades del mismo consejo), comunitaria (con 
comunidades de otros consejos institucionales) e interco-
munitaria (con comunidades de todo el mundo).

Se trata entonces de un trabajo articulado, reflexivo, 
colaborativo y cooperativo que busca sumar esfuerzos 
para desentrañar la naturaleza compleja de los proble-
mas educativos que subyacen en un mundo cada vez 
más interconectado y gobernado por las TIC. Lo antes 
plantado se concreta mediante la formulación de cues-
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tionamientos inherentes a la naturaleza  de los proble-
mas vinculados a la comunidad, que facilitan la genera-
ción de líneas y temas de investigación; por otra parte, 
implica la revisión de la literatura científica y la revisión 
de experiencias positivas (a nivel local,  nacional e inter-
nacional) que facilitarán la comprensión – solución de 
los problemas y la aplicación – generación - socializa-
ción de nuevos conocimientos.
- La formación investigación en el marco de la ges-
tión del Proyecto Educativo Institucional (PEI). 
Tal y como se ha señalado, el  Consejo Institucional 
para la Gestión del Proyecto Educativo Institucional 
(CIGPEI), está integrado por la Comunidad de inves-
tigación y aprendizaje para la articulación filosofía ins-
titucional – políticas educativas del Estado – nación, y 
la Comunidad de investigación y aprendizaje para la di-
rección estratégica y gestión del talento humano. En ese 
sentido, se observa en el cuadro 14, cómo cada uno de 
los miembros que integran esas comunidades están lla-
mados a reflexionar sobre los problemas que dificultan 
la Gestión del PEI.

Ahora bien, en el marco de ese proceso reflexivo, en 
aras de generar líneas de investigación y por tanto, te-
mas para la formación – investigación, se propone la re-
flexión sobre un conjunto de interrogantes vinculadas 
a la naturaleza de cada comunidad, y se plantean unas 
funciones genéricas (comunes para todas las comuni-
dades que integran el consejo) y específicas (propias de 
cada comunidad).

En lo sucesivo, se ofrecen orientaciones similares que 
deben ser tomadas en cuenta al momento de aplicar 
los postulados teóricos planteados en esta propuesta. 
Como ya se ha dicho, se trata de orientar el proceso de 
diseño e implantación curricular con sentido de perti-
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nencia; un proceso endógeno por naturaleza, viable en 
el marco de una gestión administrativa holística capaz 
de responder a los desafíos que plantea el fenómeno 
globalizador en materia educativa; atender la formación 
de la sociedad del conocimiento en un mundo interco-
nectado y gobernado por las TIC. 

Ahora bien, cada comunidad reflexionará sobre los 
problemas que le competen según su naturaleza, por 
ejemplo, la Comunidad de investigación y aprendiza-
je para la articulación filosofía institucional – políticas 
educativas del Estado – Nación, reflexionará sobre pro-
blemas vinculados al desarrollo de una gestión institu-
cional autónoma y al mismo tiempo, en comunión con 
las políticas educativas del estado; es decir, tendrá la res-
ponsabilidad de identificarlos, comprender su naturale-
za, implementar actividades de investigación – acción 
- reflexión, generar, utilizar y socializar los conocimien-
tos derivados de la experiencia investigativa, a nivel lo-
cal, nacional e internacional con apoyo de las TIC.

Lo antes señalado tiene como propósito conciliar de 
la mejor manera, los desacuerdos que se presentan, al 
momento de llevar a cabo una gestión institucional au-
tónoma y al mismo tiempo, en comunión con las políti-
cas educativas del estado. En esa dinámica conciliadora, 
la mencionada comisión tendrá la responsabilidad de 
estar en contacto permanente con las autoridades edu-
cativas para estar al tanto de las políticas y lineamientos 
emitidos por éstas, puesto que ellos se convertirán en 
uno de sus objetos de estudio. 

En ese sentido, sus productos de conocimientos esta-
rán orientados a integrar, de manera armónica, los pla-
nes y políticas del Estado - nación sin que ello suponga 
renunciar a la autonomía institucional, (Borjas, 2003). 
Por otra parte, buscará mecanismos legales que le per-
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mitan defender su autonomía, uno de ellos está vincula-
do al establecimiento de acuerdos de convivencia. 

Ello implica un trabajo que requiere del asesoramien-
to de expertos en materia legal, sobre todo cuando en 
el Estado nación existen políticas que limitan las condi-
ciones para implantar un currículo endógeno, es decir 
autogestionado, mediante procesos de formación – in-
vestigación; diseñado, desarrollado y evaluado desde el 
seno de la institución educativa, atendiendo aspectos 
como, características del contexto; intereses y necesida-
des de los actores educativos. 

Además de las funciones específicas antes mencio-
nadas, tendrá la responsabilidad de coordinar la Eva-
luación del Rendimiento del Desempeño Laboral (ER-
DEL). Ello implica utilizar el marco teleológico del PEI 
como estándar de evaluación; es decir,  identificar los 
propósitos, funciones, tareas, metas y/o responsabilida-
des del PEI que fueron delegadas a cada comunidad de 
aprendizaje según su naturaleza.

Una vez identificado el marco teleológico delegado a 
cada comisión, elaborará un instrumento de evaluación, 
para analizar logros, avances y limitaciones de cara a las 
actividades asignadas, en aras de valorar el cumplimien-
to de cada objetivo, es decir, para valorar el rendimiento 
laboral de cada miembro de la comunidad.

Lo antes señalado implica ubicar en los expedientes de 
evaluación del talento humano el acta de registro de eva-
luación del rendimiento para compararla con el estándar 
respectivo (metas, tareas y/o objetivos del PEI asignados), 
emitir un juicio valorativo producto del diálogo y consenso 
con el evaluado, (informe de retroalimentación) donde se 
determinarán acuerdos y necesidades de formación. Este 
proceso será desarrollado de manera similar por todas las 
comunidades de investigación y aprendizajes.
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Asimismo, en lo que respecta a la Comunidad de 
investigación y aprendizaje para la dirección estra-
tégica y gestión del talento humano, sus miembros 
reflexionarán sobre los problemas vinculados a la 
designación acertada de cargos y funciones, según el 
perfil del talento humano, como estrategia para ga-
rantizar que los actores educativos puedan (conoci-
miento), quieran (actitudes), y sepan hacer su trabajo 
(destrezas).

Expresado en pocas palabras, se trata de asignar 
funciones y/o cargos según el perfil de competen-
cias. Es importantes aclarar que al hablar de compe-
tencias se hace referencia a la unidad compleja que 
involucra componentes de orden conceptual, proce-
dimental y actitudinal necesarios para un desempeño 
exitoso en un área específica de trabajo (Alles, 2009). 
Así, al hablar del perfil de talento, se hace mención 
del conjunto de competencias que se requiere, tenga 
el docente y/o cualquier actor educativo, para des-
empeñarse, de manera exitosa, en cualquier cargo o 
función. 

Ahora bien, la mencionada comunidad  tendrá la 
responsabilidad de identificar problemas vinculados 
a la gestión del talento humano, comprender su na-
turaleza, implementar actividades de investigación 
– acción - reflexión, generar, utilizar y socializar los 
conocimientos derivados de la experiencia investiga-
tiva, a nivel local, nacional e internacional con apoyo 
de las TIC. En ese sentido, sus productos de cono-
cimiento estarán vinculados a la gestión y valoración 
del talento humano como estrategia para lograr el 
cumplimiento efectivo de los fines institucionales, y 
en consecuencia del PEI. 

Además, tendrá la responsabilidad de administrar 
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Evaluación del Desempeño del Talento Humano. 
(EDTAH) utilizando como estándar de evaluación 
el perfil de talento humano diseñado para cada co-
misión. El proceso evaluativo implica ubicar en los 
expedientes de evaluación del talento humano el acta 
de registro de evaluación del desempeño de proce-
sos evaluativos anteriores para ubicar los acuerdos 
suscritos; y la actual como fuente de información 
para la evaluación; en ese sentido, se contrastará la 
mencionada fuente de información con el estándar 
respectivo (metas, tareas y/o objetivos del PEI asig-
nados) para poder emitir un juicio valorativo produc-
to del diálogo y consenso con el evaluado, (informe 
de retroalimentación) donde se determinarán nuevos 
acuerdos y necesidades de formación. A continua-
ción, en el siguiente cuadro se resumen algunos de 
los aspectos antes señalados,
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Cuadro 14
Funciones de las comunidades que integran el (CIGPE)
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Comunidades

Interrogantes generado-
ras de líneas de investi-
gación y temas para la 
formación – investiga-

ción. 

Funciones
de las comunidades

Comunidad de 
investigación y 
aprendizaje para 
la articulación 
filosofía institu-
cional – políticas 
educativas del 
Estado – nación.

¿Qué dificultades se 
presentan (a nivel mundial 
y local) para llevar a cabo 
una gestión institucional 
autónoma y al mismo 
tiempo, en comunión con 
las políticas educativas del 
estado?

¿Qué refiere la literatura 
científica en torno al tema?

¿Qué experiencias 
positivas (a nivel nacional 
e internacional) pueden 
ser analizadas para generar 
conocimientos en torno 
al tema?

Definir y reformular 
mediante consenso, su 
marco operativo norma-
tivo de cara a las pautas y 
acuerdos establecidos en 
el consejo escolar.
Desarrollar encuentros 
ordinarios y extraordina-
rios, (reuniones formati-
vas e informativas, mesas 
técnicas de trabajo).
Establecer y ejecutar 
pautas y acuerdos ope-
rativos favorables a los 
procesos inherentes a los 
fines y naturaleza de la 
comunidad; y a la gestión 
del Proyecto Educativo 
Institucional. (PEI)
Gestionar condiciones 
para el desarrollo de un 
modelo comunicativo 
multidireccional, apoyado 
en las TIC, con los acto-
res involucrados en los 
procesos inherentes a los 
fines y naturaleza de la 
comunidad; y del PEI
Gestionar condiciones 
para brindar apoyo 
permanente, logístico, 
científico y tecnológico, 
al resto de las comunida-
des cuando estas así lo 
requieran.
Reportar, recibir y socia-
lizar información favo-
rable al consenso en la 
fijación de criterios para 
la formulación de crono-
gramas de trabajo a nivel 
institucional.

Comunidad de 
investigación 
y aprendizaje 
para la dirección 
estratégica y ges-
tión del talento 
humano.

¿Qué dificultades se 
presentan (a nivel mundial 
y local) al momento de 
asignar funciones directivas 
y/o docentes con relación 
al talento humano?

¿Qué refiere la literatura 
científica en torno al tema?

¿Qué experiencias 
positivas (a nivel nacional 
e internacional) pueden 
ser analizadas para generar 
conocimientos en torno 
al tema?

Fuente: Bohórquez (2020).
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- La formación - investigación en el marco de la 
gestión curricular. Al igual que en el resto de las co-
munidades, la formación – investigación en el marco 
de la gestión curricular se desarrolla en un clima de re-
flexión, cooperación y colaboración entre las comuni-
dades que conforman el Consejo Institucional para la 
Gestión Curricular. (CIGEC). Cabe destacar, este con-
sejo está conformado por la  Comunidad de investiga-
ción y aprendizaje para el diseño y desarrollo curricular; 
y la Comunidad de investigación y aprendizaje para la 
evaluación del diseño curricular.
En lo que refiere a la Comunidad de investigación y 
aprendizaje para el diseño y desarrollo curricular, sus 
miembros tendrán la responsabilidad de reflexionar so-
bre los problemas vinculados a la formulación y desa-
rrollar un diseño curricular endógeno, en ese sentido, 
identificarán y reflexionarán sobre problemas agrupa-
dos en dos categorías fundamentales con sus respecti-
vas subcategorías; 
1. La gestión del compromiso educativo y sus impli-
caciones en la conformación de consejos técnicos de 
apoyo a los procesos educativos, la mediación orientada 
al desarrollo de habilidades cognitivas en estudiantes; 
la motivación al logro de los estudiantes mediante la 
aplicación estrategias metacognitivas de aprendizaje; y 
los mecanismos de articulación con personas y organi-
zaciones aliadas (plan de articulación). 
2. La organización de los procesos de enseñanza y 
aprendizaje de cara a la desarticulación pedagógica en-
tre niveles y modalidades de la educación; las rutas for-
mativas (por grado e institucional) y el perfil de los es-
tudiantes, el perfil del talento docentes, la supervisión y 
acompañamiento pedagógico en el aula; la supervisión 
y seguimiento a los procesos y habilidades cognitivas 
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desarrolladas por los estudiantes; la planificación y eva-
luación de los procesos formativo de los estudiantes, 
entre otros. 
En virtud de su naturaleza, y de lo complejo que resulta 
diseñar e implementar currículos endógenos, esta co-
misión, a diferencia de otras, no tiene asignada respon-
sabilidades vinculadas al Subsistema Institucional de 
Evaluación de Procesos Educativos (SIDEE). Ello en 
reconocimiento del trabajo complejo y laborioso que 
deben realizar sus miembros. 
En cuanto a la Comunidad de investigación y aprendizaje 
para la evaluación del diseño curricular, sus miembros 
tienen la responsabilidad de reflexionar sobre los proble-
mas que se presentan al momento de la evaluación cu-
rricular, de cara a su pertinencia sociocultural (momento 
histórico y contextualización de cara a las condiciones 
sociopolíticas); y su pertinencia pedagógica (planificación 
y evaluación académica, desarrollo de habilidades cog-
nitivas, procesos de mediación, perfil de egreso de los 
estudiantes, perfil del docente entre otros); su pertinencia 
teleológica ( fines y propósitos educativos), pertinencia 
metodológica (procedimientos, métodos , técnicas e ins-
trumentos de planificación y evaluación académica; rutas 
formativas, entre otros)
Además, por su naturaleza de comisión evaluadora, 
tendrá la responsabilidad de coordinar la Evaluación 
Curricular (EC) utilizando como estándar comparativo 
el marco teleológico curricular (rutas formativas). Al 
igual que el resto de las comunidades a las que se le 
asignan responsabilidades de evaluación, requiere ubi-
car en expedientes de evaluación del talento humano 
las actas de acompañamiento administrativo - pedagó-
gico en el aula, e informes de gestión del docente; y en 
los expedientes estudiantiles,  las actas de registro de 
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resultados sobre la supervisión pedagógica (y/o andra-
gógica)  realizada mediante la aplicación de pruebas a  
los estudiantes que dan cuenta del nivel de desarrollo 
de sus habilidades cognitivas afectivas motivacionales y 
psíquico – motoras) como fuente de información para 
la evaluación.
En ese sentido, se contrastará la información con el 
estándar respectivo (marco teleológico curricular, ru-
tas formativas) para poder emitir un juicio valorativo 
producto del diálogo y el consenso con el evaluado, 
(informe de retroalimentación) donde se determinarán 
nuevos acuerdos y necesidades de formación. 
Estos acuerdos requieren ser establecidos en un clima 
de diálogo, reflexión y consenso, en ese sentido, convie-
ne ir fomentando de manera gradual una cultura de la 
evaluación, es decir, buscar que los actores conciban la 
evaluación como una actividad de mejora continua en 
cuando al aspecto profesional y no como un acto puni-
tivo – sancionatorio. 
Para ello, fundamentalmente se requiere de un diálogo 
enmarcado en los principios del respeto y la comuni-
cación asertiva, puesto que lo que se busca es conven-
cer al sujeto evaluado sobre los beneficios que aporta 
el proceso evaluador, tanto para sí mismo como para la 
organización escolar de la que forma parte. A continua-
ción, en el siguiente cuadro se resumen algunos de los 
aspectos antes señalados,
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Cuadro 15.
Funciones de las comunidades que integran el 

(CIGEC)
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Comunidades

Interrogantes gene-
radoras de líneas de 

investigación y temas 
para la formación – 

investigación. 

Funciones
de las comunidades

Comunidad de 
investigación 
y aprendizaje 
para el diseño 
y desarrollo 
curricular.

¿Qué dificultades se 
presentan (a nivel 

mundial y local) para 
formular y desarrollar 
un diseño curricular 

endógeno?

¿Qué refiere la literatura 
científica en torno al 

tema?

¿Qué experiencias 
positivas (a nivel 

nacional e internacional) 
pueden ser analizadas 

para generar 
conocimientos en torno 

al tema?

Definir y reformular me-
diante consenso, su marco 
operativo normativo de 
cara a las pautas y acuerdos 
establecidos en el consejo 
escolar.
Desarrollar encuentros or-
dinarios y extraordinarios, 
(reuniones formativas e in-
formativas, mesas técnicas 
de trabajo).
Establecer y ejecutar pau-
tas y acuerdos operativos 
favorables a los procesos 
inherentes a los fines y na-
turaleza de la comunidad; y 
a la gestión curricular.
Gestionar condiciones para 
el desarrollo de un modelo 
comunicativo multidirec-
cional, apoyado en las TIC, 
con los actores involucra-
dos en los procesos inhe-
rentes a los fines y natura-
leza de la comunidad; y de 
cara a la gestión curricular.
Gestionar condiciones para 
brindar apoyo permanente, 
logístico, científico y tecno-
lógico, al resto de las comu-
nidades cuando estas así lo 
requieran.
Reportar, recibir y sociali-
zar información favorable 
al consenso en la fijación 
de criterios para la formu-
lación de cronogramas de 
trabajo a nivel institucional.

Comunidad de 
investigación 
y aprendizaje 
para la evalua-
ción del diseño 

curricular.

¿Qué dificultades se 
presentan (a nivel 
mundial y local) al 
momento evaluar 

diseños curriculares 
endógenos?

¿Qué refiere la literatura 
científica en torno al 

tema?

¿Qué experiencias 
positivas (a nivel 

nacional e internacional) 
pueden ser analizadas 

para generar 
conocimientos en torno 

al tema?

Fuente: Bohórquez (2020).
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- La formación – investigación en el marco de la 
Gestión y administración del conocimiento. En 
este tópico, la formación – investigación adquiere un 
carácter profundo, puesto que se trata de reflexionar so-
bre los problemas que afectan a los procesos de inves-
tigación. Cabe destacar, las comunidades integrantes de 
este consejo son, Comunidad de investigación y apren-
dizaje  para la generación y utilización del conocimien-
to y Comunidad de investigación y aprendizaje para la 
socialización del conocimiento con apoyo de las TIC.
La Comunidad de investigación y aprendizaje para la 
generación y utilización del conocimiento, tal y como lo 
indica su nombre, tiene como función garantizar que el 
conocimiento generado sea de utilidad para las institu-
ciones educativas, es decir, garantizar la pertinencia del 
conocimiento. En ese sentido, sus miembros reflexio-
narán sobre las dificultades presentadas a nivel mundial 
y local al momento de generar y utilizar el conocimien-
to, es decir, sobre los procesos de construcción del co-
nocimiento pertinente a la realidad socioeducativa. 
Ello implicará acudir a la literatura científica para revisar 
el estado del arte sobre el tema, y ubicar experiencias po-
sitivas a nivel nacional e internacional como referentes 
para realizar un análisis crítico acerca de cómo se ha tra-
tado el tema a nivel mundial; y así tratar de comprender 
la naturaleza del problema a nivel local. En ese sentido, 
los productos de conocimiento de esta comunidad se-
rán modelos operativos y orientaciones acerca de cómo 
mejorar los procesos de producción del conocimiento 
pertinente, es decir, el conocimiento que se aplica y por 
tanto es aprovechado. De manera que, dichos productos 
servirán como sustento a las líneas de investigación.
Lo antes planteado, en el marco de la sociedad del co-
nocimiento, implicará aplicar el principio operativo de 
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provecho de las TIC, puesto que, generar y utilizar el 
conocimiento requiere en gran medida del apoyo de es-
tas tecnologías, ya que se trata de adquirir y procesar 
grandes volúmenes de información de la cual se deriva 
el conocimiento. Ahora bien, el conocimiento generado 
sería estéril si no es aplicado, por tanto, aplicarlo supone 
consolidar una base de datos para archivarlo (en forma-
to digital y físico) para garantizar que esté disponible 
cuando se requiera para su utilidad, ello de cara al prin-
cipio conectivista que establece que el conocimiento 
puede residir en dispositivos no humanos.
Ahora bien, almacenar el conocimiento en dispositivos 
no humanos dependerá de la capacidad instalada que 
posea la institución educativa en cuanto a TIC, y del 
uso eficiente de estos recursos. De allí la importancia de 
aprender sobre las TIC para aprender con las TIC los 
fenómenos de un mundo global cada vez más interco-
nectado y gobernado por estas tecnologías. 
En el caso de las instituciones educativas con posibi-
lidades de adquirir estos recursos, conviene gestionar 
una intranet con un archivo o biblioteca digital a la 
que puedan acceder todas las comunidades de la insti-
tución para realizar consultas de apoyo a los consejos 
técnicos institucionales y a los procesos de investiga-
ción – formación.
Ahora bien, debido a su naturaleza reflexiva sobre la 
construcción del conocimiento, esta comunidad tendrá 
la responsabilidad de evaluar los Procesos de Forma-
ción – Investigación (EPROFI), para ello utilizará como 
estándar el marco teórico que sustenta sus líneas de in-
vestigación. El proceso evaluativo implicará acudir a la 
memorias de congresos institucionales (ubicadas en la 
intranet o página Web de la institución si aplica el caso) 
para valorar, la calidad y pertinencia, de los productos de 
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conocimiento generados con el apoyo de instrumentos 
de evaluación previamente diseñados con sus respectivos 
indicadores. 
Una vez obtenidos los resultados, conviene comparar-
los con las actas pasadas de retroalimentación sobre la 
evaluación de los procesos de investigación para de-
terminar cuánto se ha avanzado, luego se firmará una 
nueva acta indicando los logros y avances, compromi-
sos y las nuevas necesidades de investigación. Ello  en 
consenso con cada miembro de la comunidad evaluada, 
lo que permitirá emitir un resultado detallado sobre la 
evaluación de la comunidad. 
En lo que respecta a la Comunidad de investigación y 
aprendizaje para la socialización del conocimiento con 
apoyo de las TIC, esta comunidad tienen como misión 
garantizar que el conocimiento sea difundido en toda la 
organización, es decir que fluya en todas las direcciones 
sin limitaciones. Cabe destacar, este flujo refiere tanto 
al conocimiento que se produce y utiliza a nivel institu-
cional, como el conocimiento que se obtiene mediante 
el intercambio de saberes sobre las TIC a nivel global.
De manera que, los miembros de esta comisión se ocupa-
rán de reflexionar sobre las dificultades que se presentan 
(a nivel mundial y local) al momento de mediar y sociali-
zar conocimientos con apoyo de las TIC. En ese sentido, 
brindarán apoyo técnico y científico a todas las comuni-
dades para garantizar la conexión e interconexión de la 
institución educativa tanto interna (entre comunidades de 
la institución) como externa (con comunidades de otras 
instituciones a nivel local, nacional e internacional).
Se trata de un trabajo de gran relevancia, puesto que 
hace posible que todos los actores educativos (estu-
diantes, representantes, docentes, directivos y aliados 
comunitarios) aprovechen las bondades que ofrecen las 
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TIC y la internet para conectarse, interactuar, producir, 
utilizar y socializar el conocimiento.
Ello implica, mediar el uso de las TIC como herramien-
ta cultural fundamental para el proceso de transición 
que en la actualidad se experimenta de cara al cambio 
de época. En ese sentido, dicha mediación adquiere un 
sentido trascendental, puesto que, desde la neurocien-
cia, se ha advertido, con fundamento científico, que los 
estudiantes que desde su nacimiento han tenido contac-
to con estas tecnologías, poseen habilidades cognitivas 
excepcionales que les permiten hacer uso de las mismas 
con mucha destreza. 
Ahora bien, el problema surge cuando estas herramien-
tas no son mediadas y algunos de ellos, con carencias 
afectivas motivacionales y de sentido crítico,  son ca-
paces hasta de quitarse la vida influenciados por pato-
logías psicológicas vinculadas al uso no mediado de las 
TIC y por algunos juegos que le incitan a ello. 
Se trata entonces de entender que las TIC son una he-
rramienta cultural fundamental de cara al cambio de 
época; y mientras unas instituciones educativas las pro-
híben, por considerarlas una amenaza para la forma-
ción integral, sus estudiantes continúan interactuando 
a diario con ellas sin la debida mediación; esta falta de 
mediación tecnológica hace que muchos de ellos las uti-
licen con fines ajenos a la educación, la moral y la ética.  



162

Cuadro 16.
Funciones de las comunidades  

que integran el CIGAC

C
on

se
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ar

a 
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l C
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o.
 (C

IG
A

C
) 

Comuni-
dades

Interrogantes generado-
ras de líneas de investiga-
ción y temas para la for-
mación – investigación. 

Funciones
de las comunidades

C
om

un
id

ad
 d

e 
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ve
st
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ac
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n 

y 
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e
  p
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a 
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er
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ió
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 d

el
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on
oc

im
ie

nt
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¿Qué dificultades se 
presentan (a nivel mundial 
y local) al momento 
de generar y utilizar 
conocimientos pertinentes a 
la realidad socioeducativa?

¿Qué refiere la literatura 
científica en torno al tema?

¿Qué experiencias 
positivas (a nivel nacional 
e internacional) pueden 
ser analizadas para generar 
conocimientos en torno al 
tema?

Definir y reformular me-
diante consenso, su marco 
operativo normativo de 
cara a las pautas y acuer-
dos establecidos en el 
consejo escolar.
Desarrollar encuentros 
ordinarios y extraordina-
rios, (reuniones formati-
vas e informativas, mesas 
técnicas de trabajo).
Establecer y ejecutar pau-
tas y acuerdos operativos 
favorables a los procesos 
inherentes a los fines y na-
turaleza de la comunidad; 
y a la gestión – admira-
ción del conocimiento.
Gestionar condiciones 
para el desarrollo de un 
modelo comunicativo 
multidireccional, apoyado 
en las TIC, con los acto-
res involucrados en los 
procesos inherentes a los 
fines y naturaleza de la 
comunidad; y de cara a la 
gestión – administración 
del conocimiento.
Gestionar condiciones 
para brindar apoyo per-
manente, logístico, cientí-
fico y tecnológico, al resto 
de las comunidades cuan-
do estas así lo requieran.
Reportar, recibir y sociali-
zar información favorable 
al consenso en la fijación 
de criterios para la for-
mulación de cronogramas 
de trabajo a nivel institu-
cional.
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o 
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IC
.

¿Qué dificultades se 
presentan (a nivel mundial y 
local) al momento de mediar 
y socializar conocimientos 
con apoyo de las TIC?

¿Qué refiere la literatura 
científica en torno al tema?

¿Qué experiencias 
positivas (a nivel nacional 
e internacional) pueden 
ser analizadas para generar 
conocimientos en torno al 
tema?

Fuente: Bohórquez (2020)
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Las pautas para la generación de estándares de 
evaluación. Un estándar educativo se concibe como 
el modelo ideal de la realidad deseada, en el marco de 
la teoría curricular emergente, definir estos estánda-
res constituye otro aspecto importante para orientar 
los procesos de evaluación vinculados al Subsistema 
Institucional de Evaluación de Procesos Educativos 
(SIDEPE). Tal y como se refiere en el cuadro 18, estos 
estándares son, el perfil del talento humano de cada 
comunidad de investigación y aprendizaje; el marco 
teleológico del PEI; el marco teleológico curricular; 
los acuerdos de participación y convivencia para la 
retroalimentación y el marco teórico que sustenta las 
líneas de investigación vinculadas a los procesos de 
formación investigación. 

Cada uno de estos estándares representa una he-
rramienta de trabajo de una comunidad de inves-
tigación y aprendizaje para determinar la brecha 
entre lo logrado y lo deseado, es decir, lo que falta 
por lograr. De manera que, facilitan los procesos 
evaluativos antes mencionados brindando un marco 
de referencia sobre lo que se aspira lograr; permi-
tiendo la determinación de nuevas necesidades de 
investigación y formación de cara a los resultados 
del proceso evaluador.

Así por ejemplo, el cuadro 17, ilustra lo antes plan-
tado al mostrar las pautas que requiere asumir cada una 
de las comunidades de investigación y aprendizaje para 
generar esos estándares en caso de que no existan o re-
quieran de actualización. Por ejemplo, la Comunidad de 
investigación y aprendizaje para la dirección estratégica 
y gestión del talento humano tiene la responsabilidad 
de gestionar la elaboración de su perfil, y el perfil de 
talento humano del resto de las comunidades.  



164

Entre las pautas brindadas para materializar dicha ges-
tión destacan, el asesoramiento al resto de las comunida-
des, planificación y desarrollo de actividades de formación, 
solicitud de apoyo al resto de las comunidades y a aliados 
de la comunidad expertos en la materia. Se trata de lograr 
un trabajo con un alto sentido del profesionalismo, admi-
nistrando de manera estratégica el capital humano para 
sacar el máximo provecho a sus conocimientos en pro de 
alcanzar los fines deseados.  
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Cuadro 17
Pautas para la creación de estándares de evaluación.

Pa
ut

as
 p

ar
a 

or
ie

nt
ar

 lo
s 

pr
oc

es
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 d
e 
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ne

ra
ci

ón
 d

e 
es

tá
nd

ar
es

 d
e 

ev
al

ua
ci

ón

Estándar Pauta Comunidad 
responsable

Perfiles de 
talento hu-
mano según 
la función

Asesorar a los consejos educativos para que diseñen los perfi-
les de talento humano, basados en competencias, de las per-
sonas candidatas a integrar cada comunidad de investigación y 
aprendizaje.
Solicitar apoyo, a la Comunidad de investigación y aprendizaje  
para la generación y utilización del conocimiento, para la pla-
nificación y desarrollo de procesos formativos que permitan 
desarrollar un trabajo de calidad y la entrega oportuna del diseño 
de los perfiles.
Solicitar apoyo a la comunidad de investigación y aprendizaje 
para la socialización del conocimiento con apoyo de las TIC, en 
aras de socializar y publicar en el sitio Web de la institución la 
producción.
Solicitar asesoría a la comunidad de Comunidad de investigación 
y aprendizaje para la articulación filosofía institucional – políticas 
educativas del Estado – nación, en aras de llevar a cabo un traba-
jo coherente con el marco legal del estado – nación.
Solicitar apoyo a profesionales aliados (miembros de la comuni-
dad educativa) expertos en la materia para garantizar la calidad y 
profesionalismo en el trabajo realizado. 
Elaborar mecanismos e instrumentos para valorar el desarrollo 
del Talento humano de cara a los perfiles diseñados.

Comunidad de 
investigación y 
aprendizaje para 
la dirección estra-
tégica y gestión 
del talento hu-
mano.

Marco teleo-
lógico 

del PEI

Identificar los propósitos (generales y específicos) del PEI y 
su coherencia con las políticas educativa del Estado – nación.
Realizar mesas técnicas de  trabajo para delegar funciones, 
tareas, metas y/o responsabilidades a cada comunidad de 
aprendizaje según su naturaleza,  vinculadas al cumplimiento 
de los objetivos específicos del PEI.
Elaborar un instrumento de evaluación para analizar logros, 
avances y limitaciones de cara a las actividades asignadas para 
valorar el cumplimiento de cada objetivo, es decir, para valo-
rar el rendimiento laboral de cada miembro de la comunidad.

Comunidad de 
investigación y 
aprendizaje para 
la articulación 
filosofía institu-
cional – políticas 
educativas del Es-
tado – nación.

Marco teleo-
lógico curri-

cular

Identificar las rutas formativas de estudiantes (institucional y 
de cada aula) y demás actores educativos; su coherencia con las 
políticas educativa del Estado – nación.
 Elaborar un instrumento de evaluación para analizar logros, 
avances y limitaciones de cara a las actividades asignadas para 
valorar el cumplimiento de las rutas formativas y de las habilida-
des cognitivas logradas por los estudiantes..

Comunidad de 
investigación y 
aprendizaje para 
la evaluación del 
diseño curricular.

Acuerdos de 
participación 
y convivencia 
para la retro-
alimentación.

 Identificar en el documento de acuerdos de convivencia 
las normas de convivencia vinculadas a la participación 
en procesos de retroalimentación de la evaluación; crear-
las y/o modificarlas de ser necesario. 

Comunidad de 
investigación y 
aprendizaje para 
la socialización del 
conocimiento con 
apoyo de las TIC.

Marco teóri-
co Líneas de 
investigación.

 Crear líneas de investigación sustentadas, de ser posible 
con un marco teórico, y organizadas en ejes temáticos so-
bre la base de problemas e interrogantes derivadas de los 
procesos curriculares y gerenciales de la vida institucional 
con apoyo de todas las comunidades de aprendizaje.

Comunidad de 
investigación y 
aprendizaje  para 
la generación y 
utilización del 
conocimiento.

Fuente: Bohórquez (2020).
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La orientación sobre estándares evaluativos, fuentes 
de información e instrumentos donde reposa la infor-
mación. Estas orientaciones representan otro aspecto a con-
siderar en el marco de la teoría curricular emergente, debido a 
la importancia que tiene para el evaluador el estar claro acerca 
de cuál es el estándar que debe utilizar para evaluar; cuáles 
son las fuentes de información que requiere consultar para 
obtener los datos objeto de evaluación; dónde debe ubicar 
esa información y en qué instrumentos aparece registrada, tal 
y como lo muestra el cuadro 18, 

Cuadro 18
Fuentes de información para verificar el cumplimiento de están-

dares de evaluación

Fu
en

te
s d

e i
nf

or
m

ac
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n 
pa
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rifi
ca

r e
l c
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im
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nt
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de
 es

tá
nd

ar
es

 d
e e

va
lu

ac
ió

n Estándar eva-
luativo

Fuente de informa-
ción para los proce-
sos de evaluación

Ubicación de los 
instrumentos de eva-

luación
Instrumentos

Perfiles de ta-
lento humano 

según la función

Registro de evaluación 
del desempeño del ta-
lento humano. 

Expediente de evalua-
ción del talento humano.

Acta de retroalimen-
tación sobre la evalua-
ción del desempeño.

Marco teleoló-
gico del PEI

Registro de evaluación 
del rendimiento del ta-
lento humano. 

Expediente de evalua-
ción del talento humano

Acta de retroalimen-
tación sobre el rendi-
miento del talento hu-
mano.

Marco teleoló-
gico curricular

Informe sobre el  acom-
pañamiento administrati-
vo – pedagógico en el aula.

Expediente de evalua-
ción del Talento huma-
no.

Acta de acompaña-
miento administrativo 
– pedagógico en el aula

Informe de la gestión 
docente

Anexos del expediente 
de evaluación del Talen-
to humano.

Registro descriptivo 
sobre la gestión do-
cente.

.Informes de la super-
visión pedagógica y/o 
andragógica.

Expedientes de rendi-
miento académico estu-
diantil.

Acta de registro de resul-
tados de la supervisión pe-
dagógica y/o andragógica.

Acuerdos de 
participación y

Convivencia 
para la retroali-

mentación.

Retroalimentación del 
desempeño y rendimien-
to del talento humano.

Expediente de evalua-
ción del talento huma-
no.

Actas de retroalimentación 
del desempeño y rendi-
miento del talento humano.

Marco teórico 
Líneas de inves-

tigación.

 Memorias de congre-
sos pedagógicos insti-
tucionales.

Expediente de evalua-
ción del talento huma-
no.

Acta de retroalimen-
tación sobre la evalua-
ción de los procesos de 
investigación.

Fuente: Bohórquez (2020).
El cuadro 18, muestra un ejemplo de lo antes plan-

teado al considerar varios estándares de evaluación; las 
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fuentes de información, la ubicación y  descripción del 
instrumento de evaluación donde está registrada dicha 
información. Así por ejemplo, el proceso de evaluación 
del desempeño del talento humano exige una compara-
ción entre los Perfiles de talento humano según la función 
(estándar de evaluación) y el registro de evaluación del 
desempeño del talento humano (fuente de información); 
este registro se localiza en el expediente de evaluación del 
talento humano (ubicación de la fuente de información), 
específicamente en el Acta de retroalimentación sobre la 
evaluación del desempeño (instrumento).

Se deduce entonces que tanto el proceso de evalua-
ción del desempeño como el proceso de evaluación del 
rendimiento inician con la comparación entre su res-
pectivo estándar y la fuente de información que provee 
los datos objeto de evaluación; y culmina o se consoli-
da con la emisión de un informe de retroalimentación, 
concebido como el resultado de la discusión sobre los 
logros, avances, limitaciones, retos y acuerdos; consen-
suado y registrado en un instrumento (Actas); y archiva-
do  en una ubicación específica  que funge como fuente 
de información para llevar a cabo los procesos evaluati-
vos antes mencionados.

Hay otros instrumentos que se aplican según la na-
turaleza del proceso a evaluar y el rol que ejercen los 
actores educativos, por ejemplo; acta de acompaña-
miento administrativo – pedagógico en el aula, registro 
descriptivo sobre la gestión docente, acta de registro de 
resultados de la supervisión pedagógica y/o andragó-
gica, registro descriptivo sobre memorias de congresos 
institucionales. Todos estos instrumentos deben ser ar-
chivados en formatos físicos y digitales. De allí la con-
veniencia de contar con una intranet en la institución 
educativa que permita digitalizar los expedientes de 
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evaluación del talento humano docente. Por otra par-
te, conviene buscar asesoría con expertos para diseñar 
instrumentos pertinentes que recojan la investigación 
requerida para el proceso evaluador.

Los ejes generadores de líneas y temas de investi-
gación como herramienta operativa en la configura-
ción de los procesos iniciales de gestión y adminis-
tración del conocimiento.

Como herramienta de apoyo al Subsistema Institu-
cional de Evaluación de Procesos Educativos (SIDE-
PE), en el cuadro 28, se propone un sistema de ejes 
generadores de líneas de investigación que pueden 
servir de apoyo para configurar un sistema de forma-
ción -  investigación con enfoque sistémico capaz de 
generar sus propias líneas de investigación de cara los 
problemas que a diario surgen en la dinámica educati-
va, y en ese sentido, adaptarse al dinamismo acelerado 
con que fluye la información en una sociedad globali-
zada e interconectada.

La propuesta contempla la gestión educativa holís-
tica como eje articulador de los procesos de Gestión 
del Proyecto Educativo Institucional (PEI); gestión cu-
rricular; y gestión y administración del conocimiento, 
todos ellos identificados como sub ejes; y considerados 
como procesos fundamentales para llevar a cabo una 
gestión escolar autónoma, es decir, generadora de co-
nocimientos pertinentes a la dinámica escolar.

En torno a los sub ejes antes mencionados, se articu-
lan ejes lineales de los cuales se deriva un eje temático; 
en torno a estos ejes temáticos se puede organizar y/o 
categorizar información recogida en la celebración de 
un primer Congreso Pedagógico Institucional que con-
tinuará celebrándose anualmente para producir, actua-
lizar y evaluar conocimientos en torno a los ejes y sub 
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ejes articuladores con sus respectivas líneas y temas de 
investigación.

Así, en el primer congreso pedagógico institucional, 
celebrado para instaurar la propuesta, se podrán insta-
lar mesas técnicas de trabajo, asignando a cada mesa 
la tarea de producir conocimientos en torno a un eje 
temático. Se trata de un proceso coherente, puesto que 
quienes integran las mesas técnicas de trabajo serán los 
miembros de la comunidad de investigación y aprendi-
zaje vinculada al tema estudiado y debatido en la mesa 
técnica de trabajo.

Además, cada mesa de trabajo estará asistida por un 
sistematizador miembro de la comunidad de investi-
gación y aprendizaje para la socialización del conoci-
miento con apoyo de las TIC, con competencias para el 
manejo de recursos tecnológicos y sistematización; este 
tendrá la responsabilidad de sistematizar los aportes de 
cada mesa, los cuales servirán de insumo para diseñar 
las líneas y temas de investigación; asimismo, prestará 
su apoyo a los miembros de la mesa al momento de 
asistir a plenaria a socializar la producción.

 Cada mesa estará ubicada en su respectivo espacio 
para la producción de ideas innovadores (EPII); es de-
cir, se habilitarán tres espacios, y cada una recibirá el 
nombre de un Sub – eje. Así por ejemplo, el primer es-
pacio para la producción de ideas innovadoras recibirá 
el nombre de Gestión del proyecto educativo institucio-
nal, este EPII, albergará dos ambientes de aprendizaje 
con sus respectivas mesas técnicas de trabajo. Compete 
entonces a las autoridades educativas planificar el even-
to mediante asesoría de los actores educativos expertos 
en la materia. 

Por otra parte, se requiere también  organizar la lo-
gística requerida para desarrollar la actividad de la me-
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jor manera de cara a los fines planteados en su planifi-
cación. Finalizada la actividad en las mesas de trabajo, 
según el tiempo previsto en la planificación del evento, 
los integrantes de cada mesa socializarán la sistematiza-
ción de los aportes en una plenaria. 

Culminada la plenaria, los aportes serán sistematiza-
dos y publicados de ser posible en un sitio Web oficial 
de la institución, con el nombre de Memoria del Primer 
congreso institucional, según el nombre que los actores 
decidan colocar.  Asimismo, la Comunidad de aprendi-
zaje para la generación y utilización del conocimiento 
será la encargada de coordinar el evento con apoyo del 
resto de las comunidades de investigación y aprendiza-
je; en esa dinámica, los consejos educativos sesionarán 
permanentemente en apoyo al evento.
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Cuadro 19 
Ejes generadores de líneas y temas de investigación 

con enfoque sistémico para la formación de la socie-
dad del conocimiento.

Ejes generadores de líneas y temas de investigación con enfoque sistémico.
Eje 
arti-
cula-
dor

Sub Ejes 
articula-

dores 
Ejes

Lineales.
Ejes 

temáticos

G
es

tió
n 

ed
uc

at
iv

a 
ho

lís
tic

a

Gestión 
del pro-

yecto 
educativo 
institu-
cional

Investigación y 
aprendizaje para la 
articulación filoso-
fía institucional – 
políticas educativas 
del Estado – nación.

Gestión institucional autónoma 
y políticas educativas del Estado 
– nación.

Dirección estratégi-
ca y gestión del ta-
lento humano.

Asignación (y/o delegación) de 
funciones directivas y/o docen-
tes y Gestión del talento humano.

Gestión 
curricular

Historiografía 
Curricular (opcio-
nal)

 Análisis histórico de las rela-
ciones entre: diseño curricular 
– momento histórico; diseño 
curricular contexto sociocultural, 
diseño curricular – condiciones 
sociopolíticas.

Diseño y desarrollo 
curricular.

Formulación y desarrollo de dise-
ños curriculares endógenos.

Evaluación del dise-
ño curricular.

Evaluación de diseños curricula-
res endógenos.

Gestión y 
adminis-
tración 

del cono-
cimiento.

Generación y utili-
zación del conoci-
miento.

Generación y utilización del 
conocimiento pertinentes a la 
realidad socioeducativa.

Socialización del 
conocimiento con 
apoyo de las TIC.

Mediación y socialización de 
conocimientos con apoyo de las 
TIC.

Fuente: Bohórquez (2020).
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Capítulo IV
Praxis curricular y Atención a la 

Diversidad Cognitiva
Retos y desafíos emergentes en el ejercicio de una pra-
xis curricular inclusiva en la sociedad del conocimiento.

Entre los retos que subyacen como parte del ejerci-
cio de una praxis curricular ajustada a la demanda de la 
sociedad del conocimiento destacan, la  superación de 
un pensamiento reduccionista y el manejo de la incerti-
dumbre que genera el escaso compromiso de los actores 
educativos, la desarticulación de los sistemas educativos 
y los pasivos derivados de una praxis curricular poco 
pertinente a las características intereses y necesidades 
de los estudiantes y su entorno socio – cultural. 

Ambos imponen como desafío la formación de un 
pensamiento reflexivo e innovador (en docentes y direc-
tivos) (Bohórquez, 2019) coherente con las necesidades 
del enseñante y el aprendiz, que facilite la comprensión 
de los factores políticos, económicos y socioculturales 
que impiden una praxis curricular inclusiva y de calidad. 
Lo antes planteado, en el marco de los acuerdos inter-
nacionales suscritos en materia educativa (UNESCO, 
2017) supone la aplicación de una política educativa or-
denada garante del equilibrio entre inclusión y calidad. 
Se requiere formular criterios de inclusión claros, a fin 
de que se garantice la incorporación al sistema educati-
vo de las poblaciones más vulnerables y se aprovechen 
los recursos (humanos y materiales).

Asimismo, la creación de espacios alternativos para 
atender necesidades educativas especiales, de sectores de 
la población excluidos por diversos factores, demanda la 
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contratación de docentes con la experiencia y la prepara-
ción para llevar a cabo un trabajo socio - educativo con 
poblaciones excluidas. En efecto, la capacitación y pe-
ricia de los mediadores es fundamental para consolidar 
los procesos comunicacionales y cognitivos pertinentes a 
las características biopsicosociales de los estudiantes. Los 
docentes requieren contar con la formación, los recursos 
y la información necesaria para lograr que los estudiantes 
consoliden una educación de calidad.

La asignación de recursos para la formación docen-
te, dotación de recursos para el aprendizaje, útiles es-
colares, alimentación, entre otros, debe estar orientada 
bajo estrictos métodos de control para garantizar que 
éstos sean asignados, utilizados y aprovechados según 
los fines previstos.

Se debe garantizar que los sueldos y salarios, asig-
nados y cancelados por el Estado a los profesionales 
de la docencia, sean aprovechados al máximo; los  me-
canismos para el contrato e incorporación de los do-
centes a los sistemas educativos requieren contar con 
criterios claros que garanticen el ingreso de los perfiles 
más idóneos, es decir, aquellos profesionales que po-
seen el compromiso, la preparación y la vocación nece-
saria para ejercer la docencia, ello a los fines de evitar el 
contrato de cuidadores o aplicadores técnicos de conte-
nidos curriculares.

Por otra parte, representantes y responsables requie-
ren ser sensibilizados para evitar que se empleen los re-
cursos asignados por el Estado en fines personalistas 
ajenos al hecho educativo para el cual fueron asignados. 
El liderazgo en la administración de los recursos eco-
nómicos, asignados para llevar a cabo las políticas de 
inclusión, requiere ser asumido por actores que cuen-
ten con la formación y el compromiso requerido, y no 
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por personas que asignen más valor al poder y al tener 
que al ser. Específicamente se hace referencia a actores 
políticos que desvían y malversan fondos destinados a 
la educación. Los lineamientos que en realidad deben 
guiar la educación en materia de gestión del talento hu-
mano requieren prevalecer sobre los criterios de una 
política partidista – sectarista.

En síntesis, se trata de comprender que la praxis cu-
rricular, en orden a la atención a la diversidad, impli-
ca concebir la mediación como un proceso de ensayo 
y error donde el aprendizaje es constante, dinámico y 
complejo, donde la incertidumbre se hace presente ante 
escenarios inciertos; allí la mediación cobra sentido en 
la medida que se logra comprender la diversidad pre-
sente en los sujetos mediados, por tanto, es recurrente la 
reprogramación de estrategias en aras de dar respuesta 
a los desafíos subyacentes en orden a su comprensión. 

De manera que, atender la diversidad en el aula impli-
ca comprenderla a la luz de los factores políticos, econó-
micos y socioculturales que la afectan, si esta no es com-
prendida, en vano será desarrollado cualquier proceso de 
mediación orientado hacia el logro de inclusión y calidad 
educativa. Igualmente, se requiere conocer y comprender 
las necesidades de formación de los actores educativos 
(directivos, docentes, padres y/o representantes); planifi-
car e implementar procesos de formación – investigación 
con carácter pertinente, ello implica estar comprometido 
con la educación como proceso trascendental que posi-
bilita cambios en el entorno. 
Atención a la diversidad cognitiva en el aula

La atención a la diversidad cognitiva en el aula represen-
ta una etapa de la praxis curricular en la que el mediador, 
aplicando principios de la didáctica del autoconocimiento, 
busca desarrollar en los estudiantes habilidades cognitivas 
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acordes a sus características biopsicosociales aprovechan-
do su potencial cognitivo. Esta etapa a su vez se divide en 
dos fases; la fase I denominada diagnóstico de la diversi-
dad cognitiva, y la fase II que lleva por nombre control, 
seguimiento y valoración de planes de acción.

La fase I (Diagnóstico de la diversidad cognitiva), 
consta de cinco (5) procesos a saber: 1. Identificación, 
2. Comprensión, 3. Socialización de resultados, 4. For-
mulación de acuerdos y compromisos y 5. Sistematiza-
ción. Asimismo, la fase II, (Control, seguimiento y va-
loración de planes de acción), implica el análisis de tres 
procesos, 1. Desarrollo y fortalecimiento de habilidades 
comunicativas – cognitivas en el aula, 2. Gestión del 
compromiso en los actores educativos y 3. Valoración 
de logros y avances. En síntesis, la atención a la diversi-
dad cognitiva en el aula está estructurada en dos fases y 
ocho procesos, cinco correspondientes a la fase I y tres 
correspondientes a la fase II.
FASE I. Diagnóstico de la diversidad cognitiva. 

Identificación de la diversidad cognitiva. En este 
proceso la mediación estará centrada en identificar ca-
racterísticas, intereses y necesidades de los estudiantes; 
su potencial, sus limitaciones (deprivación cultural) y 
sus necesidades de aprendizaje (Pilonieta 2011). Per-
mite al docente advertir diversas situaciones irregulares 
asociadas a procesos comunicativos – cognitivos ausen-
tes y/o no consolidados en su debido momento por la 
falta de un aprendizaje mediado. 

El proceso como tal, demanda la aplicación de téc-
nicas de evaluación, como la observación y la prueba 
escrita, ambas facilitan el vaciado de un instrumento de 
evaluación diagnóstica integral contentivo de la recolec-
ción de información sobre las características, intereses y 
necesidades de los estudiantes diagnosticados. 
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La configuración del instrumento debe ser fruto de 
la colaboración e interacción del docente con sus pares 
en procesos de formación – investigación, la revisión 
de estándares educativos (nacionales e internacionales), 
lineamientos curriculares y la literatura científica vincu-
lada al tema. 

Así, considerando los requerimientos establecidos por 
el acervo científico y legal que aporta conocimientos al 
respecto, se requiere recoger, de manera integral, infor-
mación sobre aspectos asociados a las dimensiones biop-
sicosociales del estudiantes, logrando advertir la comple-
jidad del problema en cuanto al tema de la diversidad. 

Entre los aspectos que comúnmente se identifican 
en el nivel de educación básica, destacan, por ejemplo, 
las dificultades para decodificar sílabas y letras del alfa-
beto. En ese sentido, es necesario focalizar los reque-
rimientos de cada caso para diseñar un plan de acción 
integral pertinente a sus necesidades biopsicosociales. 

En la dinámica del proceso, la gestión del compro-
miso educativo destaca en dos aspectos, en primer lu-
gar está el compromiso del docente en enfrentar la si-
tuación sin evadirla, profundizando en un problema de 
interés; en segundo lugar, está el compromiso de sus 
colegas, quienes están llamados a aportar ideas y opi-
niones para cooperar en la solución del problema o los 
problemas focalizados. 

Así, lograr identificar la diversidad cognitiva implica 
también enfrentar  limitaciones asociadas al tiempo, en 
efecto, no todos los estudiantes pueden ser diagnosti-
cados oportunamente en el tiempo pautado; muchos 
de ellos se incorporan a la dinámica escolar un mes 
después de iniciar las actividades escolares, ello debido 
al carente compromiso educativo de sus representes u 
otro tipo de situaciones emergentes, sin embargo, los 



180

últimos en incorporarse también deben ser diagnostica-
dos y atendidos. 

Comprensión de la diversidad cognitiva. Una vez 
identificadas las dificultades en cuanto a procesos co-
municativos – cognitivos ausentes y/o no consolidados 
debido a la falta de un aprendizaje mediado, se inicia 
un nuevo proceso denominado la comprensión del pro-
blema. El propósito de este proceso está centrado en 
comprender los nudos críticos asociados al fenómeno 
educativo observado. Ello representa un reto complejo 
debido a las múltiples aristas que involucra, no obstante, 
el compromiso educativo una vez más entra en acción y 
permite seguir indagando para determinar la influencia 
de los múltiples factores asociados al fenómeno. 

Tales factores generalmente están asociados a, a.) 
Escaso compromiso de los actores educativos con los 
procesos de educación (padres, representantes, docen-
tes y demás actores corresponsables del hecho edu-
cativo); b.) Desarticulación pedagógica entre niveles y 
modalidades de los sistemas educativos; c.) Praxis cu-
rricular poco pertinente a las características, intereses 
y necesidades de los actores educativos y su entorno 
socio –cultural.

En lo que respecta al escaso compromiso de los ac-
tores educativos, es importante señalar que el compro-
miso constituye uno de valores fundamentales para mo-
torizar planes de formación, en ese sentido, conviene 
investigar y sistematizar la historia pedagógica de los 
estudiantes para advertir la presencia de deprivación 
cultural  desarrollada por la falta de aprendizaje media-
do. (Feuerstein et al., 1980)

Lo antes planteado implica valorar el compromiso 
educativo de los docentes responsables de su educa-
ción en cursos pasados, la atención de representantes, 



181

directivos y demás personas vinculadas a su proceso de 
aprendizaje. Ahora bien, ante la ausencia de compro-
miso educativo de quienes, se supone, tienen la respon-
sabilidad de estimular el interés por el estudio en los 
sujetos mediados, resulta fácil comprender la ausencia 
de compromiso educativo y de hábitos de estudio de 
estos estudiantes. 

De manera que, gran parte de los problemas foca-
lizados en la mediación están asociados a un carente 
compromiso educativo de quienes tienen el deber y la 
responsabilidad de garantizar el derecho a la educación. 
No obstante, el tiempo transcurre y la ausencia de este 
compromiso se hace evidente en su deprivación cultural.

En relación a la desarticulación pedagógica, al es-
tudiar el historial pedagógico de algunos estudiantes, 
suele suceder que muchos de ellos vienen de ser suba-
tendidos en espacios de aprendizaje dispuestos como 
política de inclusión para atender a poblaciones estu-
diantiles no escolarizadas. La desarticulación se origina 
debido a la ausencia de controles pertinentes y efectivos 
para garantizar la calidad en el servicio educativo, ello 
debido a la contratación de docentes sin la capacitación 
y experiencia en la atención a niños, niñas y adolescen-
tes con necesidades educativas especiales. 

Por otra parte, otros estudiantes, a pesar de haber 
cursado estudios en sistemas educativos regulares, tam-
bién reciben una carente atención, lo cual les impide 
responder a las exigencias de una mediación que no se 
ajusta ni a su ritmo, ni a su estilo de aprendizaje; aunado 
a ello, no todos son beneficiados con una entrega pe-
dagógica veraz, debido a la ausencia de control y segui-
miento a su evolución cognitiva. 

Lo antes planteado alude a una carente supervisión 
pedagógica; en efecto, ante la falta de supervisión peda-
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gógica, muchos docentes (conscientes o no) promue-
ven estudiantes de un grado a otro sin la debida prepa-
ración. Uno de los errores que comúnmente se comete 
al identificar la diversidad cognitiva en el aula es creer 
que con la simple aplicación de contenidos curriculares 
con criterios técnicos se puede abordar la complejidad 
de los problemas implicados en la atención de la diver-
sidad cognitiva, por tanto, se requiere comprender que 
la pertinencia curricular consiste en atender a cada estu-
diante según sus características, intereses y necesidades. 

Es necesario entonces entender que la clave está en 
la palabra comprensión, es decir, identificar la diversi-
dad es solo el primer paso de un proceso largo, labo-
rioso y complejo; la antesala para lograr comprender 
cuáles fueron los factores biopsicosocilales que origina-
ron la situación problemática identificada. Entender el 
origen e interacción de estos aspectos favorece la confi-
guración de un conjunto de planes y estrategias de me-
diación orientadas a intervenir de manera pertinente la 
realidad socioeducativa de los estudiantes. Ello implica, 
acudir nuevamente a la revisión de estándares educati-
vos (nacionales e internacionales), lineamientos curri-
culares y la literatura científica vinculada al tema para 
garantizar la efectividad de los procesos de mediación. 

Cabe destacar, la dinámica de mediación para aten-
der la diversidad cognitiva, conduce a la revisión – va-
loración de diversos modelos curriculares en cuanto a 
la organización de sus contenidos y el grado de liber-
tad - flexibilidad que otorgan al docente para intervenir 
los fenómenos diagnosticados. Como producto de esta 
revisión se puede comprender que la mayoría de estos 
modelos curriculares se convierten en recetarios que 
facilitan la aplicación técnica de un conjunto de linea-
mientos asociados a aspectos de orden teórico y políti-
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co, y que por lo tanto, no orientan de manera pertinente 
la formación de los ciudadanos críticos que reclama la 
sociedad del conocimiento.

Ante esta realidad se logra inferir que, en materia cu-
rricular, existen dos tipos de contenidos, los asociados 
a aspectos de cultura general y los que están vinculados 
a aspectos comunicacionales que estimulan el desarro-
llo de habilidades cognitivas, y por ende, el desarrollo 
del pensamiento. En ese sentido, es necesario hacer una 
extracción de los contenidos curriculares de áreas del 
conocimiento asociadas a la comunicación (lectura, es-
critura, cálculo, habilidades discursivas y normas para 
una escucha activa) para organizarlos en rutas formati-
vas según la complejidad demandada por cada grado o 
curso escolar. (Ver anexos C, D, E) 

Estas rutas se convierten en instrumentos pedagó-
gicos que, vinculados al desarrollo de procesos cogniti-
vos (identificación, descripción, comparación, análisis, 
entre otros), orientan la mediación del docente facili-
tando la atención efectiva de la diversidad identificada. 
También, la colaboración se hace presente en el marco 
de los procesos de formación e investigación, específi-
camente al momento de consultar con los pares docen-
tes sobre los mecanismos más viables para comprender 
y atender de manera satisfactoria la diversidad cogni-
tiva diagnosticada. Igualmente, es necesario consultar 
a informantes claves (directivos, docentes, estudiantes, 
padres y representantes) para comprender la influencia 
de otros factores que afectan el rendimiento académico.  

La socialización de resultados en el marco del 
diagnóstico de la diversidad cognitiva. Una vez 
identificada la diversidad cognitiva y comprendido su 
origen, se procede a la socialización de estos resultados 
con los actores vinculados al proceso educativo de los 
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estudiantes (directivos, docentes, padres y representan-
tes), en el caso de los directivos y docentes, la socializa-
ción se lleva a cabo en el marco de una actividad desa-
rrollada como parte de la rutina institucional donde se 
dan a conocer los resultados del diagnóstico inicial de 
cada grado y las estrategias que se emplearán durante 
el año escolar para intervenir la realidad diagnosticada.

En lo que respecta a los representantes, es impor-
tante que la socialización se lleve a cabo en el aula; pa-
dres y representantes deben ser convocados con antici-
pación destacando la importancia de su asistencia. En 
el encuentro, conviene la utilización de estrategias de 
sensibilización como actividad de inicio donde sea des-
tacada la importancia de priorizar en la atención de los 
hijos (afecto, orientación y educación) para enseñarlos 
a valorar la vida. Se trata de estimular en los padres y 
representantes el compromiso de atender a sus repre-
sentados en sus necesidades cognitivas.

Luego, el docente se dedica a explicarles la situación 
del curso en general, sus potencialidades, las limitaciones 
y los diversos factores que influyen en su aparición, (Pilo-
nieta, 2011), así como también las acciones a seguir para 
intervenir satisfactoriamente la realidad diagnosticada. La 
socialización de planes de acción se debe llevar a cabo de 
manera diferenciada, especificando las adaptaciones cu-
rriculares para atender las particularidades de cada caso. 

En ese sentido, conviene dividir la matrícula en gru-
pos con características cognitivas similares; por ejemplo, 
se agrupan los que desconocen grafemas del alfabeto, 
los que presentan dificultades para leer algunas sílabas 
trabadas y los que poseen habilidades acordes al grado y 
la edad. Para cada uno de estos grupos se diseña un plan 
de acción con una ruta formativa formulada sobre la 
base de los contenidos comunicativos pertinentes a su 
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realidad cognitiva. Estos son los planes que deben ser 
socializados a los representantes de manera diferencia-
da, es decir, por grupo. Lógicamente, cada grupo tendrá 
un plan de acción diferente pertinente a sus necesidades 
cognitivas concretas. 

El establecimiento de acuerdos y compromisos 
en el marco del diagnóstico de la diversidad cogni-
tiva. Una vez socializados los resultados de la diagnosis 
inicial y los planes de acción a los actores educativos 
(directivos, docentes, padres y representantes), se pro-
cede a fijar los acuerdos y compromisos pertinentes 
para su efectivo cumplimiento. En el caso específico 
de los representantes, es importante sensibilizar a estos 
actores para que cumplan  con las acciones y compro-
misos establecidos en cada plan.

Entre los compromisos asumidos para cumplir con 
las estrategias de atención a la diversidad cognitiva pla-
nificadas, destaca la atención a estudiantes con carac-
terísticas de deprivación cultural en tareas dirigidas a 
cargo de docentes cooperadores. Esta acción debe de-
sarrollarse bajo la supervisión y control del docente de 
aula. Para ello es necesario que el docente esté en cons-
tante comunicación con la o las personas responsables 
de atenderlos en el hogar y/o en los espacios donde se 
imparten las tareas dirigidas. Es necesario visitar la co-
munidad para aclarar dudas a los docentes cooperado-
res, valorar los avances de los estudiantes; asignar nue-
vas acciones y reorientar actividades ya planificadas. De 
manera que, los acuerdos y compromisos formulados 
requieren de seguimiento durante todo el año escolar. 

La sistematización de las actividades planificadas 
en el marco del diagnóstico de la diversidad cognitiva.

Una vez ejecutadas las actividades planificadas para 
diagnosticar la diversidad cognitiva, se procede a siste-
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matizar la experiencia. Para ello, es necesario llevar un 
registro ordenado de los planes, asistencia a reuniones 
con directivos, docentes y representantes, registro fo-
tográfico, videos y demás documentos necesarios para 
cumplir con los fines trazados. Los documentos antes 
mencionados facilitan la sistematización del diagnóstico 
ejecutado paso a paso, es decir, desde la fase de formu-
lación, la fase de ejecución, hasta culminar con la fase 
de valoración. La fase de formulación contempla los 
procedimientos para planificar el diagnóstico como tal.

 En la fase de ejecución se consideran los registros de 
asistencia a reuniones con los actores educativos invo-
lucrados utilizando como soporte las evidencias foto-
gráficas, finalmente, la fase de valoración se sistematiza 
con el apoyo de los controles aplicados para garanti-
zar el efectivo cumplimiento de los planes formulados. 
Cabe destacar, el documento de sistematización sirve 
de soporte para la construcción curricular.
FASE II: Control, seguimiento y valoración de 
planes de acción.

Desarrollo y fortalecimiento de habilidades co-
municativas en el aula. Una vez diagnosticada la di-
versidad cognitiva, se procede a darle seguimiento a los 
planes de acción dirigidos a intervenir la realidad cogni-
tiva de los estudiantes. En esa dinámica es necesario lle-
var a cabo reuniones periódicas para valorar el desarrollo 
de las actividades planificadas. Como producto de dicha 
valoración, en algunos casos se asignan nuevas acciones 
y se reorientan actividades planificadas según los reque-
rimientos demandados por la realidad para cumplir con 
los fines esperados. Además, es importante hacer énfasis 
en el desarrollo de habilidades comunicativas en el aula 
como base fundamental para afianzar procesos y habili-
dades cognitivas en los sujetos mediados.
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En el caso específico de los estudiantes con depriva-
ción cultural del nivel de educación básica, la dinámica 
de atención consiste en establecer códigos de comu-
nicación para que éstos puedan identificar las letras y 
sonidos en el dictado de palabras; por ejemplo, convie-
ne repasar a diario la pronunciación de cada letra del 
alfabeto y su combinación con cada vocal para formar 
sonidos simples (ma, pa, ta…) y compuestos (tra, bla, 
pla, dra…); se realiza un dictado sencillo (un párrafo) 
para ejercitar los sonidos estudiados luego de leer y so-
cializar el texto. 

Como parte de la estrategia de atención a la diversi-
dad, conviene entregar a cada estudiante un documento 
escrito con orientaciones e ilustraciones vinculadas a los 
procesos comunicativos que requieren ser consolida-
dos. Esta acción es fundamental para el fortalecimiento 
de las habilidades comunicativas en el aula (escucha, ha-
bla, lectura, escritura). Asimismo, las mencionadas acti-
vidades deben ser reforzadas en el hogar (comunidad) 
como parte de las acciones cooperativas desarrolladas 
en el marco de la estrategia de atención a la diversidad 
mediante tareas dirigidas. 

Por otra parte, el uso del borrador (producción pre-
viamente trabajada bajo supervisión del mediador) re-
presenta una estrategia metacognitiva favorable para 
afianzar habilidades de atención, comprensión y memo-
rización en los estudiantes. Con la implementación del 
borrador es posible la graduación de discursos (orales y 
escritos) reforzando las habilidades comunicativas que 
se encuentran más débiles en los estudiantes en torno 
a un tema de su interés. En ese sentido, el borrador se 
convierte también en una herramienta para desarrollar 
todos los tipos y formas de evaluación aprovechando la 
dimensión del error.     
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Gestión del compromiso en los actores educati-
vos. La gestión del compromiso en los actores educati-
vos se lleva a cabo mediante una estrategia enfocada en 
su integración como cooperadores para la solución del 
problema; se materializa mediante la socialización e in-
tercambio de ideas con directivos y pares docentes para 
intervenir satisfactoriamente la realidad diagnosticada. 

En el caso de los estudiantes, la gestión del compro-
miso se hace presente mediante la aplicación de estra-
tegias metacognitivas; es decir, se focaliza en hacerlos 
conscientes de sus debilidades cognoscitivas para que 
puedan esforzarse en afianzar tales debilidades. Así, 
cada estudiante será capaz de reflexionar determinando 
logros, avances y retos en cuanto  a la adquisición de 
las habilidades comunicativas fundamentales requeri-
das según su edad y grado. Ello, les permitirá esforzarse 
para consolidar tales habilidades. 

Por otra parte, la gestión del compromiso en actores 
de la comunidad se hace presente mediante el estableci-
miento de alianzas y la retroalimentación con  docentes 
cooperadores en el desarrollo de tareas dirigidas; se lle-
va a cabo mediante una especie de alianza estratégica, 
como producto del establecimiento de una demanda de 
articulación, donde se hace presente el principio ganar 
– ganar; es decir, ganan los docentes cooperadores al 
desarrollar una labor noble, que además a algunos les 
genera un beneficio económico; ganan también los es-
tudiantes, padres y/o representantes al sentir la satisfac-
ción de ver cumplidas las metas de aprendizaje. 

Valoración de logros y avances. La valoración de 
logros y avances en el marco de la fase de control, se-
guimiento y valoración de planes de acción debe estar 
presente en todo momento. Para ello es necesario estar 
en constante diálogo con los actores educativos. Básica-
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mente la estrategia aplicada consiste en el diálogo cons-
tante para verificar el normal cumplimiento y la idonei-
dad de las acciones planificadas y reorientar las acciones 
poco pertinentes.

En el caso específico de los representantes, se de-
ben llevar a cabo reuniones mensuales con propósito 
formativo e informativo. Estos encuentros permiten 
valorar los avances alcanzados por los estudiantes y, al 
mismo tiempo, contribuyen en la formación de estos 
actores para estimular su compromiso con la consoli-
dación de las habilidades comunicativas requeridas por 
sus representados según el grado académico y su edad. 
Asimismo, las reuniones deben iniciar con una dinámi-
ca reflexiva, seguidamente se apertura el espacio para 
socializar los logros y avances de los estudiantes; tam-
bién en este espacio se valoran las estrategias de media-
ción aplicadas, considerando la necesidad de sustituirlas 
o conservarlas según su efectividad. 

Cuadro 20
Fases de la atención a la diversidad cognitiva en el 

aula

Atención 
a la di-

versidad 
cognitiva 
en el aula

Fase I. Diagnós-
tico de la diversi-
dad cognitiva

- Identificación
- Comprensión
- Socialización de resultados
- Establecimiento de acuerdos y compromisos
- Sistematización

Fase II. Control, 
seguimiento y va-
loración de planes 
de acción

- Desarrollo y fortalecimiento de habilidades 
comunicativas – cognitivas en el aula.
- Gestión del compromiso en los actores edu-
cativos.
- Valoración de logros y avances

Fuente: Adaptado de Bohórquez (2020)

La formulación del proyecto de vida
El proyecto de vida representa una herramienta fa-

vorable al autoconocimiento, al desarrollo integral de 
procesos cognitivos que facilitan un pensamiento críti-
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co; la formación integral y el seguimiento al diagnóstico 
de la diversidad cognitiva en el aula. Se recomienda apli-
car esta herramienta a estudiantes a partir de los doce 
(12) años de edad (cuarto grado de educación básica), 
no obstante, su efectividad dependerá del contexto, la 
pericia del mediador y la madurez cognitiva de los suje-
tos mediados. (Bohórquez, 2020b)

Su principal aporte, en el marco de la didáctica del 
autoconocimiento, consiste en lograr que las personas 
logren descubrir cuál es el propósito trascendental de 
su vida y las acciones integrales que deben llevarse a 
cabo para cumplirlo, en ese sentido, se plantea desde 
un enfoque Teocentrista, es decir, enfocado en la mo-
ral cristiana para cumplir con el plan de Dios.  Desde 
el punto de vista práctico, su aplicación contempla el 
desarrollo de cuatro (4) fases: 1. Planificación, 2. Im-
plementación, 3. Evaluación y sistematización. A conti-
nuación se profundiza en estos aspectos, 

Fase I. Planificación. El desarrollo de esta fase im-
plica reflexionar sobre las necesidades de formación de 
estudiantes y mediadores en torno al tema, a los fines 
de brindar la capacitación pertinente para sacar el máxi-
mo provecho pedagógico a esta herramienta en orden 
a la didáctica del autoconocimiento que se requiere im-
plementar. 

Una vez cubiertas las necesidades formativas, inicia 
un proceso reflexivo donde el estudiante, bajo la orien-
tación de los actores educativos (docentes, directivos 
estudiantes y representantes), tratan de conocerse for-
mulándose las siguientes interrogantes: ¿Quién soy?; 
¿de dónde vengo?; hacia dónde voy? (Ver anexo B); 
conviene que esta acción formativa esté acompañada de 
charlas y conversatorios, organizados en el marco de los 
procesos de mediación de una didáctica del autoconoci-
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miento, que facilite a los estudiantes el descubrimiento 
de su propósito de vida trascendental.   

La reflexión en torno a estos aspectos conduce a la 
sistematización del proyecto de vida de los estudiantes 
e implica el diseño consensuado de un formato común 
para vaciar en él la información y el plan de acción for-
mulado. (Ver anexo B); Esta fase culmina con la siste-
matización – socialización del proyecto.    

Fase II. Implementación. Finalizada la fase de 
planificación, se procede a ejecutar las acciones inte-
grales previstas articuladas con las actividades pedagó-
gicas inherentes a la actividad escolar. En esa dinámica, 
conviene revisar el banco de problemas del Proyecto 
Escolar Integral (PEI), a los fines de reflexionar sobre 
la naturaleza de los principales problemas que afec-
tan la calidad de la educación. Se trata de una acción 
reflexiva donde se reafirma el rol de la escuela como 
promotora de acciones preventivas para disminuir fac-
tores de riesgos y potenciar los factores de protección 
en los estudiantes mediante el desarrollo de habilida-
des para la vida (procesos cognitivos afectivos moti-
vacionales), tales como el autoconocimiento, la empa-
tía, comunicación asertiva, relaciones interpersonales, 
toma de decisiones, solución de problemas; manejo de 
las emociones, entre otras. 

En este sentido, el docente, conjuntamente con los 
estudiantes y representantes, estudian la problemáti-
ca seleccionada, planifican y desarrollan proyectos de 
aprendizaje en orden a su solución. En el proceso de 
planificación se toma en cuenta el proyecto de vida 
de los estudiantes; implica la selección del Propósito 
general con sus respectivos propósitos específicos, 
en correspondencia con las actividades propuestas 
según los intereses de los sujetos mediados y bajo 
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la orientación del docente mediador del aprendizaje. 
Implica también la planificación de intencionalidades 
formativas como respuesta a las necesidades peda-
gógicas del grupo; contenidos (comunicativos y de 
cultura general); áreas de aprendizajes, estrategias y 
recursos didácticos.

Fase III. Evaluación. Esta fase requiere contar 
con un plan de evaluación que oriente las acciones va-
lorativas focalizadas en determinar logros, avances y 
limitaciones surgidas en orden a la consecución de los 
propósitos planteados en el proyecto de vida formu-
lado por el mediador. Debe contemplar tiempo, es-
trategias y recursos para la evaluación. Su desarrollo 
implica la organización de encuentros, convivencias, 
charlas y conversatorios, organizados en el marco de 
los procesos de mediación, para hacer conscientes a 
los estudiantes de su situación actual. El proceso de 
concientización implica el reconocimiento y socializa-
ción de su realidad.  

Fase IV. Sistematización. Una vez reconocidos y 
socializados los logros, avances y limitaciones, en or-
den a los propósitos del proyecto de vida, se procede a 
sistematizar la información arrojada por el proceso va-
lorativo; ello implica actualizar datos vinculados a nue-
vas acciones; reorientación de metas e incorporación de 
nuevas metas. Conviene que la sistematización repose 
en archivos físicos y digitales.  
La mediación metacognitiva

La mediación metacognitiva es en esencia un acto 
comunicativo que, en el marco de la didáctica del au-
toconocimiento,  exige  al sujeto mediador conocerse, 
luego hacer que los sujetos mediados se conozcan, en 
aras de que logren gestionar acciones de autorregula-
ción. Supone aprender a comunicarnos en dos planos; 
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uno individual y otro colectivo. En ambos emerge el 
reto de reflexionar sobre lo conocido, lo que falta por 
conocer y las acciones requeridas en orden a los propó-
sitos trazados.

Implica la revisión y estudio de contenidos y es-
tándares educativos que, una vez estudiados y com-
prendidos, se aplican constantemente en el quehacer 
pedagógico. Se trata de una actividad reflexiva que 
parte de un diagnóstico y continúa con la formu-
lación de metas y acciones considerando las habili-
dades, posibilidades y herramienta que facilitarán el 
alcance de los propósitos planteados para satisfacer 
las necesidades de formación desde un enfoque in-
terdisciplinar y transdisciplinar.

El trabajo del mediador consiste en formular, im-
plementar y valorar estrategias metacognitivas para 
lograr que los sujetos mediados sean independien-
tes en su aprendizaje, para que puedan adaptarse 
a la sociedad del conocimiento, es decir, para que 
logren desarrollar habilidades comunicativas – cog-
nitivas y aplicar un pensamiento crítico. Represen-
ta un proceso que requiere de diálogo y consenso 
entre las partes involucradas (docentes y estudian-
tes) en función de identificar los procesos comuni-
cativos – cognitivos que requieren ser fortalecidos. 
Las estrategias metacognitivas estarían vinculadas al 
fortalecimiento de los procesos comunicativos (ha-
blar, leer, escuchar y escribir) y a los procesos cog-
nitivos (identificación, descripción, análisis, entre 
otros). Ello implica identificar los contenidos co-
municativos pertinentes a la mediación, tal y como 
se observa en el siguiente cuadro,  
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Cuadro 21
Identificación de contenidos comunicativos en la media-

ción metacognitiva  
Procesos co-
municativos Contenidos comunicativos

Escuchar Normas del buen oyente

Hablar
Normas del buen hablante
Estructuras discursivas
Correcta pronunciación de las palabras

Leer Lectura comprensiva; graduación de lecturas; decodificación - com-
prensión de signos y símbolos según el contexto 

Escribir

El discurso escrito (graduación de discursos escritos)
Aspectos formales de la escritura (margen, sangría, pulcritud, uso de 
mayúsculas) 
Las palabras: Clasificación (según su acento, según su número de sílabas, 
según su morfología; según su función)
Frases y oraciones (tipos)
El párrafo; ideas principales y secundarias
Signos de puntuación
Acentuación
Reglas ortográficas.

Procesos cog-
nitivos psíqui-

co motores
Andamiaje Contenidos 

comunicativos

Percepción Sistema de representaciones mentales; Tiempo, 
espacio, memoria, imaginación Orden, lectura y 

escritura de canti-
dades; operacio-
nes aritméticas, 
Unidades de 

tiempo, espacio y 
masa; significado 
y clasificación de 

las palabras. 
Normas del 

buen hablante y 
del buen oyente
Signos mate-

máticos = (igual 
que);  < (menor 
que); > (Mayor 
que) ≤; (menor 
o igual que); ≥, 
(mayor o igual 

que); Diferencias 
y semejanzas 

Atención - con-
centración Percepción

Diferenciación Percepción; Atención - concentración
Identificación Percepción, atención – concentración; diferenciación

Descripción Percepción, atención – concentración; diferenciación, 
identificación

Comparación Percepción, atención – concentración; diferenciación, 
identificación; descripción

Clasificación Percepción, atención – concentración; diferenciación, 
identificación; descripción, comparación

Descripción 
compleja

Percepción, atención – concentración; diferenciación, 
identificación; descripción, clasificación

Análisis
Percepción, atención – concentración; diferenciación, 
identificación; descripción, clasificación; descripción 

compleja

Síntesis
Percepción, atención – concentración; diferenciación, 
identificación; descripción, clasificación; descripción 

compleja; análisis

Fuente: Adaptado de Bohórquez (2020)
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Gestión del conocimiento mediante la conforma-
ción de comunidades de investigación y aprendizaje

 La gestión del conocimiento mediante la confor-
mación de comunidades de investigación y aprendi-
zaje representa una acción estratégica que busca crear 
condiciones operativas favorables a la construcción de 
un currículo pertinente  mediante procesos de forma-
ción – investigación. Implica la constante aplicación de 
estrategias de sensibilización para estimular el trabajo 
en equipo entre los actores involucrados. Su desarro-
llo consta de dos (2) fases: 1. Gestión de condiciones 
operativas para la formación – investigación y 2. Sensi-
bilización de los actores educativos. A continuación se 
describen, 
FASE I. Gestión de condiciones operativas para la 
formación – investigación.

Sensibilización de los actores educativos. Como 
estrategia para lograr las condiciones operativas perti-
nentes a los procesos de formación – investigación es 
necesario sensibilizar a los actores educativos, en efecto, 
muchos de ellos muestran actitudes hostiles a los pro-
cesos de formación – investigación; otros no solo las 
muestran, sino que también las expresan. 

En aras de gestionar el compromiso con la edu-
cación, las estrategias de sensibilización requieren 
centrarse en destacar el carácter apostólico y trascen-
dental del hecho educativo (servicio al prójimo) bajo 
un discurso conciliador e integrador. Otra estrategia 
de sensibilización está vinculada a la planificación y 
desarrollo de jornadas de capacitación para atender 
necesidades de formación. En esas jornadas es im-
portante destacar el carácter trascendental de la edu-
cación y además, se requiere planificar encuentros 
para acompañar y orientar a algunos coordinadores 
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pedagógicos en los procesos formativos desarrolla-
dos en sus instituciones. 

En síntesis, las estrategias de sensibilización deben 
centrarse en el acompañamiento permanente de do-
centes y coordinadores pedagógicos en los procesos 
formativos y la reafirmación del carácter apostólico y 
trascendental de la educación.   

Estructura organizacional para la forma-
ción – investigación. La segunda acción estratégica 
que se requiere llevar a cabo, en el marco de la Ges-
tión de las condiciones operativas para la formación 
– investigación, consiste en crear la estructura orga-
nizacional para la formación – investigación. Ello 
implica generar lineamientos, sobre la base de acuer-
dos establecidos en mesas de trabajo, para elegir al 
responsable, o a los responsables de estos procesos, 
los cuales tienen como función animar, promover y 
coordinar, todas las actividades y eventos de forma-
ción – investigación, desarrolladas en las institución 
educativa, incluyendo reuniones mensuales para so-
cializar experiencias exitosas e informar sobre linea-
mientos emitidos por las autoridades. 

Conviene que estas acciones se lleven a cabo 
en conjunto con el personal directivo y el supervi-
sor escolar. Este marco organizacional es propicio 
para desarrollar actividades académicas, deportivas 
y culturales, tales como congresos pedagógicos, fo-
ros, jornadas de formación, consultas por la calidad 
educativa, entre otras.  Además, en el marco de esa 
estructura, se pueden crear sitios web (blog) para 
publicar las experiencias exitosas de formación – 
investigación, necesidades y líneas de investigación, 
como estrategia para gestionar y sacar provecho del 
conocimiento.
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FASE II: Construcción curricular mediante proce-
sos de formación e investigación.

Atención a políticas educativas del Estado en 
materia de formación e investigación. El proceso 
de atención a políticas educativas del Estado, en materia 
de formación e investigación, tiene la finalidad de pro-
mover la formación permanente de todos los actores 
en torno al desarrollo de planes, programas y proyec-
tos enmarcados en el currículo y las políticas educativas 
del Estado. En ese sentido, contempla la definición de 
acciones para la concreción y  fortalecimiento del currí-
culo mediante el desarrollo de jornadas de formación.

Atención a las necesidades de formación para la 
concreción de un currículo contextualizado.

El proceso de atención a las necesidades de forma-
ción para la concreción de un currículo contextualizado 
implica la promoción y conformación de comunidades 
de investigación y aprendizaje como estrategia organi-
zacional para consolidar un sistema de formación e in-
vestigación; el impulso a los procesos de postulación y 
elección de los responsables según el perfil preestableci-
do, la creación del Consejo Académico como ente ase-
sor en la planificación, ejecución y evaluación de even-
tos académicos, culturales y deportivos, y finalmente, el 
consenso y definición de políticas para la operatividad 
de dicho consejo.

En esa dinámica, se postulan y eligen los responsa-
bles de cada comunidad de investigación y aprendizaje. 
Igualmente, mediante consenso, se establecen políticas 
para su operatividad. Ello implica la planificación de 
reuniones, conversatorios y mesas técnicas de trabajo 
de las que derivan planes de acción, cronogramas de 
encuentros, informes sobre necesidades de formación, 
la sistematización y determinación de nudos críticos en 
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cuanto a los procesos de formación e investigación; la 
ejecución de mesas de trabajo para la formulación de 
líneas orientadoras de los procesos de investigación ar-
ticuladas con las dimensiones del PEI.

Atender las necesidades de formación para la concre-
ción de un currículo contextualizado, en los diferentes ni-
veles y modalidades del subsistema de educación básica, 
implica el diseño e implementación de instrumentos para 
el acompañamiento pedagógico - administrativo; la se-
lección del talento humano requerido y las producciones 
científicas que poseen las instituciones, a fin de organizar 
jornadas de formación e investigación  para responder a 
las necesidades formativas identificadas.

En esa dinámica, se determinan las necesidades for-
mativas mediante  encuentros y reuniones con directi-
vos y supervisores; se emiten las orientaciones respecti-
vas para desarrollar el trabajo de investigación asignado, 
el cual consiste en la revisión de los Proyectos Educa-
tivos Integrales Comunitarios (PEIC), de cada una de 
las instituciones educativas, para determinar sus necesi-
dades de formación e investigación. Se diseñan  líneas 
de investigación articuladas con las dimensiones PEIC, 
y los instrumentos para el acompañamiento pedagógi-
co – administrativo, como estrategia para fortalecer la 
pertinencia de las comunidades de formación e investi-
gación en todos los niveles y modalidades de educación 
básica. Este objetivo se logra considerando los aportes 
de informes oficiales sobre necesidades de formación 
e investigación, los cuales deben ser revisados en una 
mesa técnica para formular las líneas de investigación.

También, se requiere concretar acciones para atender 
las necesidades de formación diagnosticadas, mediante 
la promoción de procesos de formación e investiga-
ción. Es importante también promover la sensibiliza-



199

ción hacia la participación, utilizando como estrategia 
la delegación de responsabilidades, a fin de estimular el 
compromiso educativo en aquellas instituciones que se 
muestran poco interesadas por participar en eventos de 
formación e investigación. 

Socialización de experiencias exitosas
Una experiencia exitosa se concibe como la acción o 

conjunto de acciones, planificadas de manera intencio-
nal, que han arrojado resultados positivos en orden a 
lo esperado, logrando transformar el entorno socioedu-
cativo. Representa una estrategia orientada a impulsar 
procesos de reflexión con la participación de las comu-
nidades de investigación y aprendizaje, a fin de consoli-
dar una praxis pedagógica pertinente y sustentada en las 
políticas educativas del Estado o Nación.

Este proceso implica la organización de encuentros 
y jornadas municipales  para dar a conocer las produc-
ciones científicas surgidas en las comunidades de inves-
tigación y aprendizaje institucionales y parroquiales, en 
cada línea de investigación, en respuesta a las necesida-
des de formación diagnosticadas. En ese sentido, es im-
portante incentivar la investigación educativa mediante 
la divulgación de la producción científica a través de 
revistas y blogs digitales en sitios web y  redes sociales.

En cuanto a la gestión e incentivo a la investigación 
educativa, esta acción estratégica se materializa con el otor-
gamiento de reconocimientos debidamente registrados en 
el libro y las actas de las comunidades de investigación - 
aprendizaje de gestión escolar. Este incentivo se otorga a 
docentes y demás actores educativos involucrados en ac-
tividades de formación e investigación, como constancia 
de méritos académicos reconocidos por instituciones que 
otorgan beneficios económicos a docentes y demás profe-
sionales que se dedican a la labor investigativa.  
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La divulgación de la producción científica, median-
te revistas y blogs digitales en redes sociales, se lleva a 
cabo con la publicación de las ponencias de cada uno de 
los participantes en Congresos Pedagógicos mediante 
redes sociales y correos electrónicos institucionales.

La experiencia en cuanto al desarrollo de estos pro-
cesos permite reflexionar sobre la conveniencia de 
continuar con la sensibilización hacia la participación, 
utilizando como estrategia la delegación de responsabi-
lidades, a fin de estimular el compromiso educativo en 
aquellas instituciones que se muestran poco interesadas 
por participar en eventos de formación e investigación. 

Igualmente, es necesario propiciar el diálogo con éstas 
instituciones, a fin de obtener su punto de vista y apli-
car un proceso de revisión, reestructuración y reimpul-
so de las acciones emprendidas. Por otra parte, conviene 
asignar una secretaria exclusiva para atender el trabajo de 
formación e investigación conjuntamente con el respon-
sable de esta función, ya que el trabajo de registro y sis-
tematización de actividades planificadas exige tiempo y 
dedicación, el cual puede ser invertido en desarrollar más 
acciones para mejorar la calidad educativa.

Cuadro 22
Fases de la Gestión del conocimiento mediante la con-

formación de comunidades de investigación y aprendizaje.

Gestión del 
conocimiento 
mediante la 

conformación de 
comunidades de 
investigación y 

aprendizaje

Fase I. Gestión de con-
diciones operativas para 
la formación - investi-
gación

- Sensibilización de los actores educati-
vos 
- Estructura organizacional para la for-
mación e investigación

Fase II. Construcción 
curricular mediante 
procesos de formación 
- investigación

- Atención a políticas educativas del 
Estado en materia de formación e in-
vestigación.
- Atención a las necesidades de forma-
ción para la concreción de un currículo 
contextualizado.
- Socialización de experiencias exitosas.

Fuente: Adaptado de Bohórquez (2020)
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Gestión administrativa y evaluación curricular
El historial pedagógico como estrategia para la 
evaluación curricular; control y seguimiento a los 
logros y avances académicos. 

El historial pedagógico (expediente pedagógico) re-
presenta una estrategia que permite contar con un sis-
tema de información para llevar a cabo otros proce-
sos que facilitan el control y seguimiento a los logros 
y avances académicos, entre estos destacan, la entrega 
pedagógica, la emisión de informes pedagógicos, la su-
pervisión pedagógica y la supervisión administrativa, a 
continuación se describen.

La entrega pedagógica. Este proceso se lleva a 
cabo al finalizar el año escolar. Tiene como propósito 
dar a conocer, al docente asignado para atender a los 
estudiantes el nuevo año, el estado evolutivo del niño 
de cara a las ruta formativa institucional, (perfil) consi-
derando la información registrada en el historial peda-
gógico del estudiante. El acto de entrega se lleva a cabo 
de manera verbal utilizando como soporte la emisión 
de un informe pedagógico que será archivado en su his-
torial pedagógico para que sirva como fuente de infor-
mación en futuros procesos de evaluación.

El informe pedagógico. El informe pedagógico 
representa un registro escrito de la evolución académi-
ca de un estudiante, o grupo de estudiantes, durante un 
determinado período de tiempo, éste puede ser emitido 
como resultado de una evaluación diagnóstica, soporte 
de la entrega pedagógica, o en cualquier circunstancia 
que amerite su emisión, previa solicitud por parte del 
representante o personal directivo de la institución. 

La supervisión pedagógica. Se trata de un proce-
so donde se valora la gestión pedagógica del docente 
a partir del análisis (cualitativo y cuantitativo) sobre la 
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evolución cognitiva del estudiante. El proceso como tal 
se apoya en la ruta formativa del aula (perfil) como es-
tándar evaluativo. Este tipo de supervisión se lleva a 
cabo por el personal directivo de la institución o cual-
quier autoridad educativa competente para llevar a cabo 
dicho proceso. Al finalizar, quien realiza el proceso de 
supervisión emite un informe que luego debe ser so-
cializado con el docente. Luego de ser socializado,  el 
informe es firmado por ambas parte y archivado en el 
expediente laboral del docente supervisado.

La supervisión administrativa. A diferencia de la 
supervisión pedagógica, la supervisión administrativa 
focaliza su acción en valorar la gestión administrativa 
del docente, la manera cómo imparte sus clases; los re-
gistros de planificación y evaluación; y demás controles 
administrativos. Este proceso se lleva a cabo en presen-
cia del docente y, en algunos casos, se puede consul-
tar el testimonio de estudiantes. Una vez culminado el 
proceso, se emite un informe, el cual será socializado y 
firmado por las partes involucradas. Luego de la firma, 
el mencionado informe debe ser archivado en el expe-
diente laboral del docente supervisado.
Gestión comunitaria y atención a la diversidad
El establecimiento de la demanda de articulación.

Se trata de una acción realizada mediante consejos 
técnicos por las autoridades educativas responsables de 
manejar las finanzas y de formular el proyecto educativo 
institucional. Implica determinar qué personas u organi-
zaciones poseen intereses e ideas a fines, para establecer 
alianzas y/o acuerdos estratégicos que permitan articular 
esfuerzos favorables al cumplimiento de los objetivos del 
proyecto. Luego de determinar dicha demanda, inicia el 
despliegue de un conjunto de acciones para materializar 
la articulación con organizaciones y personas aliadas.
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Gestión del patrocinio de organizaciones y perso-
nas aliadas   

Esta acción, en gran medida, garantiza el marco ope-
rativo del proyecto. Contar con el apoyo de estas orga-
nizaciones implica garantizar las condiciones operativas 
mínimas (técnicas y logísticas) para que los niños aten-
didos cuenten con procesos formativos integrales y de 
calidad tal y como lo exigen los tiempos actuales. 

Entre las organizaciones candidatas para solicitar su 
patrocinio destacan, Alcaldías y demás entes guberna-
mentales, Organizaciones no gubernamentales (ONG) 
comprometidas con la educación y el desarrollo social, 
Empresas (púbicas y/o privadas) interesadas en ejercer 
la responsabilidad social corporativa y Miembros de la 
sociedad civil interesados en promover una cultura de 
paz.  Tal y como se ha mencionado, la estrategia del 
patrocinio busca gestionar los recursos logísticos y téc-
nicos mínimos para garantizar una formación integral 
de calidad, por tanto, el conjunto de empresas patroci-
nantes requieren estar dispuestas a atender la demanda 
de recursos técnicos y logísticos. 

La conformación de equipos multidisciplinarios 
Esta iniciativa se consolida mediante los procesos 

de articulación con personas u organizaciones interesa-
das en promover una cultura de paz mediante la acción 
educativa. Busca incorporar médicos, deportistas, edu-
cadores, psicólogos, orientadores, psiquiatras, fisiotera-
pistas, nutricionistas y demás profesionales interesados 
en aportar sus conocimientos a la formación integral de 
niños y niñas de la primera infancia. 

Este equipo, realizará un plan de atención integral, 
de cara a las necesidades educativas integrales que 
emergen del control y seguimiento a la evolución peda-
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gógica de los niños y niñas atendidos. Los profesionales 
candidatos requieren estar comprometidos con la filo-
sofía del proyecto, pudiendo incluso estar financiados 
por organizaciones y/o grupos aliados patrocinantes.
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ANEXOS

ANEXO A
Instrumento para el Diagnóstico Integral Sobre 
Factores de Protección contra la Violencia y las 

Drogas”
DISFAPCOVYD
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ANEXO B
Formato “Mi Proyecto de Vida”
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-	 Membrete -

Mi Proyecto de Vida

Realizado por:

___________________

Grado: 
Sección:

Fecha:______________
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Foto

Mi  nombre es: ______________________________
__________________

Futuro: ___________________
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I. Parte
¿Quién soy?
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Mi Autobiografía

__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
_________________________________________
_________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
__________________________________________
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II. Parte
¿Quién seré?
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ANEXO C
Rutas formativas  para educación inicial
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ANEXO D
Rutas formativas para educación básica primaria
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ANEXO E
Rutas formativas  para educación media
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ANEXO F
Plan para la aplicación de rutas formativas 

institucionales
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